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I.- INTRODUCCIÓN  

El presente estudio se presenta como herramienta para el desarrollo de un plan de recuperación de 

poblaciones cinegéticas no migrantes en la finca Navahonda (TM. Villatoro, Ávila). Se han establecido 

una serie de actuaciones técnicas específicas y directrices de gestión y conservación necesarias así 

como su repercusión en el medio, en base al análisis ecológico y la obtención de información precisa de 

las especies y el medio en el que se desarrollan, la capacidad de uso cinegético y la relación con otros 

aprovechamientos.  

I.1.- Antecedentes. 

La finca objeto denominada “Navahonda”, pertenece a la Comunidad Autónoma de Castilla y León, en 

la provincia de Ávila. Está comprendida por completo dentro del término municipal de Villatoro, 

ocupando 1528,48 ha de las 5.602 ha totales. 

Se compone de pequeñas parcelas de diferentes propietarios que ceden los derechos cinegéticos 

conformando un coto privado sin cerramiento efectivo. 

En la última década las poblaciones de especies cinegéticas no migrantes han sufrido un continuo 

deterioro hasta llegar prácticamente a la extinción local. La falta de alimento debido al  abandono de las 

superficies antiguamente cultivables que han pasado a  ser zonas de matorral y pastizal, el exceso de 

predadores generalistas, las enfermedades víricas,  la simplificación del paisaje en áreas de ganadería 

intensiva y los errores en la planificación y ejecución de la actividad cinegética  son las principales 

causas de la actual situación, caracteriza por poblaciones de baja densidad, muy envejecidas, de muy 

baja productividad. 

A la par que se ha reducido las poblaciones de perdiz, liebre y conejo, ha aumentado la población de 

otra especie cinegética de gran importancia, el jabalí. La presencia de este súido en la zona empezó 

hace aproximadamente 20 años y la densidad ha ido aumentando hasta la actualidad, en la que las 

poblaciones ponen en peligro la sostenibilidad del medio. Esta colonización debido a la alta capacidad 

de adaptación de la especie ha sido favorecida en gran medida por el abandono de zonas agrícolas que 

han sido ocupadas por matorral, al contrario que el efecto sobre otras especies cinegéticas como la 

perdiz que han perdido su principal fuente de alimento. La ausencia de depredadores habituales del 

jabalí y la idoneidad del medio, hace que la población puede llegar a duplicarse cada año. Debido a su 

importancia económica y a su fuerte influencia en las poblaciones a recuperar, en el presente proyecto 

se dedica un apartado específico a su estudio y gestión. 
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I.2.- Justificación. 

La gestión forestal en cualquiera de sus ámbitos debe aunar conservación con aprovechamiento 

dando lugar a un uso sostenible de los recursos naturales, siendo el propio aprovechamiento una 

manera de proteger, conservar y mejorar el medio natural. Una característica importante a nivel de 

gestión (y por tanto de protección)  de muchos montes mediterráneos del centro peninsular, es la de no 

aportar productos maderables o de ser de baja productividad y poco rentables para los propietarios. Por 

ello el aprovechamiento por caza adquiere una importancia vital en este tipo de medios ya que se trata 

de una herramienta fundamental para evitar que nuestros montes no acaben siendo abandonados, 

pasto del fuego, del cemento o de la roturación agrícola-ganadera. 

El aumento de la rentabilidad de los montes deriva en un mayor interés por el uso y conservación de 

la identidad forestal del medio. De esta manera conseguimos mantener los recursos más importantes, 

que justamente son los más difíciles de cuantificar y normalmente los menos atractivos para los 

propietarios, como su servicio como fijadores CO2, protección del suelo frente a la erosión y la 

desertización, su defensa de cabeceras de ríos, conservación de la biodiversidad, etc. sin olvidar la 

tradición cultural y la personalidad rural. 

A parte de lo comentado, la restauración de poblaciones cinegéticas y su correcta gestión es una 

actuación singular en lo que a conservación se refiere. Se trata de una parte muy importante del 

concepto Wildlife Management1, ya que al conservar y aumentar las poblaciones llave (como el conejo 

de monte) dota al territorio de mayor capacidad para que  produzca poblaciones valiosas de fauna, 

muchas de ellas en peligro de extinción  como el águila imperial. 

Por otro lado, las medidas aplicadas para la restauración de especies de caza, como pueden ser la 

mejora de la conectividad de áreas fragmentadas, la corrección de la simplificación del paisaje en áreas 

de ganadería intensiva o la mejora de la oferta de alimento del medio, también favorecerán a un amplio 

espectro de especies no cinegéticas. 

Por último, recuperar poblaciones estables de especies cinegéticas y por tanto fomentar el ejercicio de 

la caza en el municipio de estudio, puede constituir para la población rural una de sus principales 

fuentes de ingresos, a través de la subasta de los derechos de caza o, desde un punto de vista más 

general, a través del turismo rural. Crea puestos de trabajo, proporciona productos renovables, mejora 

la riqueza natural y aumenta la calidad de vida de las personas. 

 

 

 

 

_____________________________________________________________________________________________ 

 

1 Wildlife Management. Hacer que el territorio produzca poblaciones valiosas de fauna. Bailey (1983). 
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I.3.- Objetivos. 

El principal objetivo es la recuperación de poblaciones estables de caza menor no migrante en la finca 

de estudio. Para conseguirlo, se debe empezar como es lógico, por dar solución a los problemas que 

han producido el declive, por lo que es fundamental el análisis de las especies a recuperar y la relación 

con otros aprovechamientos, así como del medio en el que se desarrollan y la capacidad de uso 

cinegético de este. 

 Sin embargo aún eliminando los factores causantes de la extinción local de estas especies, se ha 

llegado a unas densidades tan bajas, que  hace impensable la recuperación poblacional se produzca de 

manera natural y más aun teniendo en cuenta la relación jóvenes-adultos comentada. Todo esto se 

traduce en un descenso irreparable de las poblaciones al haber pasado por debajo de densidades 

umbrales, por lo que se hace necesario por un lado corregir los factores negativos del medio y por otro 

aumentar las poblaciones iniciales artificialmente. 

Por lo tanto se pretende desarrollar un modelo de repoblación adaptada a las condiciones del hábitat y 

en base a la dinámica fuente-sumidero. Este modelo considera que en las zonas de alta calidad el 

número de nacimientos excedería al de las muertes, de modo que esa población se convertiría en 

donante de individuos o “fuente”. Por otro lado, en áreas de baja calidad, mueren más individuos que 

los que nacen, de forma que comportarían como “sumideros". Así pues, se establecen y gestionan 

áreas fuente de calidad, y se establecen directrices para mejorar las áreas que presumiblemente van a 

actuar como zonas de colonización, para la correcta restauración poblacional de la finca en su totalidad. 

Línea de actuación: 

- Evaluar el estado ecológico de la finca: Análisis de las  especies y el medio en el que se 

desarrollan, así como  la capacidad de uso cinegético y la relación con otros aprovechamientos  

para obtener  información científico-técnica precisa de la situación actual, indicando factores 

causantes de la recesión poblacional, limitantes y riesgos. 

 

- Planificar las actuaciones por especie. Por un lado, planificar las actuaciones destinadas al 

establecimiento de poblaciones fuente en  base a reintroducciones artificiales de individuos y su 

manejo  y por otro, indicar las propuestas de gestión de depredadores principales. 

 

- Establecimiento de espacios de reserva. Medidas específicas según especie basadas en el 

manejo del hábitat  cuyo objetivo es crear áreas de gran potencialidad cinegética que actúan 

como “parches de donantes de individuos”. 

 

- Desarrollo de actuaciones generales para asegurar la expansión a la totalidad de la finca. Estas 

actuaciones van dirigidas al aumento de la capacidad de uso cinegético del territorio, incidiendo 

sobre los factores fundamentales de recuperación: Refugio, alimento y control de sumideros 

(dispersión a cotos cercanos, muerte por depredadores, ausencia de tranquilidad etc.). 

 

- Indicar los criterios técnicos de ejecución. Especificar los criterios técnicos de ejecución de las 

actuaciones ya comentadas según las características del medio en el que se desarrollan y la 

ecología de las especies a recuperar, la planificación espacial y temporal, así como el costo 

económico indicando las subvenciones aplicables 
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II.- ANALISIS DEL TERRITORIO.  

II.1.- MEDIO ANTRÓPICO. 

II.1.1.- SISTEMA TERRITORIAL 

II.1.1.1.- Localización y límites administrativos. 

La finca de estudio se encuentra en el término municipal de Villatoro, pertenece a la Comunidad 

Autónoma de Castilla y León,  situado en la cabecera del valle Ambles en la provincia de Ávila. La 

superficie del término municipal es aproximadamente de 56 km2. y limita con los siguientes términos: al 

Norte con Vadillo de la Sierra, Villanueva del Campillo y Poveda, al Sur con Cepeda de la Mora y 

Mengamuñoz, al Este con Pradosegar y Muñotello y al Oeste con Villafranca de la Sierra y Casas del 

Puerto de Villatoro, todos ellos de la provincia de Ávila. El término municipal de Villatoro está situado en el 

Valle de Ambles. Así pues tiene una variedad de paisajes notables bien sean los del valle, bien los de la 

Sierra, gran parte ha sido incluida en el Plan de Ordenación del espacio Natural de las Sierras de la 

Paramera y la Serrota.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura II.1  Límites administrativos del término municipal de Villatoro. 
 

 

 

 

1.Villanueva del Campillo 4. Cepeda de la Mora 7. Pradosegar 

2.Casas del Puerto  5. Megamuñoz 8. Poveda 

3. Villafarnaca de la sierra 6.Muñotello 9. Vadillo de la Sierra 
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II.1.1.2.- Usos del suelo. 

A continuación, se detalla la distribución de los usos del suelo en la finca, con ayuda del mapa de 

vegetación elaborado a través de Sistema de Información del Banco de Datos de la Naturaleza (BDN). 

Plano I.5.- Mapa de usos del suelo. 

Masas mixtas. 

Asociación 1. Rodales mixtos de Quercus pyrenaica y Pinus sylvestris separados por prados naturales. 

Situados entre Vallejo Sancho, Los Albarranes y Fuente de la Grilla.  

En amarillo se sombrean las zonas de menor densidad (<20% de arbolado) y claros de prados naturales 

aprovechados por el ganado. La codificación PRR indica que son prados regados eventualmente 

(primavera). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura II..2.  Asociación nº1. Masa mixta de P.Sylvestris y Q.pyrenaica sombreado en marrón. En amarillo se sombrean 

las zonas de menor densidad (<20% de arbolado) y claros de prados naturales.  Elaboración propia 

 

Superficie (ha): 

27,07 ha en 

densidad alta. 

29.49 ha en 

densidad baja. 

Especies: 

P.sylvestris mixto 

con Quercus 

pyrenaica 

Porcentaje de 

ocupación del suelo: 
50% 

Fcc: 
70% Q.pyrenaica 

10% P. sylvestris 

Clase natural de 

edad: 
Fustal 
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Asociación 2. Rodales mixtos (2A, 2B, 2C) (de oeste a este) separados por zonas de matorral y de 

Pastizal-matorral. Entre Navahonda y el Carrascal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
          Figura II.3  Asociación nº2. Masa mixta de P.Sylvestris y Q.pyrenaica. 

 

 

 

Superficie (ha): 
3,9(A), 0,6 (B) y 7,6 

(C) 

Especies: 
P.sylvestris mixto con 

Quercus pyrenaica 

Porcentaje de 

ocupación del suelo: 
40% 

Fcc: 

 

A y B : 

70% Q.pyrenaica  

10% P. sylvestris  

 

C: 

60% P. sylvestris 

20% Q.pyrenaica 

 

Clase natural de 

edad: 
Fustal 
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Melojares. 

 

Melojar 1.  Monte de  Quercus Pyrenaica que ocupa la parte oeste de la finca. 

En naranja intenso se representa la case natural de fustal, mientras que con un tono más claro se 

representa la zona ocupada por latizal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura II.4. Masa de Q.pyrenaica. 

 

Superficie (ha): 284.57 ha 

Especies: Quercus pyrenaica 

Porcentaje de 

ocupación del suelo: 
90% 

Fcc: 

50% el fustal 

(naranja intenso) en la 

mitad inferior y 35% 

en la superior (Prado 

Lobera) 

 

70% en latizal 

 

Clase natural de 

edad: 
Fustal y latizal. 
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Pinares. 

Como se comenta en el punto II.2.7.- Vegetación, se trata de pequeños rodales de repoblación de Pinus 

sylvstris en densidad excesiva necesitados de tratamientos silvícolas. 

Pinar 1: En Arroyo Sancho al noroeste del área urbana. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura II.5  Pinar nº 1 de P.Sylvstris. 

Superficie (ha): 13,58 Ha 

Especies: 

Pinus sylvestris 

 

Pies aislados de 

Cedrus atlántica  y 

Cupressus 

sempervirens en 

latizal. 

 

Porcentaje de 

ocupación del suelo: 
80 % 

 

Fcc: 

 

70%  Pinus sylvestris. 

 

10% Cupressus y  

Cedrus. 

 

Clase natural de 

edad: 
Fustal  
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Pinar 2: Rodal en Cerro de las Tres Cabezas,( 319475,73  ,  44914,48 ) situado a continuación del melojar, 

debido a ello presenta algún pie de Quercus pyrenaica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura II.6  Pinar nº 2 de P.Sylvstris. 

 

Además en la totalidad de la finca, hay multitud de pinares de repoblación cuya superficie de ocupación es 

inferior a 0,5 ha sin características destacables. 

Superficie (ha): 5.14 ha 

Especies: 
P.sylvestris mixto con 

Quercus pyrenaica 

Porcentaje de 

ocupación del suelo: 

 

80% 

Fcc: 

 

90% P. sylvestris 

10% Q.pyrenaica 

 

Clase natural de 

edad: 
Fustal 
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Cultivos de secano de labor intensiva. 

Se trata de 22.31 ha de cultivos de barbecho semillado, siguiendo dos alternativas: cereal-leguminosa-

barbecho o cereal-leguminosa-cereal-barbecho. Normalmente como cereal se usa el trigo, la cebada y el 

centeno, produciendo en torno a 1000 kg/Ha de trigo, 1500-2000 kg/Ha de cebada y 800 de centeno. En 

cuanto a las leguminosas lo más utilizado es el garbanzo, algarroba y veza con unas producciones de 800, 

800 y 5500 kg/Ha respectivamente. 

Distribución de usos del suelo en la finca “Navahonda”. 

Tabla II.1. Distribución de usos del suelo en la finca Navahonda 

Uso del suelo. Superficie (ha) % del total 

Inforestal. 22 1.44 

Masas de Quercus pyrenaica 284.57 18.62 

Asociaciones de Q. pyrenaica y 

P. sylvestris. 
67.6 4.42 

Prados y pastizales. 538.55 35.2 

Rodales de Pinus sylvestris. 18.72 1.22 

Matorral. 556.03 36.38 

Cultivos de secano. 22.31 1.44 

Urbano 18.7 1.22 

. 

II.1.1.3.- Distribución y tamaño de los núcleos de población. 

La población se encuentra aglutinada principalmente en el núcleo urbano de Villatoro.  

Su casco más antiguo y consolidado se desarrolla entre la carretera local a Vadillo AV-P-636 y la 

carretera N-110.  

Existe un desarrollo de ensanche del casco que se prolonga hacia el norte y hacia el este del pueblo.  

La estructura urbanística de Villatoro se ordena mediante una red de calles longitudinales importantes en 

sentido Este-Oeste que son la Calle Calvo Sotelo que antiguamente era la carretera que atravesaba el 

núcleo urbano de Villatoro, Calle Guardia civil con dirección suroeste-noreste y la calle que comunica el 

casco con la carretera de Vadillo, conectadas entre sí por una red transversal de calles de menor 

importancia.  

Una vez consultada la página de El Sistema de Información Territorial de Castilla y León (SITCYL) se 

observa que el término municipal de Villatoro no queda afectado por ningún instrumento de Ordenación del 

Territorio ya sea en Periodo de Información Pública, en Tramitación o Aprobados o en Vigor. 
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Las dotaciones municipales se encuentran situadas en la parte sureste y noreste del núcleo de población. 

Se ha creado un parque en las márgenes del Río Adaja, en la parte sur. El edificio de la Cámara agraria se 

encuentra en las zonas próximas a la Iglesia.  

La tipología de edificación antigua es de vivienda unifamiliar entre medianerías. La  tipología de vivienda 

nueva en la periferia de los núcleos suele ser de vivienda unifamiliar aislada.  

La superficie total residencial urbana es de 9,240 Ha. Según datos de la Dirección General del Catastro, 

las parcelas urbanas de que consta el municipio de Villatoro son las siguientes: 

 

 

Figura II.7  Viviendas del TM de Villatoro. 

II.1.1.4.- Usos del suelo urbano 

Uso residencial: Vivienda de arquitectura popular. Edificaciones con tipología de reciente construcción.  

Uso no residencial: Usos rurales, Locales, naves y/o cobertizos. Cuadras, establos, etc.   



 Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”            

(T.M. Villatoro, Ávila). Análisis del territorio. 
 

12 
 

Uso equipamiento comunitario: Casa Consistorial, Centro Polivalente, Cámara Agraria, Biblioteca 

Municipal, Consultorio ATS, Velatorios, Escuela, Farmacia, Iglesia Parroquial. 

 

Figura II.8  Casco urbano del TM de Villatoro. 

II.1.1.5.- Infraestructuras  

Red de Carreteras  

El término municipal de Villatoro por su ubicación se encuentra afectado por diferentes afecciones 

sectoriales. Infraestructuras territoriales:  

Las carreteras afectadas son la Nacional 110 de Soria a Plasencia entre los puntos  kilométricos 290,4 

hasta el 297, 6. De este último punto, parte la AV-P-637 que conecta con el municipio de Villanueva del 

Campillo.  Del mismo núcleo de Villatoro parte la AV-P-636 de acceso a Vadillo de la Sierra.  

Red de Energía Eléctrica  

En paralelo a la N-110 discurren dos líneas eléctricas de 45 Kw. partiendo de la situada  al norte sale un 

ramal que da servicio a la localidad de Villanueva del Campillo.  

Red de telecomunicaciones. 

En el extremo Noroeste del término municipal se encuentra una estación estratégica de repetición de 

señales de telecomunicación 
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Red de alcantarillado- 

 

 

 

Figura II.9  Red de alcantarillado del TM de Villatoro. 
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Otras infrastructuras. 

 

 

 
 

 

Figura II.10. Otras infraestructuras del TM de Villatoro. 
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II.1.2.- SISTEMA DEMOGRÁFICO. 

II.1.2.1.- Demografía. 

La densidad de población es de 3,61 Hab./Km.2, bastante inferior a la media provincial de 20,6 

Hab./Km.2.  

Se incluye la pirámide de población según datos oficiales del INE de 2010 de Villatoro, donde se destaca 

que este municipio se compone de un total 195 habitantes, 107 hombres y 88 mujeres. 

 

 

Figura II.11. Pirámide de población TM de Villatoro. INE 2010. 

En estos datos podemos ver que la población de Villatoro es una población envejecida en  la que más de 

la mitad de la población supera los 40 años y en la que las mujeres tienen una  mayor esperanza de vida.  

Cabe destacar que dentro de la población más joven el número de hombres es mayor que el de mujeres y 

este hecho se va invirtiendo con la edad. La tasa de natalidad es muy baja lo que conlleva un 

envejecimiento progresivo de la población.  

La diferencia entre los nacimientos y las defunciones es negativa, lo cual es un indicador claro del 

progresivo envejecimiento de la población y de la consecuente disminución en el número de habitantes. La 

evolución del término, estará marcada por una fuerte regresión demográfica. 
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II.1.2.2.- Evolución en el tiempo de la población. 

 

 

Figura II.12. Evolución de la población en el TM de Villatoro. INE 2010 

 II.1.3.- SISTEMA ECONÓMICO. 

Las actividades del municipio, están repartidas de la siguiente manera: 

 

Tabla II.2.  Distribución de las actividades en el TM de Villatoro. 

ACTIVIDAD % 

Servicios 20 

Construcción 25 

Industria 5 

Agrícola-ganadera 50 

La ganadería predominante es de vacuno en régimen extensivo o semi extensivo y en menor medida el 

porcino y el ovino La agricultura actualmente es muy  escasa y por lo general  de finalidad no comercial, 

con una pequeña parte de cereales de secano y  forrajes, y por otro lado frutales y hortalizas para 

autoabastecimiento.  

Existe bastante actividad constructiva. Hay 3 empresas constructoras dadas de alta.  
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La actividad de comercio y servicios es relevante. En la actualidad pueden contabilizarse los siguientes 

establecimientos:  

- De alimentación: 1 tiendas de ultramarinos, 1 carnicerías,  

- Establecimientos varios: 1 farmacia, 1 oficina bancaria.  

- Servicios de hostelería: 4 bares, 1 restaurantes, 1 posada, 12 casas rurales.  

La población dedicada a servicios es la siguiente:  

- 1 Medico 

- 1 Farmacéutico. 

- 1 Secretario de Ayuntamiento, 

- 1 Alguacil.  

El paro registrado es mayor en mujeres que en hombres.  

La renta per cápita es aproximadamente de 13.470 €.  

II.1.4.- SISTEMA LEGAL. 

II.2.4.1.- Antecedentes históricos. 

En 1303, y como fruto de la actividad repobladora del noble abulense Velasco Velázquez,  surge la aldea 

de Villatoro.  

El mismo año de la fundación de Villatoro, se documenta que Velasco lo vendió a Sancho Blázquez. Lo 

mismo debió de hacer con Vadillo, incluida entre las pertenencias del obispado abulense  e integrada en al 

señorío de Bonilla de la Sierra.  

Una vez ampliado el territorio, comprado en Villatoro, lo transformó en  mayorazgo, estableciéndolo a 

nombre de su  sobrino Blasco Ximénez (tercer señor de  Navamorcuende) en el año 1328.  Los habitantes 

del territorio de Villatoro estuvieron sometidos desde sus orígenes al señorío  que Velasco Velázquez 

(Blasco Blázquez) fundo en San Adrián; pero hemos de considerar, no obstante, que el señorío con 

cabecera en Villatoro se inició con la fundación del mayorazgo.  

Se trata de un señorío de agnación rigurosa, es  decir, sucesión en línea directa de varón, con  exclusión 

de mujeres, aunque no sus descendientes varones, que son llamados en último lugar. (Esto daría lugar, 

más tarde, al famoso juicio de Villatoro, 1442-1461).  

Una vez creado el mayorazgo de Villatoro, el territorio en que lo configuraba se conformó en  comunidad 

de Villa y Tierra, con la finalidad de que todos los vecinos que en él moraban  participasen del 

aprovechamiento de pastos, y  repartimiento de cargas, de forma comunal.  

No se hacía necesaria la división en sexmos,  siendo más racional una explotación conjunta y 

proporcional en cuanto a su uso, y representación a efectos de gestión.  

La villa cabecera, Villatoro, ejerció funciones de capitalidad de la comunidad. En ella se celebraban los 

mercados y se centralizaban las funciones administrativas y era la sede de las audiencias. Desde estos 

primeros años tenemos constancia de que algunos de sus vecinos enriquecidos con el comercio de la cal, 

pasaron a ejercer su oficio de comerciantes en la ciudad de Ávila.  
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Durante el siglo XV el lino se explotó con intensidad, ocupando las tierras más fértiles, debido a su alto 

rendimiento en las tierras serranas abulenses. Sin embargo al no ser la planta útil para la alimentación 

humana, y desplazar a otras siembras fundamentales en la dieta diaria, agravaba la crisis en época de 

malas cosechas.  

En cuanto a la demografía, se observa, tras el periodo repoblador, un importante retroceso.  

En general el siglo XVI supuso una etapa de bonanza económica generalizada, no  obstante, no hemos 

de pensar que dicho aumento en la producción agrícola fuera debido a un  incremento del tenazgo sino 

más bien a una mejora del rendimiento. Durante la centuria, el ganado riberiego vio como se le restaban 

espacios de pasto a medida que iban creciendo las superficies roturadas.  

Al efectuarse un incremento de la trashumancia, los puertos de Menga y Villatoro experimentaron un 

considerable aumento en el tránsito de personas y mercaderías que por ellos cruzaban de una a otra parte. 

Por esta causa, ambos puertos se convirtieron en puntos  estratégicos de recaudación de impuestos.  

El declive y agotamiento característico del siglo XVIII, tanto en lo económico como en lo demográfico, se 

agudizaron aún más, si cabe, en el territorio del señorío de Villatoro.  

El sector ganadero experimentó un importante auge. Dada la importancia que suponía el poder controlar 

los pasos cañariegos, los vecinos de la villa y tierra de Villatoro mantuvieron pleitos sobre la propiedad 

jurisdiccional de las tierras por donde discurría la cañada a su paso por Mengamuñoz.  

La trashumancia por estos años, se generalizó más en la Villa y Tierra, y cada aldea buscó sus pastos de 

invernada. Los alcaldes entregadores vigilan cañadas, cordeles, veredas y toda clase de vías y terrenos de 

uso pecuario. Desde Villatoro estos funcionarios ejercen esta vigilancia, a través de sus representantes, en 

veinticinco leguas a la redonda.  

En el siglo XX durante década de los ochenta el declive del pastor ante el agricultor se hizo patente en 

toda Castilla, pero en lo que fuera Villa y Tierra de Villatoro, dadas las peculiares características 

geográficas, la ganadería, concentrada en un grupo minoritario de familias, siguió siendo la base de su 

economía. 

II.1.4.2.- Legislación aplicable.  

La aplicación de normativas se corresponderá con la siguiente relación:  

Estatal 

- Ley 4/2008, de 15 de septiembre, de Medidas sobre Urbanismo y Suelo.  

 

- Ley 42/2007 de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad. 

 

- Ley 1/1970, de 4 de abril, de Caza 

 

- Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de Montes.  

 

- Ley 1/1992, de 26 de junio sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana. . 
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- Ley 16/2002 de Prevención y Control Integrados de la Contaminación.  

 

- Ley 4/1989 de Conservación de Espacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres. 

 

- Decreto 485/1962 de 22 de febrero por el que se aprueba el Reglamento de Montes 

 

- Artículos vigentes de los Reglamentos de Planeamiento, Gestión y Disciplina Urbanística 

de 23 de junio y 25 de agosto de 1978.  

 

- Real Decreto 1997/1995, de 7 de diciembre, por el que se establecen medidas para 

contribuir a garantizar la biodiversidad mediante la conservación de los hábitats naturales y 

de la fauna y flora silvestres.  

 

- Ley 3/1995, de23 de marzo, de Vías Pecuarias.  

 

-  Real Decreto-Ley 1/2001, de 20 de julio, por el que se aprueba el Texto Refundido de la 

Ley de Aguas.  

 

- Decreto 506/1971, de 25 de marzo, por el que se aprueba el Reglamento para la Ejecución 

de la Ley de Caza. 

Autonómica 

- Ley 3/2009, de 6 de abril, de Montes de Castilla y León.Ley 4/2006, de 25 de mayo, de 

modificación de la Ley 4/1996, de 12 de julio, de Caza de Castilla y León. (BOCyL 08-06-

2006). 

 

- Ley 12/2002, de 11 de julio, de Patrimonio Cultural de Castilla y León.  

 

- Ley 8/1991, de 10 de mayo, de Espacios Naturales de la Comunidad de Castilla y León. 

 

- Decreto Legislativo 1/2000, de 18 de mayo. Texto Refundido de la Ley de Evaluación de 

Impacto Ambiental y Auditorías Ambientales de Castilla y León, aprobado por 

 

-  Ley 11/2003, de 8 de abril, de Prevención Ambiental de Castilla y León. 

 

-  Decreto 65/2006, de 14 de septiembre, por el que se actualiza la cuantía de las sanciones 

a imponer por la comisión de las infracciones tipificadas en la Ley 4/1996, de 12 de julio, de 

Caza de Castilla y León. (BOCyL 20-09-2006) 

 

- Decreto 82/2005, de 3 de noviembre, por el que se regula la caza intensiva, la expedición y 

suelta de piezas de caza vivas y las zonas de entrenamiento de perros y aves de presa en 

Castilla y León. (BOCyL 09-11-2005) 

 

-  Decreto 129/2003, de 6 de noviembre, por el que se establecen normas sobre la 

financiación de actividades a realizar en las Zonas de Influencia Socioeconómica de las 

Reservas Regionales de Caza y de los Espacios Naturales Protegidos. (BOCyL 12-11-

2003). 
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-  Decreto 172/1998, de 3 de septiembre, por el que se declaran las especies cinegéticas de 

Castilla y León. (BOCyL 9-9-98) 

 

- Decreto 22/2004, de 29 de enero por el que se aprueba el Reglamento de Urbanismo de 

Castilla y León y modificaciones posteriores.  

 

-  Decreto 65/2011, de 23 de noviembre, por el que se regula la conservación de las 

especies cinegéticas de Castilla y León, su aprovechamiento sostenible y el control 

poblacional de la fauna silvestre. 

 

- Decreto 55/2002, de 11 de abril, por el que se aprueba el Plan Forestal de Castilla León- 

  

Europea 

 

-  Directiva 79/409/CEE, de 2 de abril de 1979, relativa a la Conservación de las Aves 

Silvestres . 

 

-  Directiva 92/43CEE, de 21 de mayo de 1992, relativa a la Conservación de los Hábitats 

Naturales y de la Fauna y Flora Silvestres. 

Local. 

- Normas Urbanísticas Municipales 

.  

- Una vez consultada la página de El Sistema de Información Territorial de Castilla y León 

(SITCYL) se observa que el término municipal de Villatoro no queda afectado por ningún 

instrumento de Ordenación del Territorio ya sea en Periodo de Información Pública, en 

Tramitación o Aprobados o en Vigor.  

 

Legislación aplicable. Publicaciones. 

-  En el mes de febrero se suele publicar la Orden por la que se establecen las bases 

reguladoras para la concesión de subvenciones a la realización de actuaciones de mejora 

en los terrenos que tengan la condición de cotos de caza de acuerdo con lo dispuesto en la 

Ley 4/1996, de 12 de julio, de Caza de Castilla y León.  

 

- En el mes de febrero se suele publicar la Orden por la que se establecen las bases 

reguladoras para la concesión de subvenciones a la realización de actividades de fomento 

de la caza y de la pesca en Castilla y León 

 

-  En el mes de febrero se suele publicar la Orden por la que se convocan subvenciones para 

la realización de actuaciones de mejora en los terrenos que tengan la condición de cotos de 

caza de acuerdo con lo dispuesto en la Ley 4/1996, de 12 de julio, de Caza de Castilla y 

León. 
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- En el mes de febrero se suele publicar la Orden por la que se convocan subvenciones para 

la realización de actividades de fomento de la caza y de la pesca en Castilla y León. 

 

-  En el mes de junio se suele publicar la Orden por la que se aprueba la Orden Anual de 

Caza. 

 

-  En el mes de julio se suele publicar la Resolución de la Dirección General del Medio 

Natural, de la Consejería de Medio Ambiente, por la que se fijan los días hábiles de caza 

para la media veda en el territorio de la Comunidad de Castilla y León.  

 

- A finales de agosto, principios de septiembre se suele publicar la Resolución de la 

Dirección General del Medio Natural, por la que se establecen los cupos de lobo asignables 

a cada comarca para la temporada en Castilla y León. 

 

-  En el mes de noviembre se suele publicar la Resolución de la Dirección General del Medio 

Natural de las subvenciones convocadas en el mes de febrero para la realización de 

actuaciones para el fomento de la caza y de la pesca en Castilla y León. 

 

II.1.4.3.-Superficies de especial situación legal 

Vías pecuarias: Por el término municipal de Villatoro pasan por tres vías pecuarias.  

1) El Cordel de Mengamuñoz, cuyo recorrido dentro de este término municipal es de unos  

siete mil doscientos metros (7.200m) y de anchura treinta y siete metros con sesenta y un 

centímetros (37.61cm) en todo su recorrido, excepto a su paso por la población y en algún otro 

punto, en que la vía pecuaria está limitada por paredes de piedra. Penetra en este término 

municipal, procedente del de Casas del Puerto de Villatoro, por el paraje denominado Alto del 

Puerto, y con dirección de Oeste a Este, continúa por Prado Castradillos, dejando por su derecha y 

a unos 50m aproximadamente la Fuente de la Salud. Sigue entre el rio Adaja y la carretera de 

Sorihuela a Ávila, por los parajes de Prao Caballo, Cerro Prao Rodeo y Molinos, para discurrir 

después por el denominado Arroyo Sancho, y llegar al de Portazgo, donde atraviesa la carretera de 

Sorihuela a Ávila, entre sus Km. 56 y 57. Continua por el sitio denominado Ejido de la Fuente, y 

atravesando la población, junto a las escuelas, llega a Puente Palacio, donde cruza la carretera de 

Vadillo de la Sierra y siguiendo por la Cerrada de la Encina, lleva la carretera de Sorihuela a Ávila en 

su interior, durante un corto trayecto en su Km. 58, hasta llegar al sitio denominado cercado Nuevo 

cruza definitivamente la carretera, girando para tomar dirección Sur. En esta forma, sigue por 

Cerrada Bajera, donde se separa por su izquierda la vereda de  Ávila y llega a Puente Hondo, 

cruzando el rio Adaja y toma nuevamente  dirección Este para discurrir por la Dehesa de Poveda, y 

salir al término municipal de Pradosegar. 

 

2) La Vereda de Ávila, tiene una anchura de veinte metros con ochenta y nueve centímetros 

(20.89cm) y su longitud es de unos mil trescientos metros (1300m). Arranca de la vía pecuaria 

descrita anteriormente, en el paraje Cerrada Bajera y con dirección Este, Discurre Por la Tejera Y 

Prado de los Toros, llegando al paraje denominado La Concea, para salir al término municipal de 

Poveda, por donde continua.  
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3) La Vereda de Vadillo a Poveda, su ancho es de veinte metros con ochenta y nueve 

centímetros (20.89 cm) y su recorrido dentro del término municipal es de unos quinientos metros 

(500m).  

Desde el término municipal de Vadillo de la Sierra, penetra en este de Villatoro, llevando en su 

interior la carretera de Vadillo a Poveda en un recorrido de unos doscientos cincuenta metros 

aproximadamente, después discurre por el paraje Robledillo y sale al término municipal de Poveda 

por donde continúa.  

Montes de utilidad pública y consorciados: Dentro del término municipal de Villatoro existe el monte 

de utilidad pública nº 104 “La Bardera” y los montes consorciados nº 3005 “Lanchamosa” y nº 3056 

“Barranco de la Horca” . 

Zonas de especial protección: El término de Villatoro se encuentra en parte dentro de dos ámbitos de la 

Red Natura 2000 calificados como Lugar de Importancia Comunitaria, denominados Sierra de la 

Paramera y Serrota, y Riberas del río Adaja y afluentes. 

II.1.4.4.-Estado del Coto 

El coto de caza “Navahonda” con matrícula AV-10801  está formado por la agrupación de pequeñas 

parcelas de diferentes propietarios, que ceden los derechos cinegéticos conformando un coto privado sin 

cerramiento efectivo. 

 Actualmente tiene vigente un plan cinegético fechado a 30 de julio de 2012, pero que no se está llevando 

a cabo debido a la inexistencia de caza.  La falta de respeto al periodo de veda por parte de furtivos así 

como del cupo fijado por cazador/día y un plan cinegético mal diseñado ha contribuido en gran medida a la 

situación actual.  
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II.2.- MEDIO NATURAL. 

II.2.1.- SITUACIÓN GEOGRÁFICA. 

La finca objeto de estudio pertenece a la Comunidad Autónoma de Castila y León, en la provincia de 

Ávila. Está comprendida por completo dentro del término municipal de Villatoro, enclavado en la cabecera 

del Valle Amblés, ocupando la superficie norte de 1528,48 ha (18,7 ha no forestales) de las 5.634 ha totales 

que tiene el municipio. El perímetro se estima en 21,9 kilómetros. 

Latitud:   40˚ 35´ 11,87” N y 40˚ 32´ 35,78”N 

Longitud: -5˚ 4´ 50,89”W  y -5˚ 9´ 15,38”W 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La altitud es poco homogénea al estar enclavado en un valle, teniendo cotas máximas en la zona noroeste 

coincidiendo con El Cuchillar  en torno a 1620  metros y más bajas en la ribera del río Adaja en la zona este 

con alturas en torno a los 1150 metros. 

          

 

 

 

     

Figura II.13.  Situación del término municipal de Villatoro en la provincia de Ávila. 
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Tabla II.3  Coordenadas de situación de la finca “Navahonda” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se adjunta el plano  I.1.- Mapa de situación. 

______________________________________________________________________________ 

Todas las coordenadas han sido calculadas con la aplicación Sig-Pac  y están referidas al sitema de coordenadas  ED1950 UTM.  Zona 30. 

PUNTO X Y 

A 321388.02 4494892.47 

B 323840.61 4491796.2 

C 323382.44 4491332.6 

D 317019.03 4489685.67 

E 319190.16 4493580.54 

Figura II .14  Situación de la Finca “Navahonda” en el término municipal de  Villatoro.  Elaboración propia. 
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II.2.3. GEOLOGÍA. 

II.2.3.1.- Situación general 

La finca está situada en su totalidad en el ámbito del Macizo Hespérico, en la denominada Zona 

Centroibérica, en un sector donde predominan las rocas graníticas hercinicas. (Paleozoico Superior).  

 La cabecera del Valle Amblés, está constituida por el conjunto ígneo y metamórfico, intensamente 

erosionado al finalizar la orogenia Hercínica; en el Terciario.  Al actuar la orogenia alpina, se produce la 

fracturación de bloque, dando lugar a la morfotectónica de horst (sierra de Ávila y Paramera-Serrota) y 

graben (fosa del   Adaja). 

 

Predominan los materiales precámbricos: 

granito, (roca constituida por cuarzo, 

feldespato y mica), generalmente 

adamellítico (de dos micas, negra o biotita, 

blanca o moscovita) normalmente biotítico 

de grano medio grueso. 

En la zona de la finca que linda con el 

término municipal de Poveda como 

producto del metamorfismo de contacto, 

aparecen los gneis, cuarcitas, calizas 

impuras, filitas, micacitas, migmatitas y 

granodioritas. 

Los sedimentos terciarios (Mioceno) y 

cuaternarios, procedentes de la 

degradación de los materiales graníticos 

circundantes, son los sedimentos que 

cubren el Valle Amblés. 

Estos corresponden básicamente a 

arenas y en menor medida a arcillas.                           

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura II .15. Situación del área de estudio en el Macizo Hespérico, modificado de JULIVERT et al. (1972).según 

MARTÍNEZ CATALAN (1981) y FARIAS et al. (1987). Memoria del mapa geológico de España. 
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II.2.3.2.- Análisis litológico de la finca. 

Analizando mapa geológico de España, hoja  530 15-21  denominada “Vadillo de la Sierra” adjunto como 

plano I.2.- Mapa geológico, se pueden distinguir en la finca de estudio las siguientes geoformaciones: 

a) La mitad superior y especialmente en la cara noroeste, coincidiendo con lugares de alta 

pendiente como el “Cuchillar”, “Barrera de los Conchos”, “Solana de Navacardiel” y ”Cabeza Perdiguera”, 

presenta leucogranitos de grano fino y biotíticos hercinicos . Son de carácter intrusivo, con textura 

heterogranular, pero en general son muy homogéneos en composición, presentando algún fenocristal de 

feldespato habitualmente menor de 1 cm pero que a veces alcanzan 2 a 3 cm. También presenta zonas 

alternas de coluviones del periodo cuaternario, representadas en “Cabeza Perdiguera”, al sur  y el este de 

“Vallejo Sancho” y este de “Las Allanadas”. Encontramos un área de adamellitas de grano medio o grueso 

biotíticas y facies con anfidol y alanita (del mismo tipo que en el sureste), en el linde con el término 

municipal de Poveda, correspondiente a “Fuente de la Grilla”, al sur de “El Castrejón”. Su presencia en la 

topografía viene marcada por la abundancia de la roca "in situ", con resaltes rocosos destacados, los 

denominados berrocales, por lo que es frecuente la morfología de bolos y, en zonas de topografía de 

menor pendiente, de tors que culminan de forma irregular en piedras caballeras. La fácil desagregación de 

esta masa rocosa, fuertemente compartimentada por fracturas, parece que también ha favorecido la 

apertura de collados y la presencia de alteritas o surcos de arenización entre los afloramientos graníticos, 

siguiendo las líneas de fractura, por lo que están recubiertos por alteritas y por arenas gruesas procedentes 

de la propia erosión mecánica. 

A nivel excepcional, se indica la presencia de rocas filonianas de dique con tendencia sienítica, en la zona 

sur de “Las Allanadas” en la zona de transición de los leucogranitos y las admalitas. 

Es la zona de mayor pedregosidad, en ocasiones aflora la roca madre en forma de berrocales, pedreras o 

bolos. Esta litología, que se distingue por sus colores claros, favorece el desarrollo de formas curvas y 

pedreras con pequeños tors y bolos amontonados, poco elevados, similares a los que se desarrollan sobre 

los neises, aunque estos granitos de grano fino aparecen más alterados que los neises, coronadas por 

formas más simples, como apilamientos de bloques, tors, piedras caballeras etc., procedentes de la 

destrucción “in situ” de esas formas en bóveda y en cúpula. 

 

b) En el suroeste y zonas alternas del centro, sur y del este de la finca, son características las 

adamellitas de grano medio o grueso biotíticas y facies porfídicas. Dan lugar a una morfología en “berrocal. 

Los megacristales de feldespato en las porfídicas  son de feldespato potásico con tamaños comprendidos 

principalmente entre 1,5 y 7 cm, aunque lo más frecuente es que estén comprendidos entre 2 y 5 cm. En 

general suelen ser de idiomorfos a subidiomorfos, aunque ocasionalmente pueden ser xenomorfos.  

Encontrando también de manera muy limitada rocas filonianas de dique con tendencia sienítica, se trata 

de rocas de grano fino a menudo porfídicas, en su mayoría de tonos rojizos muy característicos, con 

fenocristales de feldespatos y a menudo de anfíboles que pueden alcanzar desde 1-2 mm a 1 cm.  

 

c) El centro y el sur, coincidiendo con la zona  donde está situado el pueblo de Villatoro y la zona de 

Arroyo Sancho, está principalmente representado por rocas filonianas destacando el gabro formando parte 

del dique Plasencia-Alentejo. Se trata de un dique de gran magnitud que atraviesa una buena parte de la 

mitad oeste de la Península Ibérica, desde el Alentejo portugués hasta ocultarse bajo los materiales 

terciarios de la Depresión del Duero, con un recorrido del orden de 500 Km. En la hoja 530, que es la que 

corresponde a la finca de estudio, la atraviesa diagonalmente desde la localidad de Sanchorreja (al NE) al 
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Puerto de Villatoro (al SO).La finca se ve afectada diagonalmente desde “Las Gallineras” (NE) al termino 

del pueblo en su parte oeste. (S). Es una roca de grano fino a medio en la zona referente al área de 

estudio, de tonos verdosos oscuros, con una fuerte alteración a tonos ocre-rojizos. Suele dar una 

morfología en pequeños bolos redondeados. 

Su edad ha sido establecida como del Triásico medio o Jurásico (García de Figuerola, 1975; Schermer 

Horn et al, 1978, en Ubanell, 1982). 

d) El este y sureste, coincidiendo con las zonas de menor altitud (“Dehesa de Poveda” y “Cercado 

Nuevo”)  se caracteriza zonas de depósito de sedimentos con  rocas del periodo terciario especialmente del 

Oligoceno del tipo arcosas, cantos y bloques dispersos. 

Su coloración grisácea con manchas rojizas y amarillentas es debida al hidromorfismo. 

No presentan una organización interna clara, marcándose una burda estratificación horizontal por niveles 

de mayor granulometría. 

e) En las zonas de influencia del  río Adaja, destacan rocas características de fondo de Valle, 

pertenecientes a la actual época geológica, el Holoceno, constituidos por gravas y arenas de litología 

variada, dominando los más resistentes, como cuarzo, aplitas, sienitas, gabros, enclaves tonalíticos o 

microdioríticos, etc, pero también pueden encontrarse cantos de granitos.  

En una estrecha franja al sur del río coincidiendo con el llano de “El Soto” hay formaciones del tipo 

aluvial-coluvial correspondientes al Pleistoceno. Son materiales formados por procesos mixtos de 

transporte gravitacional o de arroyada. Litológicamente están relacionados con sus áreas de aporte, es 

decir sierra “La Serrota”. Son depósitos muy variados, de granulometría que va de gruesa a fina. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Información analizada del mapa  geológico de España, hoja 530 |15-21|  y de la memoria auxiliar  realizada por la Empresa Nacional Adaro de 

Investigaciones Mineras S.A. (ENADIMSA) dentro del programa MAGNA, con normas, dirección y supervisión del IGME 
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II.2.3 FISIOGRAFÍA 

La finca está situada en la cabecera del valle Amblés, que se encuentra en la zona centro-Sur de la 

provincia de Ávila, en el sector más Sur-oriental de la Meseta Norte y en el límite del Sistema Central con la 

llanura del Valle del Duero. Es por tanto, un valle en la base del monte septentrional del Sistema Central, 

que marca la transición entre las zonas montañosas al Sur y las llanas del centro de la Meseta Norte 

Se sitúa, a lo largo de 42 Km en una dirección suroeste-noreste, entre la Sierra de Ávila (norte), las 

Sierras de las Parameras de Ávila y La Serrota (sur), las estribaciones de la sierra de Ojos Albos y Cuerda 

de los Polvisos (este) y la unión de la Serrota y la Sierra de Villanueva (oeste). 

Su anchura oscila entre los 2,5 y los 10 km. El fondo de la fosa del Amblés es una superficie plana en torno 

a los 230 km². 

La zona de estudio se encuentra cubriendo el inicio del valle en el extremo oeste, siendo la mayoría de su 

superficie parte de la cara sur de la sierra de Ávila en su extremo occidental,  y limitando al sur con el 

collado del Picote (1611 m) que forma parte de la sierra Serrota. 

 

 

 

Figura II.15. Situación del área de estudio. Modificado de  M.J. Sánchez Muñoz (2002:86). 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Sierra_de_%C3%81vila
http://es.wikipedia.org/wiki/Sierra_de_la_Paramera
http://es.wikipedia.org/wiki/La_Serrota
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Figura II.16. Curvas de nivel de la cabecera del Valle Amblés donde se encuentra la finca de estudio. Modelo digital del terreno.      

Programa gvSIG 1.12.0 Elaboración propia. 

 

 En lo que a topografía se refiere, la finca de estudio es bastante 

accidentada. Las alturas máximas las encontramos en la zona de “La 

Concha” al noroeste con 1633 metros y pendiente media en torno al 

42% y con máximos en relación a la totalidad de la finca de 52.07%. 

Desde este punto las alturas van disminuyendo en dirección 

noroeste-sureste llegando hasta el fondo del valle, con alturas en 

torno a 1230 metros en la zona occidental (Hoyo Maguillo) y 1150 en 

la zona más oriental (Cercado Nuevo), correspondiendo esta última 

con la zona de menor altitud. 

Excepto en zonas de vaguada el conjunto la finca presenta una pendiente descendiente con dirección 

noroeste-sureste, variando de 52.07% a 2.3% en la zona de “Dehesa Poveda” teniendo una pendiente media 

en torno al 25% y una altura media de 1400 metros. 

Desde el punto más alto en “La Concha” se han trazado dos perfiles longitudinales, para analizar el relieve 

de la finca. 
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Figura II.17. Trazado base de las rectas de estudio sobre mapa topográfico obtenido del  IGN y georeferenciado con modelo digital 

del terreno. Programa gvSIG 1.12.0 

Perfil 1 - Dirección Noroeste-Sureste. Desde  “La Concha” (319.171,23  ,  4,4953,517.59) hasta el punto 

más oriental situado en el linde entre el término municipal de Pradosegar y el término municipal de Poveda.  

Punto topográfico F  (323.937,46 ,  4.491.994,26). 

 

Figura II.18. Perfil longitudinal 1. Programa gvSIG 1.12.0. Elaboración propia 

 

 



 Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”            

(T.M. Villatoro, Ávila). Análisis del territorio. 
 

31 
 

Perfil 2 - Dirección Norte-Sur.  Desde  “La Concha” (319.171,23 , 4,4953,517.59) hasta el linde sur de la 

finca en “Hoyo Maguillo” (319.177,46 , 4.490.927,99). 

 

 

Figura II.19 Perfil longitudinal 2. Programa gvSIG 1.12.0. Elaboración propia. 

 

Se adjuntan los planos. I.3.- Mapa de pendientes y I.4.- Mapa de  exposiciones. 
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II.2.4.- CLIMA 

El clima de la zona de estudio influenciado por la situación en la cabecera de valle, está  caracterizado 

por veranos relativamente calurosos con marcada diferencia entre el día y la noche e inviernos muy  fríos y 

largos, llegando a alcanzar los 36º C en verano y los -17º C en invierno. 

Es común la aparición de heladas tempranas a partir de principios de octubre que se prologan hasta la 

segunda mitad de mayo.  

El  Valle Amblés se encuentra favorecido en cuanto a precipitaciones debido a su orientación S/O-N/E, 

oblicua a los vientos de dirección N/E-S/O, lo que favorece la condensación de la humedad atmosférica y 

por tanto un aumento de las precipitaciones. Esto genera un foco de  lluvia secundario situado entre la 

sierra de Ávila y la Serrota (cabecera de valle). 

También es afectado por las lluvias orográficas originadas por la presencia de la Sierra de Gredos  que 

actúa como pantalla ante las masas nubosas y flujos húmedos de componente nornoroeste, quedando la 

Cuenca Alta del Adaja a barlovento. 

Sin embargo, nuestra zona de estudio sufre efecto föen cuando los vientos son de componente 

sudsudoeste, deja a la vertiente norte de la Sierra de Gredos  situada a sotavento, zona que corresponde 

con nuestra finca, descargado las lluvias en zonas más septentrionales. 

Cabe destacar el efecto de la inversión térmica, aunque no es especialmente intenso. Se da cuando la 

dirección de los vientos es perpendicular a la orientación del valle (componente del viento nornoroeste) y el 

tiempo es anticiclónico. Se acumula el aire frio en el fondo del valle, produciendo heladas intensas. 

La frecuencia de este fenómeno no es demasiado alta, por tanto no se observa la inversión de la 

disposición lógica de la vegetación. 

 

Por tanto, la situación orográfica de nuestra 

finca de estudio, es determinante para el régimen 

térmico y pluviométrico, siendo las temperaturas 

sensiblemente más bajas y las precipitaciones 

anuales mayores que en el resto del valle. 

Con objeto de comparar valores, se muestra  la 

siguiente tabla que refleja las variables climáticas 

medias correspondientes a la hoja de usos de 

suelo 530 denominada “Vadillo de la Sierra” 

donde se encuentra situada la finca de estudio. 

 

 

 

Figura  II.20  Variables climáticas medias correspondientes a la hoja  de usos de suelo 530  denominada “Vadillo de la Sierra”. 

Variable climática Valor medio 

Temperatura media anual 6 - 12ºC 

Temperatura media del mes más frío 0 - 4ºC 

Temperatura media del mes más cálido 16 - 20ºC 

Duración media del periodo de heladas 7 - 9 meses 

ETP media anual 550 - 750 mm 

Precipitación media anual 300  - 900 mm 

Déficit medio anual 100-350 mm 

Duración media del periodo seco 1 - 4 meses 

Precipitación en invierno 27% 

Precipitación media en primavera 28% 

Precipitación en otoño 

 

 

30% 
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 II.2.4.1.-Análisis climático de la finca. 

A la hora de la toma de datos se ha tenido en cuenta los valores de dos estaciones. Por un lado los datos 

pluviométricos se han tomado de la estación 2429 situada dentro de los límites de la finca de estudio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al no tener datos referentes a la temperatura y ser necesarios para la caracterización climática,  es preciso 

elegir la más homologable de las estaciones cercanas. Para ello se tiene en cuenta que  el observatorio 

meteorológico se sitúe en la misma comarca fisiográfica (cuenca hidrográfica) y que esté sometido al 

mismo régimen de vientos dominantes. Hay que procurar que la distancia entre la zona de estudio y la zona 

donde se encuentra la estación sea lo más pequeña posible. Así como la diferencia entre la altitud media y 

la altitud del observatorio ha de ser la mínima. 

Por estas razones se eligió el OBSERVATORIO DE ÁVILA, ya que aun existiendo bastantes estaciones 

situadas en zonas más similares que esta y a menor distancia, sólo tienen datos pluviométricos. Además el 

periodo de toma de datos coincide con el de la estación VILLATORO. (1961-2003). 

Nombre ÁVILA 'OBSERVATORIO'    

Clave 2444    

Provincia Ávila    

Tipo ESTACIÓN TERMOPLUVIOMÉTRICA    

Latitud  40° 39' 33'' 

Longitud  4° 40' 48' 

Orientación  W 

            Intervalo de años útiles                                 1961 – 2003 

            Altitud                                                              1130 

 La diferencia de altitud que existe entre la estación termopluviométrica de Ávila y la zona de estudio 

implica corregir las temperaturas aplicando el Gradiente Vertical de la Troposfera, el cual refleja un 

descenso de 0,65ºC por cada 100 m de diferencia altitudinal ascendente. 

Nombre VILLATORO 

Clave 2429    

Provincia Ávila    

Tipo ESTACIÓN PLUVIOMÉTRICA    

Altitud 1180    

Latitud  40º 32’ 43,07”    

Longitud  5º   7’   39,39” 

Orientación 

Intervalo de años útiles    

   

W    

1961 – 2003 
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T(AE) = T(O) ± 0,65 ∆h 

Donde:  

T(AE)  Temperatura del área de estudio. 

T(O)    Temperatura del observatorio. 

∆h     Gradiente de altura en hectómetros. 

Utilizando los datos pluviométricos de  la estación VILLATORO y el resto de variables de ÁVILA 

'OBSERVATORIO'  corrigiendo las temperaturas, se ha elaborado la tabla  resumen de variables 

meteorológicas de año medio que corresponde con el año de estudio. 

Tabla II.4 Cuadro resumen de variables meteorológicas de año medio en la finca de estudio. Elaboración propia. 

Meses P Tm Tmáx. Tmín.  TmMáx. TmMin. 

Enero 97,6 1,0 17,8 -17,7 5,2 -3,2 

Febrero 85,5 2,3 18,0 -13,7 6,9 -2,2 

Marzo 67,7 4,1 20,8 -12,0 9,6 -1,2 

Abril 76,9 6,0 23,6 -10,3 11,0 0,5 

Mayo 74,5 9,6 28,8 -4,3 15,1 4,0 

Junio 47,3 14,2 33,0 0,7 20,8 7,6 

Julio 23,5 17,9 35,8 2,7 25,4 10,4 

Agosto 18,5 17,7 35,6 2,3 25,0 10,3 

Septiembr

e 
54,3 14,3 33,6 0,6 20,8 7,7 

Octubre 76,2 9,0 27,4 -7,1 14,2 3,8 

Noviembre 100,3 4,4 20,6 -15,7 9,0 -0,1 

Diciembre 93,5 2,2 16,4 -15,1 6,2 -1,8 

Anual 815,8 8,6 35,8 14,2 14,1 3,0 

 

A partir de estos datos, se elabora el climodiagrama. Se opta por el de Walter-Lieth, ya que es el de más 

aceptación en el ámbito forestal español y el más completo.  

Se caracteriza por un sistema de ejes coordenados, en abscisas el tiempo expresado en meses y en 

ordenadas las temperaturas medias mensuales en ºC y las precipitaciones en mm. Siendo la escala de las 

precipitaciones el doble que la de las temperaturas. 
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Siendo: 

• P: Precipitación mensual en mm.    

• Ti: Temperatura media en ºC 

• TmMáx: Temperatura media de las 

máximas   en ºC. 

• TmMín: Temperatura media de las 

mínimas en ºC. 

• Tmáx: Temperatura máxima 

absoluta en ºC. 

• Tmín: Temperatura mínima  

absoluta en ºC. 

 

- Intensidad de la aridez: K = 0,0796  

(k<1). 

-  Duración del período vegetativo: G = 5 

meses. (Abril, Mayo Junio, Septiembre y 

Octubre) 

- Intervalo de aridez: a = 2,3 meses (Junio, Julio,  Agosto). 

 

II.2.4.2.- Caracterización de los regímenes térmico y pluviométrico del año normal de la finca “Navahonda”. 

*Régimen térmico. 

Mes más cálido: ….……………………………………………………….…....…... Julio/  17,945ºC 

Mes más frio..………………………………………………………….…….….........Enero/ 1,045ºC 

Temperatura media de las mínimas del mes más frio.………………..……..…………...….-3,3ºC 

Temperatura media de las máximas del mes más cálido: …..…………………..…….……25,4ºC 

Oscilación media anual de la temperatura:………….……………………………...…………28.7ºC 

Temperatura media de las máximas en verano (Julio, Agosto y Septiembre): …………..23,8ºC 

Máxima absoluta del período de observación.……….………………………………..…….. 35,8ºC 

Mínima absoluta del período de observación: ..…...………………………….…….……......17,7ºC 

Meses con temperatura media inferior a 6 ºC…………….……..5 (Dic, Ene, Feb, Mar, y Nov). 

 Figura  II.20  Climodiagrama de Walter-Lieth correspondiente al             

área de estudio. Elaboración propia. 
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Meses de helada probable (1): …………………………………………………3 ( Abr, May, Oct) 

Meses de helada segura (2): ……………………………….………5 (Dic, Ene, Feb, Mar y Nov) 

*Régimen pluviométrico. 

Mes más lluvioso: …………………………………………….……….…. Noviembre/ 100,30 mm 

Mes más seco: .…………………………………………………………..………Agosto/18,50 mm 

Precipitación en invierno (Enero, Febrero y Marzo): …………………………...……..250,8 mm 

Precipitación en primavera (Abril, Mayo y Junio): …………………………...….……..198,7 mm 

Precipitación en verano (Julio, Agosto y Septiembre): ………………………………….96,3 mm 

Precipitación en otoño (Octubre, Noviembre y Diciembre): …………………..….……...270 mm 

Estación más lluviosa:………………………………………………………….………….….Otoño 

Estación más seca: …..……………………………………………………………………….Verano 

*Período vegetativo. 

Meses de parón vegetativo por frío (t<6º): ………………………..5 (Dic, Ene, Feb, Mar y Nov) 

Mese de parón vegetativo por aridez (3): ………………………….....................…2 (Jul y Ag) 

Meses de actividad vegetativa plena: ….......................................5 (Abr., May, Jun, Sep, Oct) 

_____________________________________________________________________________________________ 

1.  Meses con temperatura media de las mínimas superior a 0 ºC, pero con temperatura mínima absoluta inferior a 0 ºC. 

2. Meses con temperatura media de las mínimas inferior a 0 ºC. 

3.  Según criterio de Gaussen, meses que cumplan p<2∙t. 

 

II.2.4.3.- Evapotranspiración potencial (ETP). Método de THORNTHWAITE. 

La Evapotranspiración Potencial (ETP) es un concepto que responde al agua devuelta a la atmosfera en 

estado de vapor, en un suelo que tenga superficie completamente cubierta de vegetación y en el supuesto 

de no existir limitación de agua para obtener un crecimiento vegetal óptimo. 

Como en todos los meses la temperatura media es menor que 26,5ºC: 

 

ETP = 16∙fi ∙ (
10∙𝑇𝑖

𝐼
) 𝛼 
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ii =  (
𝑇𝑖

5
) 1,514 

𝛂 = 0,000000675∙I-0,0000771∙I²+0,01792∙I+0,49239 

𝛂  = 1,01376 

 

Tabla II.21. Calculo de la ETP del área de estudio. Elaboración propia. 

Meses E i f ETP 

Enero 1,0 0,09 0,84 4,3 

Febrero 2,3 0,32 0,83 9,6 

Marzo 4,1 0,75 1,03 21,2 

Abril 6,0 1,32 1,11 33,3 

Mayo 9,6 2,70 1,24 60,1 

Junio 14,2 4,88 1,25 89,9 

Julio 17,9 6,92 

 

1,27 115,5 

Agosto 17,7 6,80 1,18 106,1 

Septiembre 14,3 4,93 1,04 75,4 

Octubre 9,0 2,45 0,96 43,6 

Noviembre 4,4 0,83 0,83 18,3 

Diciembre 2,2 0,30 0,81 8,9 

Anual 1,0 32,31 - 586,4 

Donde: 

 

- Ti: temperatura media mensual y anual en ºC. 

- ETP: evapotranspiración potencial mensual y total anual en mm. 

- I: Índice de calor anual, cuyo valor es la suma de los doce valores mensuales 

- fi: Coeficiente de duración de las radiaciones solares por comparación con un mes de 30 días y 12 horas    de luz 

solar. 

 
II.2.4.4.- Ficha hídrica. 

La ficha hídrica es necesaria para comparar las precipitaciones mensuales con las ETPs y saber la 
reserva de agua en el suelo. Para ellos se necesita saber a parte de datos climatológicos, la capacidad de 
retención de agua máxima del suelo CRA. 

Utilizando la tabla de capacidad de retención de agua potencial según distintas litologías (MMA, 1998), y 
sabiendo que la roca madre donde se asienta el suelo es  generalmente de Leucogranito, corresponde con 
la CRA de 100. 

Hay que tener en cuenta la presencia de  arenas arcosas algo arcillosas (Dehesa Poveda) cuya CRA es 
también 100 y depósitos coluviales, en los que la capacidad de retención de agua es bastante mayor. 

CRA∙ 𝑒−(
𝐷

𝐶𝑅𝐴
)
+S = A          A = 436,536 → A > CRA  entonces  K = CRA =100 
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K = K∙𝑒−(
𝐷

𝐾
)
+S   → 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla II.22. Ficha hídrica del área de estudio. Elaboración propia. 
 

Donde: 

- t: temperatura media mensual y anual en ºC. 

- p: precipitación media mensual y total anual en mm. 

- ETP: evapotranspiración potencial mensual y total anual en mm. 

- S: superávit mensual y total anual en mm. 

- D: déficit mensual y total anual en mm. 

- R: reserva mensual de agua en el suelo en mm. 

- ETRMP: evapotranspiración real máxima posible mensual y total anual en mm. 

- SF: sequía fisiológica mensual y total anual en mm. 

-Meses con déficit   R = K∙𝑒−(
⅀𝑑𝑒𝑓𝑖𝑐𝑖𝑡𝑠 ℎ𝑎𝑠𝑡𝑎 𝑒𝑙 𝑚𝑒𝑠 𝑖

𝐾
)
+S 

 

-Meses con superávit R = Ri-1 + si  (Si resulta >CRA entonces Ri =CRA) 

-Meses con superávit   ETRMPi = ETPi 

-Meses con déficit         ETRMP = Ri-1 – Ri + Pi 

 

 

 

 

 

SFi = ETPi - ETRMPi 

DCi = Ri-1 + Si  - CRA 

Meses t P ETP S D R ETRMP SF DRJ 

Enero 1,0 97,6 4,3 93,3 0 100 4,3 0 93,3 

Febrero 2,3 85,5 9,6 75,9 0 100 9,6 0 75,9 

Marzo 4,1 67,7 21,2 46,5 0 100 21,2 0 46,5 

Abril 6,0 76,9 33,3 43,6 0 100 33,3 0 43,6 

 

 Mayo 9,6 74,5 60,1 14,4 0 100 60,1 0 14,4 

Junio 14,2 47,3 90,0 0 42,7 65,2 82,0 7,9 0 

Julio 17,9 23,5 115,5 0 92,0 26 62,7 52,7 0 

Agosto 17,7 18,5 106,1 0 87,6 10,8 33,7 72,4 0 

Septiembre 14,3 54,3 75,4 0 21,0 8,8 56,3 19,0 0 

Octubre 9,0 76,2 43,6 32,6 0 41,3 43,6 0 0 

Noviembre 4,4 100,3 18,3 81,9 0 100 18,3 0 23,3 

Diciembre 2,2 93,5 8,9 84,5 0 100 8,9 0 84,5 

Anual 8,6 815,8 586,4 472,7 243,4 - 434,2 152,2 381,1 
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- DRJ: drenaje mensual y total anual del suelo en mm. 

II.2.4.5.- Parámetros deducibles de la ficha hídrica. 

 Eficacia Térmica del Clima = 586,4 mm. 

Suma de las 12 ETPs mensuales. 

 Índice hídrico = 55,70 

 

                         

 Sequía Fisiológica Total = 152,2  mm. 

  Suma de las 12 SF mensuales. (25,95% de la ETPA) 

 Evapotranspiración Real Máxima Posible Anual = 434,3mm. 

  Suma de las 12 ETRMPs mensuales. (74,05% de la ETPA) 

 Drenaje Calculado del Suelo = 381,5 mm.. 

   Suma de drenajes mensuales del suelo.  

Según la clasificación elaborada por Thornthwaite, el área de estudio presenta un clima  Mesotérmico 

húmedo. 

Tabla II.23: Clasificación del clima en función de la ETC. 

ΣETP (mm) CLIMA IH CLIMA 

> 1140 Megatérmico > 100 Perhúmedo 

de 570 a 1140 Mesotérmico de 20 a 100 Húmedo 

de 285 a 570 Microtérmico de 0 a 20 Subhúmedo 

de 142.5 a 285 Tundra De de -20 a 0 Semiseco 

< 142.5 Glacial de -40 a -20 Semiárido 

  de -60 a -40 Árido 

 

 

 

 

Ih = 
100∙𝑆 − 60∙𝐷

𝐸𝑇𝐶
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II.2.4.6.- Productividad potencial. 

Para evaluar la productividad Potencial de la finca de estudio, utilizamos el índice de Rosenzweigth e 

índice de Productividad Potencial Forestal de Gandullo-Serrada. 

Índice de Rosenzweig: 

En un sistema natural equilibrado formado por un biotopo cuyo suelo es maduro y por una comunidad 

vegetal que suponga el óptimo ecológico en dichas condiciones ambientales, la evapotranspiración real de 

este ecosistema puede evaluar la productividad Primaria Neta del mismo: 

 

log10 PPNP = 1,66 · log10 ETRMP – 1,66 

 

PPNP :   Productividad primaria neta potencial,    →   523,1 g de M.S/m²·año. 

 Expresada en gramos de materia seca por metro cuadrado y año. 

ETRMP: Evapotranspiración real máxima posible anual, en mm. 

ndice de Productividad Potencial Forestal de Gandullo-Serrada. 

A partir de la evaluación propuesta por Patterson que establece que: Para un sistema forestal asentado 

sobre un suelo maduro, con espesura normal de masa, buen estado fitosanitario y tratamiento adecuado, la 

producción de la especie de mayor rendimiento económico, compatible con la estabilidad del medio, viene 

dada por la expresión: 

Producción (mᶟ madera/Ha-año) = (5,3·log10 I – 7,4) 

Donde I,  es un índice fitoclimático:   

𝐼 =  
𝑉 · 𝑓 · 𝑃𝐴 · 𝐺

12 · 𝐴
 

Siendo: 

- V: Temperatura media mensual del mes más cálido, en ºC. 

- A: Diferencia entre la media de las temperaturas máximas del mes más cálido y  la media de las 

temperaturas mínimas del mes más frío, en ºC. 

- f: Responde a la expresión f = 2500 / 1000 + N, siendo N el número de horas de sol al año. 

- PA: Precipitación anual en mm. 

- G: Duración del periodo vegetativo, en meses. Son meses de actividad  vegetativa aquellos en los que 

las precipitaciones, expresadas en mm, son iguales o superiores al doble de la temperatura media del 

mes, expresada en ºC,   y que dicha temperatura iguale o supere los 6ºC. 
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Gandullo y Serrada, demuestran dicha evaluación es aceptable siempre que la roca madre engendradora 

del suelo maduro, tienda a dotar a éste de unas propiedades físicas y químicas calificables como medias, 

suposición que en muchos casos se aleja de la realidad. Con el objetivo de solventar este inconveniente, 

propusieron el siguiente Índice de Productividad Forestal: 

P.P.F. (m3 madera/Ha-año) = k (5,3·log10 I – 7,4) 

Es decir añadieron la variable k, que depende de las diferentes litofacies. (Tabla de valores del coeficiente 

k para el cálculo de la Productividad Potencial Forestal (según Gandullo y Serrada, 1977, en RIVAS 

MARTINEZ, 1978). 

En el caso de nuestra finca de estudio el valor  de k es de 1,00, correspondiente con Granitos, litofacies 

“D”. 

  

 
PPF  = k (5,3·log10 I – 7,4) = 4,064 m3 madera/Ha-año 

 

Como factores limitantes, destacan los pocos meses de 

duración del vegetativo debido al frío, además de la roca 

madre de granito con un coeficiente k de valor 1. 

 

 

Según la clasificación propuesta por Gandullo y Serrada, se trata de un territorio con limitaciones 

moderadamente graves para el crecimiento de bosques con vocación productora. 

Como factores limitantes, destacan los pocos meses de duración del vegetativo debido al frío, además de 

la roca madre de granito con un coeficiente k de valor 1. 

II.2.4.7.- Clasificación fitoclimática 

Se exponen dos tipos de clasificaciones bioclimáticas con base fitográfica, por un lado la 
clasificación bioclimática de Rivas Martínez (1981/1987) y por otro, la clasificación en 
subregiones fitoclimáticas de Allué-Andrade (1990).  

Clasificación de Rivas Martínez 
 
 1. La región bioclimática a la que pertenece la zona de  estudio, en función de los índices de 
mediterraneidad y el ámbito biogeográfico, es la región mediterránea. 

 

-V = 17,945 ºC 

- A = 28,7 ºC 

- f  = 0,686  Siendo 2644 el nº  de horas  de sol. 

- PA =  815,80mm. 

- G = 5 meses. 

 

Im1 = ETP julio/ P julio = 4,91 
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- si Im1 > 4.0, Im2 > 3.5 y Im3 > 2.5 Región MEDITERRÁNEA. 

- si no se cumplen las tres condiciones anteriores Región EUROSIBERIANA. 

Teniendo en cuenta que se cumple que: 

Im1 > 4,0; Im2 > 3,5; Im3 > 2,5 (Región MEDITERRANEA) 

 

2. Con criterio exclusivamente térmico, el índice de termicidad (It), se establece el Piso Bioclimático. 

It = (T+mMF+MMF)•10 = (T+2tf)•10   

It = 106 

- Temperatura media de las mínimas del mes más frío (mMF): -3,255ºC 

- Temperatura media de las máximas del mes más frío (MMF): 5,245ºC 

- Temperatura media del mes más frío (tf): 1,045ºC 

- Temperatura media anual (T): 8,645ºC 

 

La zona de estudio se encuadra dentro del piso supramediterráneo. 

3. El Grado de humedad,  se define de acuerdo con la precipitación media anual. (Tabla de Ombroclima 

para cada región bioclimática RIVAS MARTINEZ (1987). 

Teniendo en cuenta la precipitación media anual de 815,6 mm, que junto con el dato de la región 

bioclimática MEDITERRANEA y mirando la dicha tabla, nuestra zona de estudio presenta ombroclima 

SUBHUMEDO. 

Tabla II.24 Sección de Ombroclima para cada región bioclimática  en función del ombroclima. Rivas Martínez (1989). 

 

Precipitación (mm) Ombroclima 

500< PA<900 Subhúmedo 

900<PA<1400 Húmedo 

PA>1400 Híper húmedo 

 

Im2 = (ETP julio + ETP agosto) / (P julio + P agosto) = 5,27 

Im3 =(ETP junio + ETP julio +ETP agosto) / (P junio + P julio + P agosto) = 3,489 
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 Subregiones fitoclimáticas de Allué-Andrade 

En el sistema fitoclimático de ALLUÉ ANDRADE (1995) se  establece una correspondencia entre clima y 

vegetación.  El subtipo fitoclimático de una zona de estudio se determina a partir del climodiagrama de 

Walter-Lieth correspondiente y el empleo de la clave de determinación de subregiones fitoclimáticas 

españolas.  

El área de estudio se ubica en la Subregión VI(IV)2, que corresponde al Subtipo Fitoclimático NEMORO-

MEDITERRANEO GENUINO. 

Las asociaciones climáticas son las siguientes, por orden de aparición: 

Nemorales marcescentes, melojares. Quercus pyrenaica. 

Nemorales genuinas, hayedos. Fagus sylvatica. 

Nemorales marcescentes, quejigares, Quercus faginea 

Nemorales genuinas, Robles pedunculados. Quercus robur. 

Aciculi-perennifolias, Pinares de sylvertre. Pinus sylvestris. 

 

 Quercus ilex 

II.1.4.8.- Síntesis climática. 

Por tanto en la finca de estudio nos encontramos con un clima  mediterráneo subhúmedo de tendencia 

continental, región bioclimática mediterránea, piso supramediterraneo y ombroclima subhúmedo. Bastante 

frío en invierno (5 meses de temperatura invernal en los que la temperatura media es superior a 0ºC pero 

inferior a 6ºC) en los que es seguro que hiele y 2 meses de  aridez estival en los que la precipitación media 

es superior a la temperatura media pero inferior al doble de este valor. 

La situación en la cabecera de valle es la causante de la diferencia en los regímenes térmicos y 

pluviométricos de  nuestra zona de estudio con respecto al resto del valle Amblés, en donde la precipitación 

media es de 500-600 mm anuales (368mm. en Ávila, al final del valle) y la aridez estival es más acusada, 

siendo más cercano en la clasificación de Rivas Martínez al Mediterráneo seco. 

Una de las causas son los gradientes climáticos, es decir, el descenso progresivo de la temperatura con 

respecto a la altitud, así como un aumento de la precipitación con la misma. 

La zona se ve favorecida por las lluvias orográficas producidas por el ascenso de aire caliente al 

encontrarse las alineaciones que acompañan a la zona de estudio, este aumento de precipitaciones 

favorece a la presencia de asociaciones vegetales más higrofíticas respecto al resto del valle, siendo la 

explicación de la presencia de rebollares. 

El periodo vegetativo comienza a principios del mes de abril para alcanzar el máximo a finales de mayo y 

descender a principios de julio, en que se inicia el periodo se aridez estival que se prolongará hasta  

principios de septiembre. 
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En ese momento se reinicia el periodo vegetativo que se prolongará hasta mediado o finales de octubre, 

época en la que se presentan las primeras heladas 

II.2.5.- HIDROLOGÍA. 

La finca de estudio se encuadra dentro de la Cuenca Hidrográfica del Duero. 

El río Adaja es el río más importante que encontramos en el área de estudio. Es el segundo afluente más 

destacado del río Duero por su margen izquierda después del río Tormes.  

Nace en el término municipal de Villatoro, entre la Serrota y la Sierra de Ávila, concretamente en la 

llamada Fuente Berroqueña o Fuente del Ortigal (317162,39 , 4488160,34) y desemboca en el curso medio 

del rio Duero al este de Tordesillas en las proximidades de Villamarciel (Valladolid). 

Teniendo en cuenta datos de  la Conferencia hidrográfica del Duero, en la memoria 2009-2010, tiene una 

longitud de 176,26 Km y la cuenca se estima en 5304 Km². 

Está regulado principalmente por el Embalse Castro de las Cogotas además de otros embalses más 

pequeños, aguas arriba, como son el Embalse Garganta Honda y el Embalse Becerril. 

En el Embalse de las Cogotas se desembalsan anualmente 52,8 hm³ 

II.2.5.1.- Valores biológicos 

El nacimiento del río Adaja, hasta la localidad de Villatoro, presenta una ribera  bien conservada, con 

praderías, piornales de Cytisus scoparius y aulagares de Genista florida y G. scorpius en el tramo más alto 

y fresnedas de Fraxinus angustifolia, saucedas de Salix atrocinerea, chopos (Populus nigra) y alisos (Alnus 

glutinosa) que se entremezclan con el melojar de Quercus pyrenaica adyacente. 

Aguas abajo de Villatoro, se abre un valle amplio y llano. Los usos del suelo más frecuentes son los 

prados para la extensa cabaña ganadera y los cultivos de cereal. Esto hace que la vegetación de ribera 

quede reducida a una franja, a veces muy estrecha, que acompaña ambas orillas del río. En la ribera se 

alternan los tramos dominados por sauces arbustivos (Salix spp.), rosales silvestres (Rosa spp.) y majuelos 

(Crataegus monogyna) con otros donde domina el estrato arbóreo de chopos, acompañados por sauces de 

porte arbóreo (Salix fragilis) y alisos.  Asociadas al cauce, se pueden encontrar ranúnculos flotantes 

(Ranunculus peltatus). También aparecen Caltha palustris o umbelíferas como Oenanthe crocata, además 

de briófitos en el tramo más alto del río. 

II.2.5.2.- Valores hidromorfológicos: 

Como se ha comentado en el punto II.2.2.- Geología, el alto Adaja conforma el eje de drenaje del valle del 

Amblés, fosa tectónica terciaria de dirección prácticamente este-oeste, rellena por materiales arenosos 

arcósicos, y localizada en la parte norte del Sistema Central. 

La zona alta se enmarca en la parte occidental de dicha fosa, formando un valle circundado por cresterías 

norte y sur (La Serrota y estribaciones de la Sierra de Piedrahita, a 1.900-2.200 m que convergen hacia el 

oeste, en el puerto de Villatoro (1.399 m). En este contexto, el Adaja conforma dos subtramos con 

ambientes de distintas características geo e hidromorfológicas: 

-  Bajo, cuando se desarrolla en el área llana, arenosa, de la fosa (a 1.100 m de cota). Desarrolla un 

área aluvial (llanura de inundación) de unos 200 m de ancho, de la que el lecho fluvial con sedimentos 

http://es.wikipedia.org/wiki/R%C3%ADo_Duero
http://es.wikipedia.org/wiki/R%C3%ADo_Tormes
http://es.wikipedia.org/wiki/La_Serrota
http://es.wikipedia.org/wiki/Sierra_de_%C3%81vila
http://es.wikipedia.org/wiki/Tordesillas
http://es.wikipedia.org/wiki/Villamarciel
http://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Valladolid
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dominantes arenosos se presenta separado mediante un escarpe. En esta parte, el alto Adaja es un río 

de arenas conectado con el acuífero del Valle de Amblés. 

 

-  Alto, cuando lo hace en las laderas montañosas  de naturaleza granítica localizadas 

inmediatamente al sur del puerto de Villatoro. En este subtramo, el río se desarrolla en un valle en “V” y 

su lecho ocupa la mayor parte de su fondo, estando constituido por afloramientos rocosos entre 

sectores con depósitos gruesos. 

En el conjunto del tramo incluido dentro de la finca de estudio, el Adaja es un curso de media-baja 

montaña, transicional a zonas medias de la cuenca, poco sinuoso. 

Tiene un régimen pluvio-nival, los máximos en caudal se producen a base de la suma de las nieves 

invernales, con las posibles lluvias que anteceden, o siguen, o son sincrónicas a las nevadas. Por lo 

general se acusa bastante la irregularidad intra e interanual. 

Supone el eje fluvial del Valle Ambles, recibiendo aguas por su margen derecho ya desde su nacimiento 

de la vertiente norte de La Serrota, y de la vertiente suroeste de Sierra de Ávila. 

Destacan por  su caudal el Arroyo de Prado Cimero, el Arroyo de los Hornillos y el Arroyo de Majada Verde, 

este último recorre la finca de estudio por el extremo sureste, en “Dehesa Poveda”. Por el margen izquierda 

recibe aguas de la Sierra de Ávila como Arroyo Sauceda, Arroyo de los Nogales y del Guijuelo. 

En la finca de estudio, cuya superficie está situada prácticamente en su totalidad en el margen izquierdo, 

encontramos manantiales de escaso caudal que se encuentran dispersos y en general de poco caudal, 

generalmente de menos de 1 l/s pero bastante numerosos, con lo que, en conjunto, su drenaje es 

importante. Son en su mayoría, cursos temporales, de régimen pluvio-nival que normalmente se secan en 

verano.  

De oeste a este, nos encontramos en la finca de estudio con los arroyos Maguillo, Tejera, Saucodoso, 

Prado Manzano y Majada verde. 

 
Figura II.21 Situación del Río Adaja. 

 Imagen obtenida de “Ecoamblés notas para entender el Paisaje”  Diputación de Avila. 
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La fosa del Valle Amblés, esta rellena de materiales detríticos, procedentes del desgaste de las rocas 

circundantes, dando lugar a un acuífero que permite la presencia de agua subterránea, permeable por 

porosidad, intergranular, formado por sucesiones de arcosas poco elaboradas en matriz arcillosa, en el que 

se intercalan arcillas y limos de tamaño variable. 

Como parámetros hidráulicos en el Sistema Acuífero del Valle  Amblés citar: 

- Caudales máximos extraídos 21 a 22 l/sg. 

- Caudales medios extraídos 10 l/sg. 

- Caudales específicos 0,3 l/sm a 1,6 l/sm. 

- Transmisividad media 40 m2/día. 

- Permeabilidad vertical mucho menor que permeabilidad horizontal. 

- Coeficiente de almacenamiento 10-4 a 10-5. 

Los niveles estáticos en general, son más profundos en los bordes del Valle, donde suelen estar entre 10 

y 14 m, disminuyendo hacia el centro de la cuenca, donde llegan a existir surgencias. 

La Cuenca Alta del río Adaja, constituye un sistema cerrado en el que las entradas, que se producen 

fundamentalmente por el borde Norte, en el área de Nuñez; proceden de la precipitación sobre la propia 

cuenca y las salidas se producen por el río Adaja y la evapotranspiración. 

Los recursos del sistema son equivalentes a la escorrentía subterránea drenada por el río Adaja, esto es, 

unos 20-25 hm3. Una explotación continua y equilibrada, aumentaría la capacidad reguladora del acuífero 

al favorecer esto, una recarga inducida. 

El flujo subterráneo tiene una dirección NO-SE al Norte del río, mientras que el Sur lo hace en dirección 

SO-NE, en ambos casos se produce desde los bordes impermeables de la cuenca hacia el río, que drena 

el acuífero. Estos flujos tienen un carácter local, existiendo otras zonas de flujo intermedio más profundo, 

con dirección aproximada O-E, que descargarían en las zonas de surgencia del centro de la cuenca. En 

periodos secos, se produce descenso de los niveles, dejando colgado el acuífero aluvial cuaternario, 

situaciones en las que río cede agua al acuífero recargándolo, modificándose las direcciones de flujo hacia 

áreas donde el bombeo es más intenso. 

Existen gran cantidad de captaciones de agua en forma de pozos y/o sondeos. La profundidad de éstos 

es variable, estando la mayoría de ellos entre los 40 y 80 m rara vez superando los 100 m. 

En conjunto, las aguas están poco mineralizadas ya que es un acuífero alimentado fundamentalmente por 

infiltración de lluvia y agua de escorrentía superficial procedente de macizos graníticos. 

El caudal específico medio es de 0,3 l/s/m, observándose máximos de 1,6 l/s/m. 

El rio Adaja drena el acuífero, pero hay que añadir las perdidas por evaporación y uso para el riego (en 

torno a 1 hmᵌ/año en la totalidad de la cuenca). 

Es la infiltración de agua de lluvia el aporte principal y fundamental. Se estima una infiltración entre el 

10% y el 20% del volumen de lluvia. 

(Datos recogidos de “Memoria del mapa hidrogeológico de España número 44”). 
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Teniendo en cuenta los valores obtenidos de la estación 2046 situada en el río Adaja a la altura de la 

ciudad de  Ávila, que son referentes a las aguas de todo el valle de Amblés, calculando el promedio 

mensual entre los años 1942 y 2006, sabemos que las aportaciones medias totales en la estación resultan 

ser de 119,10 hm³/año, descomponiéndose en 74,18 hm³/año de escorrentía superficial y 44,92 hm³/año de 

escorrentía subterránea, es decir, el 37,72% se corresponde con aportaciones subterráneas. 

Si se tiene en cuenta los datos de la totalidad de la sub cuenca Adaja, la aportación media es de 412,5 

hm³/año. 

 La calidad del agua subterránea del Valle Ambles es buena tanto para riego agrícola, como para 

consumo humano, son aguas levemente bicarbonatadas calcio-sódicas con un pH entre 7 y 8,1. 

II.2.5.3.- Amenazas potenciales y presiones. 

- En su cuenca vertiente predominan usos del suelo agroganaderos. 

 

- A lo largo del tramo hay diversos pasos de las vías de comunicación a las pequeñas 

poblaciones y también de la N-110 en varios puntos. 

 

- Una de los principales problemas son las basuras y vertidos de aguas residuales urbanas 

sin tratamiento adecuado: Villatoro, Pradosegar, Muñotello, Barrio de Arriba, Barrio del 

Medio, Amavida, etc. 

 

- Un tramo del río Adaja a su  paso por el núcleo urbano de Villatoro se ha calificado como 

ÁREA DE RIESGO POTENCIAL SIGNIFICATIVO DE INUNDACIÓN según la Conferencia 

hidrográfica del Duero. En la Directiva 2007/60/CE  corresponde con el código 10-1800006-

01 de 1.30 Km de longitud. 

 

Figura II.22 Tramo 10-1800006-01 calificado como ÁREA DE RIESGO  POTENCIAL SIGNIFICATIVO DE INUNDACIÓN. 

*La entrada en vigor de la Directiva 2000/60/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 23 de octubre de 2000, por la que se establece 

un marco comunitario de actuación en el ámbito de la política de aguas (Directiva Marco del Agua) y de su transposición al derecho español a 

través del Texto refundido de la Ley de Aguas y de la nueva Directiva 2007/60/CE Europea de “Evaluación y Gestión del Riesgo de 

Inundación”, que entró en vigor el 26 de noviembre de 2.007, introducen nuevos criterios a tener en cuenta para la protección del dominio 

público hidráulico y para la gestión del riesgo de inundaciones para la protección de personas y bienes. 
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II.2.5.3.- Medidas actuales 

La masa de agua DU-608 es zona protegida por captación de agua para abastecimiento, lo que implica 

que se cumpla la legislación de calidad y control de aguas destinadas a la producción de agua potable. 

La ribera del Adaja ha recibido la catalogación como Lugar de Interés Comunitario (LICES4180081) para 

su declaración como Zona de Especial Conservación (ZEC) dentro de la Red Natura 2000 de la Unión 

Europea, por considerarse un corredor ecológico de primera categoría para la fauna. ES4180081 “Riberas 

del río Adaja y afluentes”. 

Aunque este curso fluvial ostenta la figura de protección esto no se ha traducido por el momento en 

ninguna medida específica de conservación de la naturaleza. 

 

II.2.6.-SUELOS. 

II.2.6.1- Factores formadores. 

 La roca madre. En la finca de estudio, los minerales del suelo proceden directamente e indirectamente 

de la roca madre. La influencia de la  roca madre en los constituyentes y propiedades del suelo es muy 

marcada (sobre todo la acidez) ya que suelen ser suelos poco desarrollados y jóvenes. El leucogranito se 

trata de una roca “acidifante" debido a la gran cantidad de cuarzo libre que contiene, que en contacto con el 

agua produce ácido silícico. También tienen una cantidad importante de calcio y magnesio. 

El leucogranito, al tener una composición mineralógica muy estable, evoluciona muy lentamente para 

formar suelo. Su alta permeabilidad, permite la penetración y circulación del aire y del agua, lo que va a 

condicionar de un modo decisivo la fragmentación, alteración y translocación de los materiales. 

Son de granulometría gruesa, van a presentar una gran estabilidad frente a la alteración. 

Por tanto se trata de materiales coherentes y duros respecto a su grado de consistencia, materiales no 

carbonatados, ni salinos ni yesosos respecto a su composición química dominante y materiales con 

especial escasez de insolubilizadores químicos. 

Pero también encontramos zonas donde la roca madre es de coluviones del periodo cuaternario 

(depósitos de ladera) representadas en “Cabeza Perdiguera”, al sur  y el este de “Vallejo Sancho” y este de 

“Las Allanadas”. Además de arcosas, cantos y bloques dispersos en la zona de Dehesa de Poveda” y 

“cercado Nuevo”. (Ver II.1.2.-Geología). En estos casos la roca madre responde a materiales incoherentes. 

Normalmente en los suelos con este tipo de roca madre, la capacidad de retención de agua es mayor, lo 

que favorece al proceso de edafogénesis. 

  El clima es decisivo en la formación del suelo. Regula el aporte agua, así como su temperatura. La 

causa de que la finca de estudio presente suelos más ricos que en otras zonas del valle situadas más al 

noreste, es debido a que recibe lluvias oreográficas originadas por la condensación de la humedad en la 

cabecera de valle, cuando soplan vientos de componente N/E-S/O.(Ver II.1.4.-Clima) 

La disponibilidad y el flujo de agua regulan la velocidad de desarrollo de la mayoría de los procesos 

edáficos. Siendo la intensidad de infiltración un factor importante en la formación del suelo, que a su vez 

está determinada por la distribución anual, la vegetación, la orografía etc.  

http://es.wikipedia.org/wiki/Lugar_de_Inter%C3%A9s_Comunitario
http://es.wikipedia.org/wiki/Zona_de_Especial_Conservaci%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Red_Natura_2000
http://es.wikipedia.org/wiki/Uni%C3%B3n_Europea
http://es.wikipedia.org/wiki/Uni%C3%B3n_Europea
http://es.wikipedia.org/wiki/Corredor_ecol%C3%B3gico
http://es.wikipedia.org/wiki/Fauna
http://es.wikipedia.org/wiki/Cuarzo
http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81cido_sil%C3%ADcico
http://es.wikipedia.org/wiki/Calcio
http://es.wikipedia.org/wiki/Magnesio
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El exceso de agua produce el lavado y la translocación de materiales, además que beneficia el proceso 

de descomposición. 

Las bajas temperaturas de invierno, intensificadas puntualmente por la inversión térmica de la zona 

condicionan el tipo de meteorización predominantemente física. Normalmente ambientes fríos dan lugar a 

suelos menos desarrollados.  

Por otra parte el clima también influye directamente en otros factores formadores, como es el factor 

biótico y el relieve. 

Nuestra zona se ha identificado el régimen térmico como Frío, al tener más de cinco meses con 

temperatura inferior a 6ºC. 

En cuanto al régimen de humedad se ha clasificado dentro de No percolante, humedad edáfica media. 

(ETP<P<2ETP). 

 El relieve, es la principal causa de la presencia de diferentes suelos en la zona de estudio junto con el 

clima (están interrelacionados). 

La posición que ocupa el suelo en el relieve condiciona su espesor, drenaje, presencia de sales, etc. 

La finca de estudio presenta un relieve bastante heterogéneo. Con idea de hacer una clasificación, se 

divide en las siguientes zonas: 

a) En el fondo de valle, el suelo es rejuvenecido continuamente, por sedimentación, lo que 

limita la formación de horizontes, se clasifica como: Zonas de sedimentación regular de materiales 

minerales. También hay zonas en las que el encharcamiento prolongado es alto, hay falta de 

aireación, por tanto se encuadrarían dentro de Zonas de drenaje superficial impedido. En las zonas 

cercanas al río, se presentan zonas aluviales y zonas de erosión fluvial. 

En las zonas con mayor pendiente, la inclinación y longitud de la ladera afectan a la velocidad de 

escorrentía y erosión, por tanto afectan al desarrollo edáfico: 

b) Laderas con pendientes superiores al 35%. Fuertes migraciones oblicuas acompañadas o 

no de procesos erosivos superficiales, que imposibilitan la formación de horizontes de acumulación. 

Corresponde a las laderas de “El Cuchillar, “La Rigerta”, “Pardo Lobera”, “Cabeza Perdiguera” y las 

vaguadas de “Arroyo de las Tejeras” y “Arroyo de Saucodoso. 

c) Laderas con pendientes inferiores al 35%. El grado potencial de desarrollo del perfil es el 

más elevado dado que las migraciones oblicuas son menos efectivas. Si estas zonas son 

continuación de otras de mayor pendiente (pie de montaña), el depósito producido por las 

migraciones oblicuas lleva a la frecuente formación de horizontes de acumulación. 

Corresponde a la mayoría de la finca excepto en las zonas ya mencionadas. (Fondo de valle y 

Laderas con pendientes superiores al 35%). 

La orientación afecta al microclima (radiación recibida, temperatura y humedad del suelo). Al estar la 

mayoría de la finca con una orientación de solana, se reduce la presencia de materia orgánica. 
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 La vegetación, puede ser positiva para el proceso de edafogénesis, de esta manera podemos dividir la 

finca en zonas según la comunidad vegetal instalada. Mirando el mapa de vegetación actual( II.1.6.-

VEGETACIÓN). 

a) Vegetación claramente mejorante. Zonas de prados naturales de siega. Principalmente en 

la parte este de la finca, entre los claros de las masas de Quercus pyrenaica. (El encinar, 

Navahonda, Hoyo Maguillo, Los Rincones y Los Albarranes).También la presencia de un pastizal en 

“Dehesa Poveda”, y alternos al oeste de Hoyo Maguillo. 

b) Vegetación mejorante. Prácticamente en la totalidad de la finca existen pies de Quercus 

pyrenaica, pero en diferente densidad. Exceptuando las zonas de pastizal, rodales de pinares y 

zonas de alta pendiente y altitud cuya comunidad vegetal está formada por matas de pequeño porte. 

(Vegetación no mejorante). 

 La acción humana. Según el grado de afección humana encontramos tres tipos de usos: 

a) Uso urbano, destrucción del recurso suelo. Lo encontramos en el casco urbano del pueblo 

de Villatoro y en las vías de comunicación que recorren la finca 

b) Uso agrícola, condiciones edáficas muy modificadas. Corresponde al fondo de valle, 

principalmente a las zonas más cercanas al casco urbano, normalmente huertas no intensivas de 

regadío. Mayor actividad en la zona de “Las Tenerías”. 

c) Uso forestal, Ligera o nula incidencia sobre el recurso suelo. Corresponde con 

prácticamente la totalidad de la finca. 

II.2.6.2.- Zonas edáficamente homogéneas. 

Se realiza el estudio del suelo, identificando unidades homogéneas según las condiciones generales que 

dan lugar a los diferentes suelos. 

Las áreas más alejadas de los cursos de los  arroyos y del río Adaja, las de mayor altitud y con 

altas pendientes presentan afloramientos rocosos pero en menor medida que en la sierra Serrota, al sur, 

que supone el linde de la finca. Estos suelos se ven afectados por el efecto de la meteorización física 

siendo suelos del tipo Leptosol (FAO, 2006), debido a las frías temperaturas invernales y las altas 

pendientes. Es un tipo de suelo ácido sobre rocas silíceas (granitos, gneises) pobre en carbonatos. Sin 

horizonte (B) presentando un perfil (AC).A umbrico. Son pobres en humus, tienen baja retención de agua y 

no son aconsejables para el cultivo (Herrero, 1996). Se trata de suelos con poca potencia, de escasa 

evolución cuyo  aprovechamiento es estrictamente ganadero. 

En las zonas alomadas de pendiente suave, encontramos suelos más evolucionados que permiten la 

presencia de rebollares, con poco contenido en arcilla, menor en las zonas más bajas, mostrando por tanto 

más permeabilidad y menor capacidad de retención de agua, un pH al igual que en la mayoría de la finca 

moderadamente ácido. 

Las zonas de mayor exuberancia arbórea corresponden con los depósitos coluviales. 

Por otro lado, la parte de la finca que se encuentra en el fondo de valle bordeando a los suelos del 

entorno inmediato del río Adaja, Planosol (FAO, 2006) de menor altitud (1200m.) presenta suelos 
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intensamente explotados debido al uso agrícola. Tiene una alta capacidad de retención de agua debido a la 

notable presencia de arcillas y se presenta un contenido de humus variante entre medio y bajo. 

Son válidos para la explotación agraria, pero con limitaciones en lagunas zonas debido a la variabilidad 

del espesor al igual que de la pedregosidad, al encharcamiento frecuente, un pH algo mayor que en otras 

zonas y a los factores climáticos. Estas limitaciones se ven reducidas, excepto el encharcamiento, según 

nos acercamos a los cursos de agua. 

Presenta perfiles edáficos alterados que dan lugar a una intensa iluviación en zonas llanas.   

Esto impide la formación de asociaciones arbóreas ya que  a una profundidad 40cm aproximadamente se 

encuentra un suelo limo-arenoso que da lugar bloques compactos estando seco o suelos sin oxígeno ni 

porosidad estando húmedo, presentando un drenaje muy lento. Esto impide el desarrollo de raíces 

profundas.   

La zona de ribera del rio Adaja y de los arroyos secundarios presenta suelos aluviales o fluvisoles, suelos 

que carecen de horizontes desarrollados, alternando capas de textura fina (arcillosa o arcillo-limosa) con 

otras de arenas y gravas, tienen carácter neutro y son ricos en nutrientes. 

Desde el punto de vista agrario se les considera entre los más fértiles para el cultivo intensivo, al ser llanos 

y con agua frecuente. Sirven de base a la vegetación riparia, a los cultivos hortícolas y a los árboles frutales. 

Por lo general, los suelos de la finca presentan deficiencias en fósforo (P),  la presencia de nitrógeno (N) y 

potasio (K) son medios y la de calcio y magnesio alta. Como se ha comentado, el pH es moderadamente 

ácido. 

Con idea de aumentar la precisión de la caracterización edáfica, se ha elaborado la siguiente tabla, 

incluyendo variaciones dentro de las zonas ya descritas y teniendo en cuenta los factores formadores. 
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Tabla II.25. Tipo de suelo en la finca de estudio 

. 

 

Suelo 

( FAO 2006) 
Clima Relieve Roca madre Vegetación 

Acción 

humana 

Proceso de 

diferenciación 
Zona 

ANTROSOL 

Frío. 

No percolante 

Zonas de 

sedimentació

n regular de 

materiales 

minerales. 

Leucogranito. 

 

Rocas   Filonianas. 

 

Materiales 

coherentes y duros. 

 

Materiales no 

carbonatados, ni 

salinos ni yesosos. 

 

Materiales con 

especial escasez de 

insolubilizadores 

químicos. 

Cultivos 

agrícolas. 

 

(Vegetación no 

mejorante.) 

Agricultura 

de 

regadío. 

 

 

Indistinto 

Fondo de valle 

(sin tener en 

cuenta zonas 

urbanas ni el 

este de la 

finca) 

GLEYSOL 

Frío 

No percolante 

 

 

 

 

Zonas de 

drenaje 

superficial 

impedido. 

 

Aluviones. 

 

Materiales 

incoherentes. 

Riparia 

Vegetación  

mejorante. 

 

Uso 

forestal 

 

 

Hidromorfía 

 

 

Rivera del río 

Adaja y arroyos 

secundarios 

FLUVISOL 

Frío 

 

No percolante 

Zonas de 

sedimentació

n regular de 

materiales 

minerales. 

Arcosas, cantos y 

bloques dispersos. 

Pastizal 

(mejorante) 

Uso 

forestal 

Ganadería

. 

Indistinto 

Dehesa de 

Poveda. 

Cercado 

Nuevo. 

 

LEPTOSOL 

Frío 

 

No percolante 

 

Laderas con 

pendientes 

superiores al 

35%. 

 

Coluviones 

 

 

Pastos de 

diente. 

(claramente 

mejorante) 

Quercus 

pyrenaica 

(mejorante) 

 

Matorrales 

Uso 

forestal 
Podsolización 

El Cuchillar 

Barrera de Los 

Conchos 

Entre 

Navahonda y 

Valdejosines. 

 

PLANOSOL 

 

Frío 

 

No percolante 

 

 

 

Laderas con 

pendientes 

inferiores al 

35%. 

Leucogranito. 

 

Materiales 

coherentes y duros. 

 

 Materiales no 

carbonatados, ni 

salinos ni yesosos. 

 

Materiales con 

especial escasez de 

insolubilizadores 

químicos. 

 

Pastos de 

diente.(clarame

nte mejorante) 

Quercus 

pyrenaica 

(mejorante) 

Matorrales 

 

Uso 

forestal 

 

 

Podsolización 

 

La mayoría de 

la finca, 

excepto los 

suelos ya 

descritos 
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II.2.7.- VEGETACIÓN.  

II.2.7.1.- Vegetación potencial 

Siguiendo la tipología biogeográfica propuesta para la península ibérica por Rivas Martínez, la zona de 

estudio pertenece a la Región Mediterránea, en la provincia corológica Carpetano-Ibérico-Leonesa, 

sector Bejarano grenense, subsector Gredense, distrito Paramero serrotense, teniendo también en 

cuenta el distrito cornejano amblense para las zonas que ocupan el espacio surese de la finca. 

Bioclimáticamente se sitúa en el piso supramediterráneo, con un tipo de ombroclima subhúmedo. 

Según RIVAS MARTINEZ, la finca se situaría en el piso montano iberoatlántico (montano), territorio 

climácico Quercion robori-pyrenaicae, que a su vez se diferencian dos dominios: Lucuio-Quercetum 

pyrenaicae  y Leuceo-Quercetum pyrenaicae. 

El primero tiene un marcado carácter continental carpetano y frío, mientras que en el segundo por el 

contrario, se aprecia el clima luso extremadurense, es decir, de matiz más atlántico.  

La situación de la finca de estudio obliga a una consideración especial de la topografía y sus efectos e 

influencias en los factores climáticos (climatología).  Ya que en esta zona encontramos precipitaciones 

mayores que en el resto del valle, pero menores que en zonas más meridionales. El segundo dominio  

Leuceo-Quercetum pyrenaicae, se presenta en zonas de altitudes menores, lo que conlleva a una subida 

de las temperaturas, presentando óptimos en zonas con precipitación media anual en torno a 1300 mm 

(vertiente meridional de la Sierra de Gredos, Valle del Tiétar)  dando lugar a una mayor extensión de los 

prados y otras comunidades  higrófilas. 

Por tanto, nos corresponde Luzulo-Quercetum pyrenaicae (robledales carpetanos sobre suelos silíceos 

pobres, tierra parda centroeuropea de melojar Umbrept. Cambisol húmico. 

La elevada altitud a la que se encuentran los robledales de este dominio unido a una gran amplitud 

térmica, ejerce una fuerte selectividad hacia las especies y comunidades del ecosistema. El límite superior 

del bosque caducifolio, se puede situar alrededor de los 1.600-1.700 metros. No obstante, en algunas 

laderas umbrosas y en ciertos enclaves de influencia atlántica de montaña, el límite altitudinal puede variar 

de modo apreciable, e incluso los robledales de Quercus pyrenaica pueden estar sustituidos por abedulares 

(Melico-Betuletum celtibericae). 

El suelo, bajo la influencia del Luzulo-Quercetum pyrenaicae, alcanza el óptimo climácico en una tierra 

parda centroeuropea de melojar con müll forestal (cambisol húmico). En zonas llanas, depresiones, riberas, 

etc. Si aparecen horizontes de pseudogley, creados por un encharcamiento continuado, el robledal se 

modifica por el ingreso de una serie de vegetales más exigentes y la vegetación potencial pasa a ser un 

bosque de robles y fresnos (Querco pyrenaicae-Fraxinetum angustifoliae ) (Zonas de ribera del río Adaja). 

Los arbustos que ocupan zonas abiertas o más altas de robledales pobres (Luzulo-Quercetum 

pyrenaicae) son los piornales de gran talla (Genistion floridae) alternados con los espinares o zarzales del 

Ligustro-Rubienion ulmifolii y los prados (Cynosurion, Canmpanulo-Nardion, Junción acutiflori, etc.). 

Siendo las  asociaciones más representativas de esa alianza, Adenocarpo-Genisteum floridae y  Genisto-

Cytisetum scoparii. 
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Los piornales propios del límite superior del piso montano corresponden a la asociación Cytiso-

Genistetum cinerascentis y los pastizales vivaces al Festucetum elegantis. 

La zona oriental de la finca correspondiendo con Dehesa Poveda, abundarían naturalmente pastizales 

graminoides (Trifolio-Agrostetum castellanae, Trisetario-Agrostetum truncatulae y Arrhenathero-Stipetum 

giganteae) y prados de mayor calidad tipo Cynosurion. 

 

 

Imagen II.1 Masa de Quercus pyrenaica en la finca de estudio. 

Se presenta a continuación las especies potenciales de la finca: 

Adenocarpus hispanicus (Lam.) DC. subsp, hispanicus 

Alliaria petiolata (Bieb.) Cavara & Grande 

Arabis stenocarpa Boiss. & Reuter 

Arenaria tetraquetra L. subsp, querioides (Pourr. ex Willk.) Font Querex Lanz 

Avenochloa sulcata (Gay) Holub 

Betula celtiberica Rothm. & Vasc. 

Blechnum spicant (L.) Roth 

Castanea sativa Miller 
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Centaurea amblensis Graells 

Cistus laurifolius L. 

Cistus psilosepalus Sweet 

Cytisus striatus (Hill) Rothm. 

Dryopteris pseudomas (Wollaston) Holub & Pouzar 

Epilobium lanceolatum Sebast. & Mauri 

Eriophorum latifolium Hoppe 

Erodium carvifolium Boiss. & Reuter 

Festuca elegans Boiss. 

Festuca paniculata (L.) Schinz & Thell. subsp, durandoi (Claus.) Emb. 

& Maire 

Genista cinerea (Vill.) DC. subsp, cinerascens (Lange) Rivas-Martínez 

Genista falcata Brot. 

Genista florida L. 

Genista tinctoria L. 

Hordeum murinum L. subsp, murinum 

Hypericum pulchrum L. 

Jasione crispa (Pourr.) Samp. subsp, sessiliflora (Boiss. & Reuter) Rivas-Martínez 

Matricaria matriconoides (Less.) Porter 

Melica uniflora Retz. 

Menyanthes trifoliata L. 

Myrrhoides nodosa (L.) Cannon 

Physospermum cornubiense (L.) DC. 

Potentilla palustris (_L.) Scop. 

Quercus x neomairei A. Camus (faginea x pyrenaica) 

Quercus pyrenaica Willd. 
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Rubus rhombifolius Boenn. subsp, sampaianus (Sudre) Sudre 

Sanicula europaea L. 

Santolina oblongifolia Boiss, subsp, obtusifolia (Willk.) Rivas-Martínez 

Saxifraga granulata L. subsp, graniticola D. A. Webb 

Sedum forsteranum Sm. 

Taxus baccata L. 

Valeriana tuberosa L. 

Vicia orobus DC. 

Viola langeana Valentine 

Viola riviniana Reichenb. 

 

II.2.7.2.- Vegetación actual 

La finca de estudio presenta varios tipos de asociaciones vegetables diferenciables y localizables en 

diferentes zonas. 

En rasgos generales se pueden diferenciar las siguientes asociaciones vegetales: 

Melojares. 

El Quercus pyrenaica es la especie forestal principal en la finca, la cual es la única zona del valle Amblés 

que presenta esta especie. 

Mayoritariamente se trata de monte alto, aunque también existe presencia de monte bajo  debido al uso 

histórico que ha tenido (aprovechamiento de leñas y ramoneo de ganado). Se trata de masas intensamente 

explotadas, pero permanentes en el tiempo gracias a la reproducción vegetativa del monte bajo. 

Por lo general son masas jóvenes, cuyo vuelo no sobrepasa los veinte años, siendo mucho mayor la edad 

de las cepas. 

Presenta diferentes  especies acompañantes, según el grado de humedad de cada zona y la densidad de 

pies. Lo común es la presencia del majuelo (Crataegus monogyna), retama negra (Cytisus scoparius), 

zarzamoras (Rubus ulmifolius), madreselva (Lonicera periclymenum), escobón (Genista florida), etc. 

Abunda el helecho común (Pteridiurn aquilinum). El estrato herbáceo está ocupado por praderas naturales, 

a veces regadas en primavera.  
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Imagen II.2 Quercus pyrenaica en la finca de estudio. 

Matorral.  

Los matorrales que ocupan zonas que antiguamente eran utilizadas por el ganado y en menor medida 

que invaden áreas  cuando el robledal desaparece  en suelos profundos bien estructurados con humus 

müll, se incluyen en la alianza Genistion floridae, siendo las asociaciones más representativas el 

Adenocarpo-Genistetum floridae y el Genisto-Cytisetum scoparii y en la zonas de mayor altitud y alta 

rocosidad superficial, el Cyiso genistetum cinerascenis. Mientras que los jarales mediterráneos (Genisto-

Cistetum laurifolii) lo hace en las zonas más bajas. 

Hay diferentes  tipos de formaciones de matorrales, por un lado matas de pequeño porte del género 

Tymus, Santolina, Lavandula acompañado de escobas (Cytisus scoparus, Genista florida y Genista 

cinerea.) y cistáceas (Cistus laurifolius, C. ladanifer, Halymiun sp.).  

En ocasiones aparece enebro rastrero, incluso helechares mezclados con un matorral de labiadas y la 

alianza Genisto-Cistetum laurifolii. Jarales dominados por la jara estepa (Cistus laurifolius), desarrollados 

sobre suelos decapitados y profundamente alterados.  

Mientras que las  zonas más altas y de mayor pendiente están ocupadas por Cytiso genistetum 

cinerascenis piornales conformados principalmente por Cytisus oromediterraneus acompañados por  

Genista cinerea y Genista florida. 
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Representan la primera etapa de sustitución de faciaciones xerófilas, venteadas y frías de los rebollares 

supramediterráneos de Luzulo-Quercetum pyrenaicae. 

Ocupando los muretes de piedra y zonas 

más húmedas como vaguadas se 

encuentran los arbustedos espinosos de 

talla media a alta. Se trata de la alianza 

Rubo ulmifolii-Rosetum corymbiferae 

incluye zarzales heliófilos o semiesciófilos y 

distribución amplia. Se desarrollan sobre 

suelos silíceos profundos, frecuentemente 

afectados por fenómenos de freatismo 

moderado y tipo pseudogley. Son 

arbustedos constituidos por nanofanerófitos 

espinosos de exigencias higrófilas, como 

“zarzas” (Rubus ulmifolius), “escaramujos” 

(Rosa sp. pl.), “endrinos” (Prunus spinosa), “espino albar” (Crataegus monogyna), y con un estrato de 

“madreselvas” (Lonicerapericlymenum subsp. hispanica), Tamus communis, etc 

 Suelen ser formaciones densas, cerradas, de gran espesura, lo que, unido a su espinosidad, les permite 

desempeñar a la perfección su función  de setos para la delimitación de parcelas especialmente de prados. 

Gran superficie de la finca está ocupada por pastizal-matorral sin arbolado. 

Pastizales. 

Superficies abiertas, donde predominan las 

herbáceas generalmente anuales. 

Las especies más importantes que 

componen el pasto son, Lolium perenne, 

Dactylis glomerata, Festuca pratensis  y 

trifolium sp. 

Las asociaciones más características 

corresponden al Tristetario Agrostetum 

truncatulae y Arrhenatero-Stipetum gigante. 

(berciales, es decir, altigramineta 

dominados por el berceo Stipa gigantea del 

piso bioclimático supramediterráneo) y 

Trifolium-Agrostetum castellanae y 

agrostion castellanae Ocupando las zonas 

más altas el Festucetum elegantis.  

Tienen un aprovechamiento directo  de pastoreo de ganado vacuno, normalmente la raza avileña y 

frisona, sobre todo en primavera y otoño.  

No se labran, al menos periódicamente. 

Imagen II.3 Piornos junto con matas de pequeño porte, en zonas altas de 
mayor pedregosidad superficial. 

Imagen II.4. Ganadería vacuna en la finca de estudio. 
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Las comunidades de la alianza Agrostion castellanae reciben habitualmente la denominación de 

vallicares. Son pastos acidófilos, mediterráneos o submediterráneos, densos y con cobertura completa, 

dominados por herbáceas vivaces, en su mayoría gramíneas, de talla media a alta que exhiben una 

fenología tardía con relación a los pastos terofíticos, pero que terminan agostándose a finales de verano. 

Ello se debe a las características de su suelo, que generalmente corresponde a la categoría de pseudogley; 

es decir, presenta fenómenos de freatismo estacional que terminan desapareciendo en pleno verano. El 

origen del freatismo citado puede ser un clima de tipo submediterráneo, con verano seco, pero corto, o 

fenómenos de compensación edáfica, que se dan habitualmente en vaguadas, depresiones y proximidades 

de manantiales, arroyos, ríos o charcas. Por eso, los vallicares se integran en las series de vegetación de 

bosques climatófilos submediterráneos, como los rebollares de Quercus pyrenaica, o en las de bosques 

temporhigrófilos o higrófilos, como las fresnedas de Fraxinus angustifolia o las alamedas de Populus sp., en 

todo caso de carácter oligotrófico. 

 A partir de los 1500-1600 metros aparece pastizal vivaz que corresponde a especies incluidas en la 

asociación Festucem elegantis y fragmentos de Minuartio Festucion indigestae. son comunidades 

constituidas por plantas herbáceas de pequeña talla y adaptadas a los climas continentales de montaña 

mediterránea, sobretodo gramíneas y graminoides, y por matas, arbustos y a veces árboles, que forman 

parte de la vegetación potencial del territorio, siempre de carácter leñoso.  

Por pastoreo intenso y continuado incrementan su cobertura y su producción, tanto en cantidad como en 

calidad, y pueden llegar a convertirse en majadales orosubmediterráneos acidófilos de Ranunculo-Poetum 

bulbosae, aunque ello es poco frecuente. Tienen un cierto interés pastoral, sobre todo para ganado bovino 

de raza avileña negra ibérica. En las pequeñas depresiones de su entorno aparecen comunidades de 

cervunal con cobertura completa, que poseen producción y valor pastoral claramente superiores y que 

constituyen el pasto preferido por el ganado en esas condiciones 

Praderas naturales. 

Se trata de terrenos con cubierta herbácea natural constituida por especies vivaces. En las áreas de más 

calidad encontramos prados de Cynosurion. 

Se caracterizan por una homogeneidad de producción a lo largo de los años y en distintas épocas, con 

aprovechamiento mediante siega.  
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Pinares 

Se trata de pequeños rodales de repoblación de Pino de Valsaín (Pinus sylvestris), cuyo destino principal 

es el aprovechamiento de madera.  

  Son por tanto masas de monte alto  

coetáneo. Están en mano de 

particulares, siendo llamativo alta 

densidad que presentan debido a la 

ausencia de tratamientos silvícolas, 

con una fracción de cabida cubierta en 

determinados casos superior al 100%,  

que deriva en pies muy espigados con 

diámetros insuficientes y muy frágiles 

frente a los derribos provocados por 

vientos. 

 

 

A parte de esto hay que añadir la formación de nudos en la madera por la ausencia de podas, lo que 

produce una fuerte devaluación del producto. 

  

Presenta un  sotobosque de helecho común y zarzas (Rubus ulmifolius  ). 

 

 

Imagen II.5. Pinares de repoblación en la finca de estudio. 

Imagen II.6. Daños por viento en rodales de repoblación debido a la ausencia de tratamientos selvícolas. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Rubus_ulmifolius
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II.2.8.- FAUNA. 

A continuación se muestran las especies de fauna que se pueden encontrar dentro la finca de estudio, 

junto con su correspondiente grado de protección.  

Categorías establecidas por la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) 

de 2001, que contempla las siguientes figuras:  

EN PELIGRO CRÍTICO (CR): se incluyen en esta categoría los taxones que se consideran que están enfrentados a un 

riesgo extremadamente alto de extinción en estado silvestre  

EN PELIGRO (EN): taxones en peligro de extinción, se considera que se está enfrentado a un riesgo muy alto de 

extinción en estado silvestre  

VULNERABLE (VU): taxones que entrarían en la categoría “en peligro” en un futuro próximo si los factores causales 

continuaran actuando. Se incluyen aquellos taxones en los que todas o la mayor parte de sus poblaciones sufren 

regresiones debido a su sobreexplotación, a amplia destrucción del hábitat o a cualquier otra perturbación ambiental; los 

de poblaciones que han sido gravemente reducidas y cuya supervivencia no está garantizada, y los de poblaciones más 

abundantes, pero que están amenazadas por factores adversos de importancia en toda su área de distribución.  

CASI AMENAZADA (NT): especies que no se encuentran amenazadas en este momento pero que según estudios 

demográficos y de la ecología de sus poblaciones no se descartan como amenazas en un futuro.  

PREOCUPACIÓN MENOR (LC): para las especies no incluidas en ninguna de las categorías anteriores. Se incluyen en 

esta categoría taxones abundantes y de amplia distribución.  

DATOS INSUFICIENTES (DD): un taxón se incluye en esta categoría cuando no hay información adecuada que permita 

hacer una evaluación, directa o indirecta, de su riesgo de extinción, basándose en la distribución y/o conducción de la 

población.  

NO EVALUADO (NE): un taxón se considera no evaluado cuando todavía no ha sido clasificado en relación a estos 

criterios.  

Catálogo Nacional de Especies Amenazadas 1989, Ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de 

los Espacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres, donde están incluidas las especies, subespecies 

y poblaciones para cuya protección sean necesarias medidas específicas de conservación.  

PE: En Peligro de Extinción.   

SAH: Sensibles a la Alteración de su Hábitat.  

VUL: Vulnerables.  

IE: De interés especial. 

 

Directiva de Hábitats 92/43/CEE, que distingue tres categorías de protección:  

ANEXO II: especies de interés comunitario para cuya conservación es necesario designar zonas especiales de 

conservación.  

ANEXO IV: especies de interés comunitario que requieren una protección estricta, la prohibición de la caza, de la 

captura y de la retención de estas. 
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ANEXO V: especies de interés comunitario pueden ser seleccionadas en función de las reglas establecidas por cada 

Estado.  

Directiva de Aves 79/409/CEE, que incluye las categorías:  

ANEXO I: especies objeto de medidas de conservación especiales en cuanto a su hábitat  

ANEXO II Y ANEXO III: especies que pueden ser objeto de caza en el marco de la legislación nacional, aunque bajo 

control estricto.  

Catálogo Nacional de Especies Amenazadas 1989, Ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de 

los Espacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres, donde están incluidas las especies, subespecies 

y poblaciones para cuya protección sean necesarias medidas específicas de conservación.  

PE: En Peligro de Extinción.  

SAH: Sensibles a la Alteración de su Hábitat.  

VUL: Vulnerables.  

IE: De interés especial. 

II.2.8.1.- Mamíferos. 

 

La siguiente tabla muestra los mamíferos que habitan en la finca de estudio. 

Tabla II.25. Mamiferos presentes en la zona de estudio.  Elaboración propia. 

Especie Nombre común UICN Directiva hábitats 

Catálogo nacional 

especies 

amenazadas 

Apodermus sylvaticus Ratón de campo LC - - 

Arvicola sapidus Rata de agua VU - - 

Canis lupus Lobo LC Anexo V - 

Capreolus capreolus Corzo LC - - 

Crocidura russula Musaraña gris LC - - 

Eliomys quercinus Lirón careto NT - - 

Erinaceus europaeus Erizo común LC - - 

Felis silvestris Gato montés LC Anexo IV IES 

Lepus granatensis Liebre ibérica LC - - 

Martes foina Garduña LC - - 

Meles meles Tejón LC - - 

Microtus arvalis Topillo de campo LC - - 
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Microtus duodecimcostatus 
Topillo 

mediterraneo 
LC - - 

Microtus lusitanicus Topillo lusitanico LC - - 

Mus spretus Ratón moruno LC - - 

Mustela putorius Turrón LC Anexo V - 

Neomys anomalus 
Musgaño de 

cabrera 
LC - - 

Oryctolagus cuniculus Conejo LC - - 

Rattus norvegicus Rata común LC - - 

Rattus rattus Rata negra DD - - 

Sus scrofa Jabalí LC - - 

Talpa occidentalis Topo ibérico LC - - 

Vulpes vulpes Zorro LC - - 

II.2.8.2.- Aves: 

Tabla II.26.  Aves presentes en la zona de estudio. 

Especie Nombre común UICN Directiva aves 

Catálogo 

nacional 

especies 

amenazadas 

Accipiter gentilis Azor común LC - IES 

Aegypius monachus Buitre negro NT Anexo I IES 

Alectoris rufa Perdiz roja LC Anexo II y Anexo III - 

Apus apus Vencejo común LC - IES 

Aquila chrysaetos Águila real LC Anexo I IES 

Arthene noctua Mochuelo europeo LC 
- 

- 
IES 

Asio flammeus Buho campestre LC Anexo I - 

Asio otus Buho chico LC - IES 

Buteo buteo Ratonero común LC . IES 

Certhia brachydactyla Agateator común LC - IES 

Ciconia ciconia Cigüeña blanca LC Anexo I IES 

Circaetus gallicus 
Águila culebrera 

europea 
LC Anexo I IES 

Circus pygargus Aguilucho cenizo VU Anexo I VUL 

Coccothraustes 

coccothraustes 
Picogordo LC - - 

Columba palumbus Paloma torcaz LC Anexo II y Anexo III - 
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Corvus corone Corneja LC Anexo II - 

Corvus monedula Grajilla LC Anexo II - 

Coturnix coturnix Codorniz común LC Anexo II - 

Dendrocops major Picapinos LC - - 

Falco subbuteo Alcotám europeo LC - IES 

Falco tunnuculus Cernicalo vulgar LC - IES 

Fringilla coelebs Pinzón vulgar LC - - 

Gallinago gallinago Agachadiza común LC Anexo III y Anexo II - 

Garrulus glandularis Arrendajo LC Anexo II - 

Gyps fulvus Buitre leonado LC Anexo I IES 

Hieraaetus pennatus Aguililla calzada LC Anexo I IES 

Hirundo rustica Golondrina LC - IES 

Lanius senator Alcaudón común LC Anexo I IES 

Luscinia megarhynchos Ruiseñor LC - - 

Merops apiaster Abejaruco europeo LC - IES 

Milvus migrans Milano negro LC Anexo I IES 

Milvus milvus Milano real NT Anexo I VUL 

Motacilla sp. Lavandera - - IES 

Oenanthe oenanthe Collalba gris LC - - 

Otus scops Autillo LC - IES 

Parus caerulus Herrerillo LC - IES 

Parus major Carbonero común LC - IES 

Passer domesticus Gorrión común LC - - 

Pica pica Urraca LC Anexo II - 

Prunella modularis Acetor común LC - IES 

Ptyonoprogne rupestris Avión roquero LC - IES 

Serinus serinus Vercecillo LC - - 

Streptopelia  decaocto Tórtola turca LC Anexo II - 

Streptopelia turtur Tórtola europea LC Anexo II - 

Strix aluco Cárabo común LC - IES 
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Sturnus unicolor Estornino negro LC - - 

Sylvia sp. Curruca - - IES 

Troglodytes troglodytes Chochín LC - IES 

Turdus merula Mirlo común LC Anexo II - 

Tyto alba Lechuza común LC - IES 

Urupa epops Abubilla LC - IES 

II.2.8.3.- Anfibios y Reptiles: 

Tabla II.27. Anfibios y reptiles presentes en la zona de estudio. 

Especie Nombre común UICN Directiva hábitats 

Catálogo nacional de  

especies 

amenazadas 

Chalcides striatus Eslizón tridactilo LC Anexo V IE 

Culebra acuática de 
collar 

Natrix natrix LC - IE 

Culebra bastarda 
Malpolon 

monspessulanus 
LC - - 

Culebra lisa europea Coronella austriaca LC - - 

Discoglossus 
galganoi 

Sapillo pintojo ibérico LC Anexo II IES 

Lacerta lepida Lagarto ocelado NT - IES 

Lacerta monticola Lagartija serrana NT Anexo II IES 

Lacerta schreiberi Lagarto verdinegro LC Anexo II IES 

Malpolon 
monspessulanus 

Culebra bastarda LC - - 

Pordacis hispanica Lagartija ibérica LC - - 

Psammodromus 
hispanicus 

Lagartija cenicienta LC - - 

Rana verde ibérica Rana perezi LC - - 

Salamandra Salamandra salamandra LC - - 

Sapo común Bufo bufo LC - - 

Víbora hocicuda Vipera latastei LC - IE 

 

 

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Natrix_natrix
http://es.wikipedia.org/wiki/Natrix_natrix
http://es.wikipedia.org/wiki/Coronella
http://es.wikipedia.org/wiki/Rana
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II.2.8.4.- Ecología de la fauna cinegética  a lo largo del año. 

A modo de síntesis, se indica  la situación ecológica a lo largo del año de la fauna cinegética presente en 

la finca de estudio.  

Enero 

- En la finca de estudio debido a las condiciones climáticas todavía las perdices siguen en bandos y 

no han iniciado la reproducción. 

- Continúa el celo de los zorros con sus cópulas y algunas hembras inicia la gestación. 

- El jabalí finaliza su celo, y se separan machos y hembras adultos. 

- A finales de mes, algunas parejas dominantes de lobo entran en celo. 

Febrero 

- En febrero se inicia la disgregación de los bandos de perdices. 

- Las poblaciones migrantes (invernantes) de paloma torcaz, inician el regreso a sus zonas de cría en 

el norte de Europa (migración prenupcial). 

-  Continúa el celo de los zorros con sus cópulas, y bastantes hembras están en gestación. 

- Algunas hembras de liebre ibérica están preñadas. 

- Algunas hembras de jabalí pueden estar de parto. 

- Los lobos  de zonas cercanas entran en celo y se produce la dispersión al separarse la pareja 

dominante de la manada. 

Marzo 

- Se forman las parejas de perdices. 

- Comienzan las puestas de la paloma torcaz. La población invernante marcha en migración 

prenupcial (“contrapasa”). 

- Empiezan a llegar los primeros machos de codorniz. 

- Principio de la llegada migratoria prenupcial de alguna tórtola común. 

- La escasa población residente de becada comienza sus puestas, mientras se produce la partida de 

la migración prenupcial de la población migradora. 

- Comienzan los partos de los zorros. 

- Bastantes liebres ibéricas están preñadas. 

- Los lobos se encuentran en celo, copulando. La pareja dominante está separada de la manada. 

- Se produce el máximo de partos de las hembras de jabalí. Estructuras diferentes según sexo y 

edad: grupos familiares de hembras y crías,  piaras de jóvenes separados y machos viejos solitarios. 

- Comienzan los partos de las corzas. Los corzos establecen sus territorios y los machos comienzan a 

descorrear la cuerna 

Abril. 

- A finales es posible que  comiencen las puestas de la perdiz roja y la paloma torcaz. 

- Algunos pollos de becada (población residente) están ya en el nido. 

- Presencia de  algún macho de codorniz y  tórtolas. 

- Las hembras de conejo y  la liebre ibérica están preñadas. 

- El jabalí finaliza la época de partos, los machos viejos se mueven solitarios. 
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- Las corzas están de parto y los machos terminan de descorrear la cuerna. 

-  La loba ibérica está en gestación, las manadas se componen de un macho y una hembra 

dominante y crías de varios años. 

Mayo. 

- Sigue la puesta de la perdiz roja, a final de mes  comienzan las eclosiones de algunas puestas  y la 

formación de los bandos familiares. 

- La paloma torcaz está poniendo e incubando. Mientras, se produce el grueso de llegadas 

migratorias de tórtolas desde África, y algunas realizan ya sus puestas. 

- Es el tiempo del máximo de llegadas de codornices. 

- Las hembras de conejo, al igual que las hembras de las tres especies de liebres presentes en 

nuestra Comunidad (europea, ibérica y de piornal) están preñadas. 

- El jabalí se mueve en grupos familiares y piaras de jóvenes separados, mientras que los machos 

viejos siguen en solitario. 

- Algunas corzas están de parto, los corcinos se “encaman” y los machos establecen sus territorios. 

- La loba ibérica está de parto, las manadas se siguen componiendo por un macho y una hembra 

dominante y crías de varios años. 

Junio. 

 

- Se produce el máximo de eclosiones de huevos de la perdiz roja y continúan formándose los bandos 

familiares. 

- La paloma torcaz y la tórtola, alcanzan el máximo de puestas e incubación. 

- Es el momento de las puestas de las codornices. 

- Las hembras de conejo, al igual que las hembras de las  liebres  siguen estando preñadas. 

- Los jabalíes continúan en grupos familiares y piaras de jóvenes separados, mientras que los 

machos viejos siguen moviéndose en solitario. 

- Siguen pariendo algunas corzas y los corcinos se “encaman”. 

- Acabados los partos de lobo, las manadas se siguen componiendo por un macho y una hembra 

dominante y crías de varios años. 

Julio 

- Los pollos de la perdiz siguen desarrollándose. 

- La paloma torcaz además de la tórtola, siguen con las puestas e incubación. 

- Es el mes de las máximas eclosiones de los huevos de las codornices. 

- Las hembras de las liebres  siguen estando preñadas y/o pariendo. 

- El jabalí continúa en grupos familiares y piaras de jóvenes separados, mientras que los machos 

viejos siguen solitarios. 

- Comienza la época de celo de los corzos, los machos marcan y defienden sus territorios y se 

produce la “ladra”. 

- Las manadas de lobos ibéricos se componen por un macho y una hembra dominante (la pareja 

reproductora) y crías de varios años. 

Agosto 

- Algunas torcaces realizan en este mes su tercera puesta,  



 Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”            

(T.M. Villatoro, Ávila). Análisis del territorio. 
 

68 
 

- Algunas tórtolas aún siguen  alimentando los pollos de su segunda puesta. 

- A mediados de mes, los pollos de codorniz ya presentan un buen desarrollo. 

- Las hembras de liebre  siguen estando preñadas y/o pariendo. 

- El jabalí continúa en grupos familiares y piaras de jóvenes separados, mientras que los machos 

viejos siguen moviéndose en solitario. 

- Algunos corzos continúan con las cópulas, aunque ya está acabando el celo y cesa el 

comportamiento territorial. 

- Las manadas de lobos ibéricos se siguen componiendo por un macho y una hembra dominante y 

crías de varios años. 

Septiembre 

- Las codornices comienzan la migración hacia el sur, en busca climas cálidos. 

- Las hembras de la liebre  ibérica están preñadas y/o pariendo. 

- Las tórtolas se marchan a lugares de invernada en África. 

- El jabalí se presenta de diferentes formas por un lado grupos familiares de hembras y crías, machos 

viejos solitarios cercanos a estos grupos familiares y  jóvenes separados. 

- Se inicia la llegada de la migración invernal de la paloma torcaz (“paso”migratorio) procedentes del 

resto de Europa. 

- Las predices permanecen en bandos durante el otoño y el invierno hasta enero, inicio de la época 

de reproducción 

Octubre 

- Las codornices terminan su marcha migratoria hacia el sur, mientras siguen llegando palomas 

torcaces procedentes del norte. 

- El jabalí mantiene la misma estructura. 

- Es posible que algunas hembras de  liebre ibérica sigan preñadas. 

-  Las perdices siguen en bandos. 

Noviembre 

- No hay presencia de codorniz. 

- Por lo general las hembras de liebre ibérica ya no están preñadas. 

- El jabalí inicia la   época de cópula, primeras expansiones de bermejos a zonas alejadas de grupos 

familiares. 

- Las manadas de lobos ibéricos se siguen componiendo por un macho y una hembra dominante y 

crías de varios años. 

Diciembre 

- Empieza el celo de los zorros. 

-  El jabalí continúa su celo, manteniendo algunas cópulas. Algunas hembras empiezan a gestar. 
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III.- CAPACIDAD DE USO CINEGÉTICO DEL TERRITORIO. 

III.1.- ZONIFICACIÓN DE LA FINCA EN UNIDADES HOMOGÉNEAS. 

Es imprescindible definir y utilizar unidades territoriales homogéneas que presentan especies 

cinegéticas, hábitats, intereses y problemáticas comunes, de tal forma que permitan establecer criterios 

de actuación a partir de un conocimiento racional de las poblaciones y de los factores que les influyen.  

Las especies cinegéticas van variando sus zonas de ocupación en función de su ecología a lo largo 

del año, sin embargo aunque vayan utilizando diferentes áreas a nivel local, se puede establecer zonas 

de preferencia para cada especie. Se han establecido 5 cuarteles de actuación divididos  según el  tipo 

de hábitat, tratando de que en cada cuartel se agregue aquellas zonas que entre sí sean lo más 

homogéneas posible.  

 La división en cuarteles responde a una utilización más óptima del territorio, ya que de esta manera 

no se solapan actuaciones en tiempo y espacio, y lo que es más importante, se establecen diferentes  

áreas potenciales para el desarrollo de las poblaciones fuente de las especies cinegéticas  a restaurar 

según su preferencia de hábitat. De esta manera se evita en un principio,  la formación de zonas 

despobladas por un lado y por otro, la presencia de  focos con altas densidades de especies 

cinegéticas, lo que puede derivar en mayor predación, y aumento de la competencia interespecífica por 

el refugio, zonas de descanso y alimento. 

De esta manera, la calidad del medio en relación a cada especie a restaurar, y por tanto en función 

del tipo de hábitat, es el parámetro básico para la división en unidades de actuación.  

Las diferencias entre el tipo de suelo, presencia de alimento, tipo y cantidad de depredadores, refugio, 

tipo de vegetación o uso mayoritario del suelo, cauces de agua, altitud y pendiente, son las principales 

variables utilizadas para la elección de zonas fuente. 

A continuación se describen los diferentes cuarteles de actuación. (Plano II.1.- División de la finca en 

unidades de actuación). 

III.1.1.- CUARTEL 1. 

 Zona amarilla: Corresponde con las zonas de pendientes suaves y de menor altitud, con una cubierta 

principalmente de pastos y pequeños matorrales. Por lo general se trata de matas de labiadas de 

pequeño porte que han ocupado zonas de pastos abandonados o de áreas que antiguamente se 

labraban. Por otro lado presenta zonas más o menos extensas que se han visto afectadas  por 

procesos de simplificación  de paisaje. La causa principal  es el abandono de amplias parcelas de 

cultivo de secano que actualmente son utilizadas por ganaderos. Aunque no hay  sobrepastoreo, la 

presencia de ganadería impide el desarrollo de zonas de vegetación leñosa, lo que provoca que en 

verano las reses tienda a alimentarse del forraje leñoso. Por ello encontramos zonas de 20, 25 e incluso 

30 ha en las que no hay nada excepto pastizal y prados, dificultando mucho la protección de las 

especies a recuperar frente a depredadores. Se trata de pastos acidófilos, mediterráneos, densos y con 

cobertura completa, dominados como en la mayoría de la finca por herbáceas vivaces, en su mayoría 

gramíneas y escasez de leguminosas debido a la bajas proporciones de fósforo. En la zona oriental el 

paisaje lo conforman por lo general parcelas de dos o tres ha, algunas agrupadas, pero sin llegar a ser 

un paisaje excesivamente homogéneo gracias a la permanencia de muretes de piedra cubiertos de 

vegetación.  
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Imagen III.1 Ejemplo de paisaje que conforma el cuartel 1. 

En cuanto al suelo, se desarrolla sobre rocas silíceas, arenoso con bajo contenido en arcilla. Presenta 

una profundidad media, algo más profundo que en el resto de la finca por presentar pendientes más 

suaves. 

Hay dos cursos de agua en este sector el arroyo Saucodoso y Prado Manzano. Aunque no han 

perdido su cauce por la pérdida de su talud, aguas arriba, correspondiendo con el cuartel 2 si se ha 

eliminadolo que causa unalimitaión en su capacidad de desagüe, lo que afecta en los tramos 

correspondientes al cuartel 1. Por otro lado en la parte más occidental se mantiene el Arroyo de las 

Tejeras en un mejor estado de conservación. 

Aunque el abandono de la agricultura de secano haya ido en detrimento de la ganadería, en este 

cuartel se siguen manteniendo alguna parcela de poca extensión en la que se siembran cereales, como 

el trigo o el centeno. 

 

Imagen III.3 Ejemplo de paisaje simplificado en el cuartel 2 

La presencia de córvidos y zorros no es excesiva, sin embargo ocupan todas las zonas de la finca, 

siendo un limitante constante e igual en todas las unidades ambientales definidas. Sin embargo 

recurriendo al análisis realizado en el apartado III.2.- Estudio de distribución preferente, uso del espacio 

y selección del hábitat del jabalí, se observa que la presencia de jabalí en esta zona es muy baja, 

siendo algo mayor en la época  invernal debido a la expansión reproductora de machos jóvenes. En 

cualquier caso es una de las zonas con menor presencia de este súido. 
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III.1.2.- Cuartel 2. 

Zona verde: Áreas de altitud y pendiente medias. Por lo general la cubierta es de matorral de porte 

variable y pequeñas parcelas de pastizal. Se compone principalmente de matas de pequeño porte del 

género Tymus, Santolina, Lavandula acompañado fundamentalmente de escobas (Cytisus scopari, y 

Genista florida y Genista cinerea.) en mayor densidad que en el cuartel 1. También hay individuos 

aislados de género Rubus y Rosa principalmente ocupando los muretes de piedra y zonas más 

húmedas. 

Es una zona de paisaje heterógeneo, con áreas ocupadas por  rodales de poca superficie de monte 

alto de Pinus sylvestris,  asociaciones con Quercus pyrenaica y pastos de pequeña superficie 

conectado con zonas de matorral y de formaciones boscosas, lo que favorece la presencia de ecotonos 

entre Rebollar-Pinar, matorral y prados.   

Los pastos acidófilos, mediterráneos o submediterráneos, son densos con cobertura completa, 

dominados por herbáceas vivaces, en su mayoría gramíneas. La baja proporción leguminosas está 

determinado por las bajas cantidades de fosforo en el suelo. 

A nivel local presenta zonas en las que la ganadería es más o menos intensiva, sin embargo no 

produce cambios importantes en el paisaje, siendo las cargas  a nivel general bastante moderadas. 

 

 

Imagen III.3 Ejemplo de paisaje que conforma el cuartel 2. 

Suelo ácido sobre rocas silíceas, arenoso con bajo contenido en arcilla. Presenta una profundidad 

media en las zonas de menor pendiente y baja en las laderas, presentando afloraciones de la roca 

madre en forma de bolos graníticos. 

El proceso de erosión no produce graves pérdidas de suelo gracias a la presencia de matorrales y 

pastos que actúan como protección de este, sin embargo impide el desarrollo de los horizontes. 
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Al este se encuentra el arroyo Saucodoso y el arroyo Prado Manzano. El arroyo Saucodoso siempre 

presenta sequia estival. Coincidiendo con zonas de pastizales, en invierno pierde su función de 

desagüe debido a la alteración de su cauce y la pérdida de la vegetación de las orillas. De esta manera 

el arroyo llena de sedimentos la parcela y favorece su encharcamiento, dando lugar a un ecosistema 

poco favorable para especies a recuperar como el conejo, aparte de perder un corredor ecológico 

fundamental para la dispersión poblacional y la colonización de otras áreas. 

El arroyo de Prado Manzano. Por lo general no suele sufrir sequia estival, sin embargo en años muy 

secos el cauce es prácticamente inexistente, limitándose a pequeños charcos que presentan limitada o 

nula corriente.  

La presencia de córvido y zorro es igual que en el resto de la finca. La  presión ejercida por parte del 

jabalí es más o menos intensa a lo largo del año, siendo una fuerte limitación en invierno debido a la 

variación en las unidades familiares debido al celo y la gestación y a la realización de ganchos o batidas 

abundantes y poco efectivas que inducen a comportamientos expansionistas. (Ver III.2.- Estudio de 

distribución preferente, uso del espacio y selección del hábitat del jabalí). 

 

 

Imagen III.4 Ejemplo de paisaje de vaguada que conforma el cuartel 2. 
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III.1.3.- CUARTEL 3. 

Zona roja: Coincide con las zonas de mayor altitud. Se trata en su mayoría de  cerros y laderas de 

pendientes superiores al 35%. Por lo general son ocupadas por piornales siendo la asociación 

predominante el Cyiso genistetum cinerascenis. Encontramos pequeños rodales de repoblación de 

Pinus sylvestris. Baja presencia de alimento y condiciones peores para la presencia de especies 

cinegéticas. No hay aprovechamiento  ganadero debido a la baja cantidad y calidad de pastos y nunca 

ha mantenido zonas de siembra, por lo que la oferta de alimento es muy baja. Las fuertes pendientes 

impiden el desarrollo del suelo, siendo de muy baja profundidad y alta pedregosidad, encontrando 

formaciones en berrocal de gran superficie. No presenta arroyos ni puntos de agua debido a la poca 

capacidad de retención del agua. 

La presencia de córvidos y zorros no varía con respecto al resto de la finca, siendo la presencia del 

jabalí constante a lo largo del año pero de baja intensidad.  

 

Imagen III.5 Ejemplo de paisaje de cerro  que conforma el cuartel 3. Zona este. 

 

Imagen III.6 Ejemplo de paisaje de collado que conforma el cuartel 3 dominado por piornales 

que representan las etapas degradativas de los melojares de Luzulo-Quercetum pyrenaicae. 
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III.1.4.- CUARTEL 4. 

Coincide con las zonas de menor altitud y pendiente. Merecen una especial atención debido a que 

históricamente han mantenido poblaciones muy abundantes de especies cinegéticas. Sin embargo 

debido a una degradación del medio más intenso que en el resto de la finca, su población es nula.  La 

baja calidad ambiental del medio, hace necesario la aplicación de medidas correctoras de mayor 

intensidad para la recuperación de especies lo que conlleva un desarrollo más amplio en el tiempo.  

Es una de las zonas más adecuadas de la finca para establecer poblaciones cinegéticas, debido a 

que tiene muy buenas condiciones ecológicas difícilmente gestionables, como puede ser pendientes 

muy suaves, suelos más profundos y más fértiles, menor altitud y mayor disponibilidad de alimento. Por 

lo que se trata de un “cuartel fuente” de alta potencialidad. Sin embargo la baja calidad ambiental del 

curso fluvial del río Adaja y arroyos que cruzan este área y la simplificación del paisaje debido a cargas 

excesivas de ganado, impiden plantear la realización a corto plazo de repoblaciones ya que como 

anteriormente se ha explicado, una repoblación nunca será exitosa si no se eliminan los factores que 

causaron la extinción local de las especies a repoblar. 

- Condiciones fisiográficas buenas: pendiente suave y menor altitud. 

 

- Menor presión por parte de depredadores.  

 

- Zona aislada por la carretera N-110  y río Adaja, por lo tanto difícilmente colonizada por 

individuos de los otros cuarteles. 

 

- Cercanía a zona ZEPA Sierra Serrota, en la que aparecen varias especies amenazas 

que se verían favorecidas. 

 

- Clima menos duro que en otras zonas de la finca. 

 

- Suelos más profundos y fértiles. 

 

- Zona que históricamente ha mantenido poblaciones estables de especies cinegéticas 

además de ser un área deseada por cazadores, cercanía al pueblo. 

III.1.4.1.- Degradación de la calidad de las aguas. 

Se observan principalmente dos problemas ambientales de gran importancia que afectan negativa y 

directamente a la calidad de los ríos. Se trata de  la contaminación de las aguas y la pérdida de los 

cauces y el desbordamiento de los ríos y arroyos. 

El aumento de la actividad humana ha intensificado la modificación del territorio para el desarrollo de 

la agricultura, ganadería, infraestructuras de comunicación, etc. Lo que ha producido que en las últimas 

décadas la transformación de los cursos fluviales sea mucho mayor que antiguamente. 

La protección de los hábitats presentes en ríos y otros cursos de agua es básico si se intenta restaurar 

poblaciones mermadas o eliminadas. No solo por la importancia de sus agrupaciones vegetales que 
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sirven de refugio y alimento, también por la función de “corredor ecológico” que afecta a muchas 

especies. 

a) Contaminación fluvial.  Los numerosos vertidos de aguas residuales a los  cauces han 

producido una importante degradación de la calidad del agua. La mayor contaminación se registra 

aguas abajo del núcleo de población, en los puntos de intersección de las redes de alcantarillado, en los 

que se aporta al río residuos orgánicos. Los vertederos  de residuos sólidos urbanos (RSU) que poseían 

algunos municipios y la Mancomunidad “Valle Amblés”, en general suponían una efectiva manera de 

tratamiento de residuos, puesto que concentraban el vertido evitando la formación de vertederos 

incontrolados. Sin embargo, en el  caso de la zona de estudio, se situaba cerca de los cauces, lo que 

implicaba un importante riesgo de migración rápida de lixiviados a las aguas superficiales y 

subterráneas. El cierre de dicho vertedero ha supuesto un punto de partida para la restauración 

ecológica de la zona. 

 

 

Imagen III.7 Cierre de los vertederos de residuos urbanos. No sólo es positivo por reducir la 

contaminación del medio, también reduce la presión de depredadores, principalmente córvidos y cigüeñas. 

 

Mención aparte merecen las acumulaciones incontroladas de residuos (escombros, plásticos y 

electrodomésticos, principalmente) que aparecen en muchos otros tramos y las explotaciones 

ganaderas intensivas, que se comportan como una fuente secundaria de contaminación. 

La situación  es preocupante en verano, siendo la calidad del agua bastante aceptable cuando su 

caudal es alto (generalmente durante el final del invierno y la primavera). Esto es debido a dos causas: 

Por un lado, en épocas de estiaje, la capacidad de renovación del agua es mucho menor, y por otro, el 

verano es la época en la cual el vertido de aguas residuales es mayor debido al aumento de población 

se los pueblos. 

La capacidad de desagüe y la renovación del agua, está directamente relacionado con el problema 

desarrollado en el punto V.3.1.- Recuperación del cauce de los arroyos que han perdido su función de 

desagüe. 
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Por lo que el problema b) Pérdida de los cauces de los ríos y su capacidad de desagüe  supone un 

agravante del problema a) Contaminación fluvial. 

Los efectos de la contaminación de las aguas son el aumento de la turbidez, el olor, la proliferación de 

la biomasa de macrofitas acuáticas e incluso la eutrofización por una elevada concentración de materia 

orgánica que provoca un aumento de la demanda de oxígeno. 

Todo esto impide la utilización del agua para el abastecimiento humano y degrada el medio, afectando 

directamente a todos los elementos del ecosistema. 

Si tenemos en cuenta  en el muestreo realizado por MONGIL y colaboradores entre el 2004 y el 2005, 

sobre la calidad ecológica del río Adaja, los resultados obtenidos  destacan por  la baja valoración del 

índice Ecostrimed (entre mediocre y pésimo, según el tramo), siendo muy bajos los valores BMWP. 

(ANEXO 5) 

 

 

 

Figura III.1.  Determinación del índice Ecostrimed a partir de los índices BMWP Y QBR del rio Adaja. (Mongil 2004) 

Disponer de agua de calidad es esencial para la salud humana, la protección del medio ambiente y el 

desarrollo económico. Por ello, la depuración de las aguas residuales se convierte en necesidad 

ineludible. 

b) Pérdida de los cauces de los ríos. En estas zonas, los arroyos incluso el río Adaja ha perdido 

su función de desagüe debido a la alteración de su cauce, a la pérdida de la vegetación de las orillas y  

a los taponamientos producidos por la formación de micro presas a  causa de vallados y restos de 

podas y desbroces que atraviesan los cauces.  La pérdida de la vegetación de debe por un lado a los 

desbroces incontrolados y por otro al exceso de ramoneo ganadero, además, los propios ganaderos 

desestabilizan los cauces, eliminando los taludes para conseguir el encharcamiento de los pastos y 

para llenar de sedimentos las parcelas. 
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 Imagen.III.8 Tramo del río Adaja afectado por los desbroces incontrolados a su paso por el cuartel 4. 

 

 

Imagen III.9 Tramo del río  Majada Verde desbordado debido a la pérdida de sus taludes. 

Efectos de la pérdida de los cauces de los ríos en el cuartel 4: 

a) El arroyo  llena de sedimentos las parcelas por las que discurre y favorece su encharcamiento 

durante invierno y primavera, dando lugar a un ecosistema poco favorable para las poblaciones 

cinegéticas. 

 

b) La eliminación de los taludes de los ríos y arroyos, supone un aumento de la sección del cauce y 

por tanto la disminución de la velocidad del flujo. Esto implica que el agua se quede estancada, 

perdiéndose la capacidad de desagüe del río, lo que se traduce en imposibilidad para desaguar 

residuos, los cuales se quedan estancados y se van filtrando en el suelo  

 

c) Antes de que se produjera este problema, el río de Majada Verde se mantenía durante la sequía 

estival. Ahora al perder su cauce, se ha aumentado la superficie de infiltración, se ha reducido su cota 

de agua, y el lecho se ha perdido siendo invadido por el pastizal. Todo esto se ha traducido en 
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mayores pérdidas de caudal hasta el punto de secarse en los meses de verano, con todo lo que esto 

conlleva: 

 

c.1)  Pérdida de poblaciones de anfibios y reptiles. A parte de la pérdida de especies muy 

valiosas y protegidas de estos grupos, la cigüeña blanca puede cambiar sus hábitos alimentarios 

centrándose en especies cinegéticas. 

 

c.2) Pérdida de cursos de agua y por tanto de puntos bebedero para las poblaciones animales 

durante los meses de verano. 

 

c.3) Pérdida de zonas de refugio e intensificación del proceso de simplificación del paisaje.  

 

c.4) Desaparición de corredores biológicos naturales. 

III.1.4.2.- Simplificación del paisaje. 

El desarrollo intensivo de cultivos herbáceos de secano y su posterior transformación a prados para 

el ganado de decenas de hectáreas ha generado un tipo de paisaje muy homogéneo en esta parte de 

la finca. Esta homogeneización del territorio  ha hecho que desaparezcan los elementos leñosos que 

aportan refugio a la caza menor. Además los pocos cultivos que quedan han sufrido un proceso de 

alteración fundamental debido al abandono de la rotación de cultivos causado por el uso de 

fitosanitarios y fertilizantes. A través de los agroquímicos se permite un aprovechamiento simultáneo 

de toda la explotación con la misma variedad de cultivo, esto hace que la fauna carezca de alimento 

durante buena parte del ciclo, además de eliminar poblaciones de invertebrados, dieta básica de las 

perdices es sus primeras etapas. 

 

La ganadería durante el verano tiene apetencia por el forraje leñoso ya que este es más nutritivo 

que el pasto seco por lo que tienden a eliminar los arbustos y arbolillos (González y San Miguel, 

2004). Esta situación se ha agravado por la pérdida de la trashumancia que ha dado paso al manejo 

mediante cerramientos y las primas de la PAC, que ha sustituido a la oveja por la vaca.  

 

Imagen III.11. Área del cuartel 4 muy afectada por el proceso de simplificación del paisaje. 
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III.1.4.- CUARTEL 5. 

Zona naranja: Zonas de altitud y pendiente muy variables, en las cuales se desarrollan masas de 

Quercus pyrenaica y pastizales junto con matorral de pequeño porte en zonas intercaladas y 

aledañas. 

 

Mayoritariamente se trata de monte alto, aunque también existe presencia de monte bajo  debido al 

uso histórico que ha tenido (aprovechamiento de leñas y ramoneo de ganado). Se trata de masas 

intensamente explotadas, pero permanentes en el tiempo gracias a la reproducción vegetativa del 

monte bajo. 

 

 

 

Imagen III.13. Ejemplo del paisaje que conforma el cuartel 5. 

Por lo general son masas jóvenes, cuyo vuelo no sobrepasa los veinte años, siendo mucho mayor la 

edad de las cepas. 

 

Presenta diferentes especies acompañantes, según el grado de humedad de cada zona y la 

densidad de pies. Lo común es la presencia del majuelo (Crataegus monogyna), retama negra 

(Cytisus scoparius), zarzamoras (Rubus ulmifolius), madreselva (Lonicera periclymenum), escobón 

(Genista florida), etc.  Presenta suelos más profundos y de mayor calidad que en el resto de la finca, 

sin embargo también son más húmedos, lo que no beneficia a especies cinegéticas como el conejo. 

 

La presencia de jabalí en esta zona es muy abundante a lo largo de todo el año.  
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III.1.6.- SÍNTESIS DE LAS LIMITACIONES CINEGÉTICAS POR CADA CUARTEL. 

 

 
Limitaciones gestionables Limitaciones no gestionables 

Cuartel 1 

 
- Baja calidad de los pastos. Graminoides. 

 
- Baja oferta de siembras 

 
- Proceso de simplificación del paisaje en 

determinadas zonas ( pérdida de refugio y 
conectividad). 
 

- Baja cantidad de puntos de agua en 
verano. 

 

 
- Suelos de profundidad 

media. 

Cuartel 2 

 
- Baja calidad de los pastos. Graminoides 

 
- Baja oferta de siembras 

 
- Presión moderada-alta  de jabalí, 

intensificada en invierno. 
 

- Pérdida de cauce de los ríos. 
 

 
- Pendientes fuertes en 

determinadas zonas. 
 

- Suelos de profundidad 
media, baja en laderas. 

Cuartel 3 

 
- Baja oferta nutritiva del medio. 

 
- Ausencia de puntos de agua. 

 
- Presión de depredadores baja pero 

constante en el tiempo. 
 

- Pendientes fuertes 
 

- Altitud. 
 

- Suelo poco desarrollado. 
 

- Alta pedregosidad. 

Cuartel 4 

 
- Proceso intenso de simplificación del 

paisaje (baja conectividad y refugio, 
ausencia de ecotonos). 
 

- Baja oferta de siembras. 
 

- Pérdida de taludes y vegetación riparia en 
tramos de río. 
 

- Contaminación fluvial. 
 

- Intensa presión de pastoreo. 
 

- 

Cuartel 5 

 
- Presencia muy abundante de jabalí. 

 
- Formaciones boscosas, menos aceptadas 

por  liebre, conejo o perdiz. 
 

- No hay oferta de siembras. 
 

 
- Pendientes fuertes en 

determinadas zonas. 
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III.2.- ANÁLISIS DE LAS PREFERENCIAS DE HÁBITAT  DE CADA ESPECIE 

COMO CRITERIO DE CALIFICACIÓN Y PONDERACIÓN. 

En el punto III.3.- Capacidad cinegética de cada cuartel, se califican las unidades ambientales 

descritas según su capacidad de uso cinegético. Para ello se ha establecido una escala del 0 al 6 que 

indica la calidad de cada variable en relación a las necesidades de las especies cinegéticas,  siendo 0 el 

nivel más inadecuado y 6 el más favorable.  Para cada especie se ha indicado un factor de ponderación 

de cada variable, (la suma de los factores de ponderación tiene que ser igual a 1)  ya que no todas 

afectan de la misma manera a las diferentes especies. La suma de todas las cuantificaciones de las 

variables ponderadas  según especie  de cada cuartel, indicará cual es el de mayor potencialidad  para 

el establecimiento de cada población fuente. 

Para realizar la ponderación de variables y calificar la calidad de estas según la especie, es 

fundamental determinar las preferencias y necesidades de hábitat de cada una de ellas. 

III.2.1.- CONEJO DE MONTE. 

A escala general, la distribución de las poblaciones ibéricas es determinada en gran medida por las 

condiciones climáticas y rango de altitud. Es necesario una precipitación moderada durante la época 

reproductiva pero lo suficientemente alta en primavera como para mantener la productividad herbácea 

(Calvete et al., 2004ª) además de  sequía estival marcada. 

Las lluvias estivales suponen un límite a la abundancia del conejo, ya que al parecer actúan sobre los 

conejos de forma indirecta, influyendo sobre aspectos ligados a la transmisión de sus enfermedades. En 

cuanto al rango de altitud, los conejos prefieren zonas por debajo de los 1500 m (Blanco y Villafuente, 

1993). Por tanto la finca de estudio debería poder mantener poblaciones naturales de conejo sin que 

estos dos parámetros fueran un limitante grave, aunque se debe de tener en cuenta de la dificultad de 

adquirir poblaciones máximas debido a  que las densidades más elevadas de conejos se dan con 

precipitaciones medias anuales menores de 500 mm, sequía estival más acusada y menor altitud. 

A escala local las variaciones de densidad de población vienen marcadas principalmente por la 

presencia de refugio, suelos adecuados, presión de los depredadores y pendientes. 

Principalmente el hábitat ideal para el conejo es aquel que presente zonas de refugio y áreas donde se 

presente suficiente alimento herbáceo. Por tanto corresponde con zonas de matorral donde la cobertura 

no es excesiva y se alterna con zonas de pastizal.  

Basándonos en el mapa de cultivos 2010, en la finca de estudio este tipo de formaciones corresponde 

con zonas (M) de matorral, ya que en las zonas (P/M) pastizal-matorral la presencia de vegetación 

leñosa ocupa menos del 10% de la superficie. Es preferible la presencia de mosaicos continuos, debido 

a la escasa capacidad de desplazamiento del conejo, pero alternado con pequeñas zonas de pastizal, 

por lo que se discrimina los bosquetes de matorral aislado. Es muy positiva la presencia de vaguadas 

cuya densidad de vegetación sea alta ya que se trata de corredores de conectividad de alta calidad. 

Un criterio bastante restrictivo es el tipo de suelo en el cual se desarrollaran los vivares, ya que es un 

elemento básico para la reproducción. Deben ser suelos secos, blandos,  bien drenados y poco 

compactos. Las zonas más idóneas dentro de la finca corresponde con las zonas alomadas de 

pendiente suave donde  encontramos suelos más evolucionados, con un contenido en arcilla menor a 
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las zonas más bajas, mostrando por tanto más permeabilidad y menor capacidad de retención de agua ( 

II.2.6.-Suelos).  

Presentan una clara preferencia por zonas que presenten cursos de agua en las proximidades, con 

distancias no superiores a los 500 m. 

Teniendo en cuenta las especificaciones de comportamiento hábitat y alimentación del conejo de 

monte, elegiremos zonas que cumplan: 

- Medios forestales sin concentraciones parcelarias, con áreas de matorral denso 

intercalado con pastos.   

 

- Suelos secos, blandos,  bien drenados y poco compactos. 

 

- Zonas de pendientes medias o bajas, preferiblemente lomas cuyo suelo normalmente 

será más profundo. 

 

- Zonas cuya presencia antrópica ni ganadera no sea intensa. 

 

- Buscaremos siempre las zonas céntricas del coto, en las que los límites con cotos 

vecinos queden lo más alejados posible 

 

- Presencia de vaguadas con vegetación en alta densidad. Se trata de zonas que 

favorecen la conectividad de hábitats y su colonización además de aportar agua y 

refugio. 

 

III.2.1.2.- PERDIZ ROJA 

Las poblaciones de perdiz roja pueden vivir desde el nivel del mar hasta los 2.500 m de altitud, 

aunque raramente superan los 1.500 m. Prefiere los climas secos y templados y su distribución está 

asociada con las áreas de cultivo, aunque debido a su plasticidad ecológica puede ocupar una gran 

variedad de hábitats. 

A escala general, la densidad de las poblaciones de perdiz está fuertemente influida  por la intensidad 

de predación sobre huevos y pollos, ya que es la fase más vulnerable de la perdiz. Este aspecto 

adquiere más importancia aún, en el caso de las repoblaciones, por ello el grado de predación es un 

factor determinante  a la hora de tomar decisiones. 

 Analizando los diferentes modelos de sumidero de poblaciones de perdiz roja para el centro 

peninsular, encontramos los menores porcentajes de pérdidas de nidos en agrosistemas mixtos de 

matorral y cereal. Con unos porcentajes de pérdidas en torno al 15,6%, del cual 40% son perdidas por 

predación y el 60% causas agrícolas y otros. También en este tipo de medios encontramos los 

porcentajes más bajos en cuanto a la pérdida de huevos (25,4%). (Llandrés y Otero. Sin fecha) Por lo 

que como se explicará posteriormente, es fundamental el establecimiento se superficies de siembra 

dedicadas exclusivamente a la manutención de las especies a recuperar. 
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La diversidad paisajística a diferentes escalas juega un papel fundamental en la selección del hábitat 

de la perdiz roja, según la fenología reproductiva la selección de hábitat puede variar, de forma que el 

emparejamiento se da en mosaicos de cultivos, baldíos y matorral; la cría en matorrales y pastizales 

lindando con arroyos y cultivos de regadío, y fuera de la época de reproducción; selecciona lugares con 

mayor cobertura de matorral 

Teniendo en cuenta las especificaciones de comportamiento hábitat y alimentación de la perdiz roja, 

elegiremos zonas que cumplan: 

- Medios agrarios sin concentraciones parcelarias, con áreas de matorral relativamente 

denso intercalado en bandas con zonas de cultivo.  Hábitat de  zonas abiertas 

(pseudo-estepario o agrícola), en especial zonas de agricultura poco intensiva (Lucio 

& Purroy, 1992b) o con cobertura arbustiva media (Lucio). 

 

- Ausencia de agroquímicos, que permitan elevadas disponibilidades de insectos, 

alimento fundamental de los pollos, lo que mejorará su supervivencia. (Guil 2009). 

Diversos autores han demostrado la dependencia de la producción con la presencia 

de insectos (Green 1984) que están directamente relacionados con el uso de 

fitosanitarios. (Rands 1986). 

 

- Baja presencia de depredadores, importante en el caso de la finca la del jabalí, ya que 

debido a la forma de predar que tiene devastador, destruyendo todos  los huevos de 

un nido. 

 

- Presencia de puntos de agua o manantiales, cuanto más naturales mejor.  Se trata de 

zonas con mayor número de invertebrados y presencia de agua y refugio. 

 

- Buscaremos siempre las zonas céntricas del coto, en las que los límites con cotos 

vecinos queden lo más alejados posible. 

 

- Zonas bien aireadas y soleadas, aunque protegidas de los fenómenos atmosféricos 

severos, como fuertes vientos 

 

- Variablidad paisajística Según la fenología reproductiva la selección de hábitat puede 

variar, de forma que el emparejamiento se da en mosaicos de cultivos, baldíos y 

matorral; la cría en matorrales y pastizales lindando con arroyos y cultivos de regadío, 

y fuera de la época de reproducción; selecciona lugares con mayor cobertura de 

matorral (Peiró, 1992). 

 

III.2.1.2.- LIEBRE IBÉRICA 

La liebre ibérica prefiere como hábitat las zonas agrícolas abiertas. Cultivos de cereal, viñedos, 

oleaginosas y cultivos arbóreos de frutales son, junto a las zonas de pasto para el ganado, sus medios 

preferidos. Cabe destacar que las necesidades de refugio de este lagomorfo son bastante menores que 
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las del conejo, principalmente a que tiene una capacidad de desplazamiento superior y porque es 

menos vulnerable a depredadores, sobre todo cuando son adultos. 

De acuerdo con Ballesteros (1998) y Péroux (1995) las liebres se alimentan de herbáceas, sobre todo 

de gramíneas y leguminosas. A finales del verano y principios del otoño incorporan a su dieta semillas y 

algunos frutos, y en invierno cortezas y hojas de matorrales leñosos. Según Barnes y Tapper (1986) son 

especialmente apetecibles los brotes tiernos, por lo que las tierras  aradas, con renovación permanente 

de la vegetación herbácea y parches de arboleda son medios favorables para las liebres (Meriggi y 

Alieri 1989, Meriggi y Verri 1990, Stoate y Tapper 1993, McLaren et al. 1997). Según Chapuis (1990) las 

liebres son más exigentes que los conejos a la hora de seleccionar el pasto, pudiendo buscarlo en 

lugares alejados del centro de su área de campeo, por lo que la heterogeneidad espacial de la 

cobertura de herbácea disponible tiene importantes consecuencias en los desplazamientos nocturnos y 

para el acúmulo de reservas antes del inicio de la reproducción. 

La liebre tiene un área de campeo grande (más de cien hectáreas), desplazamientos nocturnos de 

hasta siete kilómetros y cambios de encame diarios frecuentes (Rodríguez et al. 1997). Ello le permite 

abarcar en su territorio varios tipos de hábitats y seleccionar el más adecuado en cada momento según 

sus necesidades. Como zona de encame la liebre usa los cultivos herbáceos, probablemente en función 

de los desplazamientos de la noche anterior.   

La presencia de  ganadería extensiva contribuye  a la formación de  espacios abiertos de pastizal en 

contra del monte y el matorral, con la consiguiente mejora de hábitat para la liebre ibérica. 

La presencia de depredadores, en nuestro caso el que más abundante, es decir el jabalí no es tan 

dañina como en el caso de las dos otras especies, ya que es muy extraño  que preden sobre lebratos, 

reduciéndose el daño a la competencia trófica. 

Teniendo en cuenta las especificaciones de comportamiento hábitat y alimentación de la perdiz roja, 

elegiremos zonas que cumplan: 

- Medios agrarios o de ganadería extensiva, sin concentraciones parcelarias, con 

pequeños golpes de matorral moderadamente denso intercalado (pseudo-estepario). 

 

- Zonas de poca altitud y pendientes suaves. 

 

- Presencia abundante de pastos y siembras. 

 

- Zonas bien aireadas y soleadas, aunque protegidas de los fenómenos atmosféricos 

severos, como fuertes vientos 

 

- Buscaremos siempre las zonas céntricas del coto, en las que los límites con cotos 

vecinos queden lo más alejados posible. 



Bases ecológicas y técnicas para la recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”                        (T.M. Villatoro, Ávila). Capacidad de uso cinegético del territorio. 
 

85 

III.3.- CAPACIDAD CINEGÉTICA DE CADA CUARTEL. 

Para cada especie se ha indicado un factor de ponderación de cada variable, (la suma tiene que ser igual a 1)  ya que no todas afectan de la misma manera a las 

diferentes especies. La suma de todas las cuantificaciones de las variables ponderadas  según especie  de cada cuartel, indicará cual es el de mayor capacidad   

para el establecimiento de cada población fuente. 

 

Índices de ponderación (importancia de cada variable en el desarrollo de cada una de las poblaciones a recuperar): 

 

Calificación de variables según cuartel 

 

Capacidad cinegética general (Producto de combinar la tabla de cualificación de variables según cuartel por la media de los índices de ponderación). 

 

 
Conectividad 

con otros 

hábitats 

Refugio 
Ausencia de 

JABALÍ* 
Ecotonos 

Altitud 

baja 

Pendientes 

suaves 

Contaminación / 

Daño antrópico 

Presencia de 

cultivos. 

Oferta de 

pastos 

Presencia de 

puntos naturales 

de agua  

Calidad del 

suelo. 

Cohesión baja 

y alta 

profundidad. 

 

 

Suma 

CONEJO 0.1 0.2 0.12 0.18 0.04 0.05 0.1 0 0.1 0.01 0.1 1 

PERDIZ 0 0.2 0.15 0.2 0.02 0.02 0.1 0.23 0.01 0.07 0 1 

LIEBRE 0.07 0.05 0.08 0.05 0.13 0.12 0.1 0.20 0.18 0.02 0 1 

MEDIA 0.057 0.15 0.117 0.143 0.063 0.063 0.1 0.143 0.097 0.033 0.033 1 

 Conectividad 

con otros 

hábitats 

Refugio 
Ausencia de 

JABALÍ* 
Ecotonos 

Altitud 

baja 

Pendientes 

suaves 

Contaminación 

/ Daño 

antrópico 

Presencia de 

cultivos. 

Oferta de 

pastos 

Presencia de 

puntos 

naturales de 

agua  

Tipo de 

suelo. 

Cuartel 1 2 3 5 3 3 4 4 4 4 4 3 

Cuartel 2 4 5 2 5 3 3 5 1 3 4 3 

Cuartel 3 2 5 4 3 2 0 6 0 2 0 2 

Cuartel 4 1 1 6 0 5 6 1 3 6 5 5 

Cuartel 5 4 4 0 2 3 3 5 0 3 4 4 
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Capacidad cinegética para el conejo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Conectividad 

con otros 

hábitats 

Refugio 
Ausencia de 

JABALÍ* 

Ausencia de 

zorro y 

córvidos 

Altitud pendientes 
Contaminación 

Daño antrópico 

Presencia de 

cultivos. 

Oferta de 

pastos 

Presencia de 

puntos 

naturales de 

agua 

Tipo de 

suelo. 
Suma 

Cuartel 1 0.113 0.45 0.583 0.43 0.19 0.253 0.4 0.573 0.387 0.133 0.1 3.613 

Cuartel 2 0.227 0.75 0.233 0.716 0.19 0.19 0.5 0.143 0.29 0.133 0.1 3.473 

Cuartel 3 0.113 0.75 0.466 0.43 0.127 0 0.6 0 0.193 0 0.066 2.747 

Cuartel 4 0.057 0.15 0.7 0 0.317 0.38 0.1 0.43 0.58 0.166 0.167 3.047 

Cuartel 5 0.227 0.6 0 0.286 0.19 0.19 0.5 0 0.29 0.133 0.133 2.55 

 
Conectividad 

con otros 

hábitats 

Refugio 
Ausencia de 

JABALÍ* 

Ausencia de 

zorro y 

córvidos 

Altitud pendientes 

Contaminación 

/ Daño 

antrópico 

Presencia de 

cultivos. 

Oferta de 

pastos 

 

Presencia de 

puntos 

naturales de 

agua 

Tipo de 

suelo. 
SUMA 

Cuartel 1 0.2 0.6 0.6 0.54 0.12 0.2 0.4 0 0.4 0.04 0.3 3.4 

Cuartel 2 0.4 1 0.24 0.9 0.12 0.15 0.5 0 0.3 0.04 0.3 3.95 

Cuartel 3 0.2 1 0.48 0.54 0.08 0 0.6 0 0.2 0 0.2 3.3 

Cuartel 4 0.1 0.2 0.72 0 0.2 0.3 0.1 0 0.6 0.05 0.5 2.77 

Cuartel 5 0.4 0.8 0 0.36 0.12 0.15 0.5 0 0.3 0.04 0.4 3.07 
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Capacidad cinegética para la perdiz 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capacidad cinegética para la liebre 

 
Conectividad 

con otros 

hábitats 

Refugio 
Ausencia de 

JABALÍ* 

Ausencia de 

zorro y 

córvidos 

Altitud pendientes 

Contaminación 

/ Daño 

antrópico 

Presencia de 

cultivos o 

facilidad de 

establecimie

nto 

Oferta de 

pastos 

 

Presencia de 

puntos 

naturales de 

agua 

Tipo de 

suelo.. 
SUMA 

Cuartel 1 0 0.6 0.75 0.6 0.06 0.08 0.4 0.92 0.04 0.28 0 3.73 

Cuartel 2 0 1 0.3 1 0.06 0.06 0.5 0.23 0.03 0.28 0 3.46 

Cuartel 3 0 1 0.6 0.6 0.04 0 0.6 0 0.02 0 0 2.86 

Cuartel 4 0 0.2 0.9 0 0.1 0.12 0.1 0.69 0.06 0.35 0 2.52 

Cuartel 5 0 0.8 0 0.4 0.06 0.06 0.5 0 0.03 0.28 0 2.13 

 
Conectividad 

con otros 

hábitats 

Refugio 
Ausencia de 

JABALÍ* 

Ausencia de 

zorro y 

córvidos 

Altitud pendientes 

Contaminación 

/ Daño 

antrópico 

Presencia de 

cultivos. 

Oferta de 

pastos 

 

Presencia de 

puntos 

naturales de 

agua 

Tipo de 

suelo. 
SUMA 

Cuartel 1 0.14 0.15 0.4 0.15 0.39 0.48 0.4 0.8 0.72 0.08 0 3.71 

Cuartel 2 0.28 0.25 0.16 0.25 0.39 0.36 0.5 0.2 0.54 0.08 0 3.01 

Cuartel 3 0.14 0.25 0.32 0.15 0.26 0 0.6 0 0.36 0 0 2.08 

Cuartel 4 0.07 0.05 0.48 0 0.65 0.72 0.1 0.6 1.08 0.1 0 3.85 

Cuartel 5 0.28 0.2 0 0.1 0.39 0.36 0.5 0 0.54 0.08 0 2.45 
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Obtenemos los siguientes valores de capacidad uso cinegético según especie y cuartel en una escala del 1 al 6 (1 hábitat pésimo y 6 hábitat idóneo): 

 

 

 Conejo Perdiz Liebre General 

Cuartel 1 3.4 3.73 3.71 3.563 

Cuartel 2 3.95 3.46 3.01 3.64 

Cuartel 3 3.3 2.86 2.08 2.963 

Cuartel 4 2.77 2.52 3.85 2.897 

Cuartel 5 3.07 2.13 2.45 2.7 

 

Eligiendo como cuarteles fuente de poblaciones de especies cinegéticas aquellos que nos dan un valor de capacidad cinegética más alto. Se establece un cuartel por 

especie a repoblar, de esta manera no se solapan actuaciones en tiempo y espacio, y lo que es más importante, se establecen diferentes  áreas potenciales para el 

desarrollo de las poblaciones fuente de las especies cinegéticas  a restaurar según su preferencia de hábitat. De esta manera se evita en un principio,  la formación de 

zonas despobladas por un lado y por otro, la presencia de  focos con altas densidades de especies cinegéticas, lo que puede derivar en mayor predación, y aumento de la 

competencia interespecífica por el refugio, zonas de descanso y alimento. 

Será necesario realizar  un análisis local más profundo en aquellas zonas de los cuarteles en las que se establecerán las reservas de repoblación (Apartados específicos 

de cada especie a recuperar. Ver el apartado correspondiente a cada especie “Zona de reserva” V.2- Actuaciones por especie). 

El caso del cuartel 5, es un claro ejemplo de fuente de subpoblaciones de jabalí. Este cuartel es perfecto para generar poblaciones sobrantes que ocupan el resto de la 

finca. A parte de los frutos otoñales debido a las formaciones de Quercus pyrenaica, presenta alimento herbáceo de calidad gracias a la cobertura arbolada que genera un 

microhábitat que afecta al pasto que permanece bajo la copa, mejorando su oferta nutritiva y  produciendo un agostamiento más tardío. Además de presentar la estructura 

forestal idónea para el establecimiento de  grupos matriarcales de costumbres más sedentarias que los machos y la necesidad de mayor presencia de refugio. 
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IV.- ANÁLISIS DE POBLACIONES CINEGÉTICAS.  

IV.1.- ESTUDIO DE ABUNDANCIAS DE ESPECIES A RECUPERAR. 

A continuación se presentan los datos referentes a la abundancia de poblaciones de las especies a 

gestionar en la finca de estudio y se indican las  metodologías empleadas para su obtención. 

A parte de los métodos estadísticos aplicados a la estimación de abundancias, ya sean directos o 

indirectos, las conclusiones se apoyaron en entrevistas y opiniones a cazadores y ganaderos (teniendo 

en cuenta el carácter subjetivo de estos datos), así como en el conocimiento personal de las variaciones 

poblacionales sufridas en la finca a lo largo de los últimos años. 

IV.1.1.- METODOLOGÍA. 

En la selección de los distintos métodos a emplear van a intervenir numerosos factores (desde el 

medio en el que se realizan, pasando por el observador, la especie objetivo y su ecología, la época del 

año, etc.). 

Los animales emplean de forma diferente una porción de terreno en función de las necesidades 

específicas, de la época del año, de la climatología, de la cantidad de alimento, de la vegetación etc. 

Por lo tanto, la acumulación de efectivos de una especie en un medio es mayor cuanto mayor sea su 

apetencia por el mismo. 

Para desarrollar los muestreos en el espacio hay que establecer los lugares de preferencia de cada 

especie, ya que cada una  emplea de forma diferente cada territorio (Álvarez, 2000).  

Como la finca de estudio no es homogénea en cuanto a su hábitat, se debe realizar un muestreo que 

permita obtener la abundancia de las distintas especies en cada medio.  

La razón es en principio estadística (pero con implicaciones en la gestión): en un muestreo mal 

diseñado, habrá muchas diferencias de unas estimas a otras, con lo que tendremos altas variabilidades. 

Y aunque parezca sólo estadística, en un censo con elevada variabilidad podremos confiar poco, 

tendremos una amplia horquilla, con lo cual la incertidumbre será grande y las decisiones estarán 

tomadas en función de datos poco fiables. (Guil 2009). 

Como el error estándar está inversamente relacionado con el tamaño de la muestra (S/√n), podemos 

considerar que nuestros resultados  serán tanto más precisos en cuanto mayor sea n. 

Como el incremento de n siempre es costoso (en tiempo, trabajo y dinero), puede buscarse un 

procedimiento alternativo para disminuir el error estándar a través de un diseño adecuado de la 

distribución espacial de las unidades de muestreo. Es el denominado muestreo estratificado. 

La mayor fuente de variación de los resultados de un muestreo se asocia a la distribución heterogénea 

y parcelada de los animales sobre el área de censo (distribución agregada). Y esta es una situación 

muy frecuente en la naturaleza, donde el paisaje se compone de unidades ambientales de estructura 

dispar. Allí, los animales seleccionan ciertos hábitats más adecuados para su subsistencia, ignorando 

otros en los que sus densidades son pequeñas o nulas. Los sectores de condiciones homogéneas 

desde el punto de vista de la especie censada, reciben el nombre de estratos. Estos se delimitan a 
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través de nuestro conocimiento sobre la especie o mediante una prospección previa de los lugares que 

ocupa.  

Mediante el muestreo aleatorio estratificado diferenciaremos los sectores ocupados de aquellos que 

no lo están, concentrando nuestro esfuerzo en los primeros. Se combate así buena parte de la 

variabilidad asociada a la distribución de los animales según hábitats (estratos) que dispara el error 

estándar de la media. Este diseño ahorra esfuerzo y aumenta la precisión. Además y a través de las 

densidades calculadas según estratos, se obtiene información interesante sobre el papel de los 

diferentes hábitats en el mantenimiento de las especies.  

Por tanto se definen estratos conformados por hábitats lo más homogéneos posible, en los cuales el 

esfuerzo de muestreo estará definido, como ya se ha comentado,  por el grado de preferencia de uso de 

cada especie, además de guardar una relación de proporcionalidad definida por el área ocupada.  

En el caso de la caza menor, dentro de cada estrato, la toma de datos se efectúa mediante transectos 

lineales. Siguiendo la estratificación definida a continuación, se conseguirá estimas de población dentro 

de cada uno de los hábitats.  

Transectos lineales. 

Se trata de un método popular, económico y de aplicación a casi todos los animales que puedan ser 

detectados visualmente (paseriformes, codornices, perdices, liebres, ungulados....). Para su ejecución 

pueden utilizarse diferentes sistemas de locomoción según las características y abundancia de las 

especies a censar (a pie, en coche, etc.). 

Este método está basado en el estudio de las funciones de distribución de las probabilidades de 

detección de los animales a ambos lados de una línea de progresión. Esta probabilidad sería del 100% 

para los animales que se encuentren en la línea de progresión y descendería a medida que nos 

alejamos de esta línea. Las distancias de detección se miden perpendiculares a la línea de progresión 

(ri en la figura siguiente, o bien se consideran distancias al observador, yi  y ángulos con respecto a la 

línea de progresión, Oi en la figura siguiente). Es decir, para un área dada A muestrearemos una 

superficie que viene dada por la longitud del transecto (L) y el ancho de banda máximo (W, que va a 

venir dado por aquel punto al que más distancia vemos un animal). En este recorrido deberemos anotar 

cada vez que veamos un animal (en el punto X) a qué distancia se encuentra de la línea de avance en 

perpendicular (yi). 

 

Figura IV.1 Transecto lineal. Extraído de Guil 2009. 
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La longitud del transecto se determina con anterioridad, variando según la diversidad del área. El 

recorrido se realiza a un ritmo preestablecido en tiempo. Durante el recorrido por el transecto se anotan 

de manera sistemática todas las especies registradas, su número y la distancia del transecto. Para 

establecer la distancia del ave al transecto se puede determinar mediante un cálculo aproximado del 

observador, el cual puede ser apoyado mediante referencias naturales medibles. También es posible 

calcular la distancia mediante el cálculo del ángulo dado entre el animal, el observador y el transecto y 

con el cálculo de la distancia entre el animal y el observador (Krebs, 1999). Este método provee 

estimaciones de la densidad relativa de especies en un área.  

El establecimiento de transectos debe estar relacionado con los objetivos del estudio, pero 

usualmente se toma en cuenta la accesibilidad. Sin embargo existe el riesgo de introducir un sesgo 

como resultado de seleccionar sitios accesibles. El número de transectos tiene relación principalmente 

con los objetivos de estudio, la diversidad de especies del área de estudio y la superficie. Es además 

necesario que el transecto se encuentre en el mismo tipo de hábitat. Para evitar el conteo de los 

mismos animales, se recomienda que los transectos estén suficientemente espaciados. En hábitats 

densos se aconseja que estén separados por 150 a 200 m, mientras que en hábitats abiertos al menos 

por 250 a 500 m, (Bibby et al. 1992).  

La longitud del transecto depende de la densidad del hábitat, la diversidad de especies y los objetivos 

mismos del estudio. Los transectos más utilizados son de 1000 m de largo registrando los animales 

hasta 20 m a cada lado de este, cubriendo así un área de 40 km2 (Ruelas 1994). La amplitud del 

transecto depende de la densidad misma del hábitat, para cotos mayores de 1.000 hectáreas se 

realizarán itinerarios de  10 kilómetros.  

Los desarrollos matemáticos de este  método se basan en  el ajuste de los datos a una función de 

detección, que describe la probabilidad de detectar un individuo de la especie a censar en función de su  

posición respecto a la línea de progresión (distancia). Esta función puede ajustarse a diferentes tipos de 

funciones (normal, lineal, exponencial, etc.) Tomando valores entre 0 y 1, siendo 0 cuando no se 

detecta a ninguno de los ejemplares que existen en la zona y 1 cuando se detecta a todos los 

ejemplares. 

Para la aplicación del método de transecto se asumen 4 condiciones: 

1) Las observaciones de los diferentes individuos son independientes entre sí. Para que esto fuese 

cierto, se contabilizaron los bandos como un solo contacto, anotando como información 

complementaria el número de individuos que lo componían. 

 

2) Los animales no modifican su posición tras la observación.  

 

3)  No hay errores en la determinación de las variables estimadas en campo. 

 

4) Todos los animales se distribuyen de forma homogénea en el área del trasecto. 

 

5) La detectabilidad de los ejemplares que se sitúan en la línea de progresión es igual a 1 y esta va 

disminuyendo en función de la distancia. Para cada una de las observaciones se anota la 

distancia a la cual se sitúa el ejemplar con respecto al observador y el ángulo de observación. 

Con estos datos se calcula la distancia perpendicular entre la línea de progresión y el grupo de 

contacto; información necesaria para el estudio de la  distribución de los contactos mediante el 
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programa DISTANCE (Thomas et al.) El programa admite que se dé tanto la distancia en 

perpendicular (lo más recomendable) como distancia al observador y ángulo (más cómodo si se 

dispone de distanciómetros). 

 

En esencia, este programa analiza la distribución de los contactos en función de la  distancia 

perpendicular a la línea de progresión y calcula la probabilidad de detectar  un ejemplar en el recorrido y 

el ancho de banda  del muestreo. Posteriormente, aplicando el modelo matemático y utilizando los 

datos de campo, realiza una estima de la  densidad con sus intervalos de confianza. En este proceso, el 

programa ajusta las observaciones al modelo teórico más adecuado, es decir, determina la función de 

distribución a la que mejor se ajustan los datos. Para mejorar este ajuste, DISTANCE nos permite 

realizar un truncamiento del ancho de banda, que consiste en rechazar los datos más alejados o más 

próximos a la línea de progresión para mejorar el ajuste del modelo.  

IV.1.2. DISEÑO DEL MUESTREO. 

Se ha utilizado la división de la finca en cuarteles de actuación como si se tratase de estratos 

conformados por hábitats homogéneos en los cuales el esfuerzo de muestreo estará definido por el 

grado de preferencia de uso de cada especie, además de guardar una relación de proporcionalidad 

entre la superficie del estrato y la totalidad de la finca.  

Plano II.1.- Zonificación de la finca. 

 

a) Estrato 1. Zona amarilla: Corresponde con las zonas de pendientes suaves y de menor altitud, con 

una cubierta principalmente de pastos y matorrales. Se trataría de la zona adecuada para  

mantener poblaciones de perdiz, históricamente ha sido la zona de mayor presencia de este ave en 

la finca.  Presencia de ganado en parcelas pequeñas. 

 

b)  Estrato 2. Zona verde: Áreas de altitud y pendiente medias. Por lo general la cubierta es de 

matorral de porte variable y pequeñas parcelas de pastizal. Zona de preferencia para los conejos y 

posible presencia de perdices. Presencia baja de ganado en la zona. Rodales de poca superficie de 

monte alto de Pinus sylvestris. 

 

c) Estrato 3. Zona roja: Coincide con las zonas de mayor altitud y pendiente. Por lo general son zonas 

cuya formación predominante es el piorno. Baja presencia de alimento y condiciones peores para la 

presencia de especies cinegéticas. Sin ganadería. Rodales de poca superficie de monte alto de 

Pinus sylvestris. 

 

d) Estrato 4. Zona violeta coincidiendo con Dehesa Poveda, El soto y Cercado Nuevo. Poblaciones 

cinegéticas muy bajas desde hace tiempo. Merecen atención especial. Apartado V.3.3.- 

Recuperación del cuartel 4. 

 

e)  Estrato 5. Zona naranja: Masas de Quercus pyrenaica y  pastizales junto con matorral de pequeño 

porte en zona intercaladas y aledañas. 

 

f) Estrato 6. Zona azul: Corresponde con aquellas áreas cuyo hábitat no es compatible para la 

presencia de poblaciones cinegéticas. Zonas urbanas y alrededores. 
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En septiembre de 2012 se realizó un muestreo piloto de 5 transectos para posteriormente estimar el 

esfuerzo de muestreo por estrato. Los resultados fueron muy pobres, por lo que para obtener un error 

medianamente tolerable (10%), debido a las altas desviaciones típicas,  el número de transectos a 

ejecutar era tan grande que resultaba impracticable. 

Para un error del 10 % → n=100(s2/X2) 

Debido a la imposibilidad de determinar un peso de ponderación por cada estrato teniendo en cuenta 

la variable de preferencia del medio ya que los resultados del muestreo preliminar son extremadamente 

pobres a modo indicativo, para repartir el esfuerzo de muestreo de manera ordenada, e incidir más en 

aquellas zonas en las que presumiblemente hay más densidad de población. 

En la práctica, algo tan imprescindible y aparentemente sencillo como realizar un inventario de 

especies no lo es tanto, especialmente si el número de especies presentes es elevado, y más aún si se 

trabaja con especies escasas y esquivas y con diferentes grupos taxonómicos (Wilson y Delahay 2001). 

De hecho, la biología de la conservación se define como una “ciencia de urgencias”, en la que se 

tienen que tomar decisiones para garantizar la persistencia de especies con los datos de que se 

dispone, en muchas ocasiones escasos. (Soulé 1985).  

Por ello nos hemos basado en inventarios cinegéticos ya realizados. Aunque generalmente se 

realizan mínimo 3 transectos por especie (lo que varía según la superficie es la longitud del transecto y 

es lo que determina la precisión), debido a las bajas densidades previsibles y para repartir el esfuerzo, 

se recomienda realizar en principio 6 transectos por población, los cuales son susceptibles de variar en 

número ya que son repartidos en cada estrato teniendo en cuenta los coeficientes de variación definidos 

en base a la superficie y el grado de preferencia por el hábitat de la especie a estimar. 

A modo indicativo, para repartir el esfuerzo de muestreo de manera ordenada*, e incidir más en 

aquellas zonas en las que presumiblemente hay más densidad de población, el número de transectos 

por estrato viene definido por la ecuación: 

 

Ni = 6· C1·C2 

Ni: Número de transectos por estrato para cada especie 

Cs: Cociente de superficie.  Cs =  
Superfice estrato

Superficie total finca  

Cp: Coeficiente de preferencia. Se trata de un dato orientativo que tiene en cuenta la presunción de poblaciones 

según el análisis de potencialidad del medio 

- Cp  =  0     Zonas que no permiten la presencia de la especie. 

- Cp  =  0,5  Zonas poco aceptables para la presencia de la especie. 

- Cp  =  1,5  Zonas aceptables para la presencia de la especie. 

- Cp  =  2,5  Zonas buenas para la presencia de la especie. 

- Cp  =  3,5  Zonas idóneas  para la presencia de la especie. 
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*Nota: El número de transectos sólo influye en la forma de repartir el esfuerzo y no determina el error 

mínimo admisible. La precisión es indicada por la distancia total recorrida. 

Teniendo en cuenta todo lo anteriormente dicho, el número de transectos por estrato se determina 

siguiendo las siguientes tablas: 

Tabla IV.1 Cálculo del cociente Cs. Elaboración propia. 

Estrato Superficie Cs 

Estrato 1 Zona amarilla 433,18 0.294438 

Estrato 2. Zona verde 299,60 0.203642 

Estrato 3. Zona roja 152,50 0.103656 

Estrato 4. Zona violeta 273,13 0.18565 

Estrato 5. Zona naranja 312,8 0.212614 

No se tiene en cuenta la superficie urbana ni el pinar adyacente, por lo que a la hora de calcular Cs se 

supone una superficie total de 1471.21 ha.  

Tabla IV.2 Coeficiente Cf para cada estrato de la finca de estudio. 

Estrato Especie Cp 

   

 

Estrato 1.  Zona amarilla 

Perdiz 2,5 

Liebre 1,5 

Conejo 0,5 

   

 

Estrato 2. Zona verde 

Perdiz 1,5 

Liebre 0,5 

Conejo 2,5 

   

 

Estrato 3. Zona roja 

Perdiz 0,5 

Liebre 0,5 

Conejo 0,5 

   

 

Estrato 4. Zona violeta 

Perdiz 0,5 

Liebre 1,5 

Conejo 0,5 

   

 

Estrato 5. Zona naranja 

Perdiz 0,5 

Liebre 0 

Conejo 0,5 
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Número de transectos para la perdiz por estrato: 

Tabla IV.3 Número de transectos para la perdiz por estrato. 

ESTRATO Cs Cp ni ni redondeado 

Estrato 1. 0.294438 2.5 4.41657 4 

Estrato 2 0.203642 1.6 1.954963 2 

Estrato 3 0.103656 0.5 0.310968 0 

Estrato 4 0.18565 0.5 0.55695 1 

Estrato 5 0.212614 0.5 0.637842 1 

TOTAL    8 

 

Número de transectos para la liebre por estrato: 

Tabla IV.4 Número de transectos para la liebre por estrato. 

ESTRATO Cs Cp ni ni redondeado 

Estrato 1. 0.294438 1.5 2.6499 3 

Estrato 2 0.203642 0.5 0.610926 1 

Estrato 3 0.103656 0.5 0.310968 0 

Estrato 4 0.18565 1.6 1.78224 1 

Estrato 5 0.212614 0 0 0 

TOTAL    5 

 

Número de transectos para el conejo por estrato: 

Tabla IV.5 Número de transectos para el conejo por estrato. 

ESTRATO Cs Cp ni ni redondeado 

Estrato 1. 0.294438 0.5 0.883314 1 

Estrato 2 0.203642 2.5 3.05463 3 

Estrato 3 0.103656 0.5 0.310968 0 

Estrato 4 0.18565 0,5 1.1139 1 

Estrato 5 0.212614 0.5 0.637842 1 

TOTAL    6 

Para optimizar el trabajo de campo se optó por realizar transectos comunes en los cuales se censan 

las tres especies a la vez por estrato. Esto supone un aumento del número trasectos para algunas 

especies por estrato, pero es beneficioso ya que al aumentar el esfuerzo de muestreo relativo, se 

reduce el error de estimación.  

Por otro lado se produce una reducción sustancial del esfuerzo de trabajo a nivel global de la finca, sin 

que se reduzca la calidad de muestreo. (No se reduce el esfuerzo de muestreo). 
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Tabla IV.6 Número de transectos ejecutados en campo. 

ESTRATO 
Nº transectos 

perdiz 

Nº transectos 

Liebre 

Nº transectos 

Conejo 

Nº transectos 

ejecutados en 

campo 

Estrato 1. 4 2 1 4 

Estrato 2 2 1 3 3 

Estrato 3 0 1 0 1 

Estrato 4 1 1 1 1 

Estrato 5 1 0 1 1 

TOTAL 8 5 6 10 

Para cotos mayores de 1.000  hectáreas se recomienda  itinerarios que sumen aproximadamente 10 

kilómetros. 

10 km de trasectos

1000 ha
· 

1530ha

finca
·

finca

10 trasectos
 = 1,5 

Km

trasecto
 

Tabla IV.7 Ejecución de los transectos en la finca de estudio. 

 

Tipo de Censo: 

 

 

Directo-dinámico. Ayudado por entrevistas a cazadores y ganaderos. Matizado por datos 

recogidos durante los recorridos por los caminos en coche. 

 

 

Método: 

 

 

Transectos lineales repartidos según la naturaleza de cada  estrato. 

 

 

Nº de estratos 

 

 

6, efectivos 5. 

Nº de transectos 

 

Estrato 1 4 

Estrato 2 3 

Estrato 3 1 

Estrato 5 1 

Estrato 6 1 

TOTAL 10 

Separación mínima 

entre cada transecto 

 

300 m 

Longitud de cada 

transecto 

 

 

Para cotos mayores de 1.000  hectáreas se recomienda  itinerarios que sumen aproximadamente 

10 kilómetros. 

 
10 km de trasectos

1000 ha
· 

1530ha

finca
·

finca

10 trasectos
 = 1,5 

Km

trasecto
  

 
Se fijó en 2 km para aumentar la precisión. 

· 

Superficie de 

muestreo 

 

20 ha por transecto. 

 

Equipo de muestreo 

 

 

4 personas: 

 

2 en el centro cada una mirando hacía un lado de la líneas de progresión y 2 en cada uno de los 
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bordes. 

 

Perro de caza, en muestra ayuda a la estimación de la distancia de la línea de progresión a los 

animales observados. 

 

 

Fecha de realización 

 

 

A lo largo del mes de septiembre, antes del inicio del periodo hábil de caza. 

Cada día se ejecutan todos los trasectos correspondientes a un estrato. 

Días claros y sin viento excesivo. 

 

Hora de inicio 

 

 

Entre las 2 horas siguientes al amanecer. 

8:00-14:30 

. 

 

Tratamiento de datos 

 

 

Programa informático DISTANCE (al final no se pudo debido a la baja cantidad de las muestras) 

 

 

 

Materiales utilizados 

 

 

- Cinta métrica de fibra de vidrio 50 m. 

- Estadillo. 

- Mapa de la finca. 

 

Medio de locomoción A pie. 

 

IV.1.3.- EJECUCIÓN DE LOS TRANSECTOS. 

La dirección y posición de los  transectos se planificó teniendo en cuenta los siguientes puntos: 

- El Inicio y el final de los transectos coincide con puntos de referencia fácilmente distinguibles. 

 

- Separación mínima entre cada uno de 300 m. 

 

- Se tratará de realizar los transectos en aquellos lugares dentro de cada estrato  que son más 

aptos para el mantenimiento de poblaciones cinegéticas en base a su ecología. 

 

- Se evitan zonas con vegetación muy densa que no nos permita una correcta visualización de 

los animales a 40-50 metros. 

Posteriormente  agrupando los transectos que estaban más cercanos entre sí se diseñaron rutas, esto 

se hizo con el fin de optimizar el tiempo empleado en recorrer los 10 transectos. 

Una parte del recorrido de cada ruta no correspondía con ningún transecto, sino que servía de enlace 

entre uno y otro. En estos trayectos también se anotaba si se encontraban o no contactos.  

Con el fin de facilitar la recogida de la información en el campo se elaboró un cuadernillo por cada 

ruta. En cada uno de ellos se dispone en primer lugar de un mapa en el que se representa una vista 

general de la trayectoria de la ruta completa y cartografía detallada de cada transecto, además de las 

fichas en las que se anotaba la información relativa al censo.  
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La distancia total recorrida en el censo fue de 20 Km, consiguiendo una superficie de muestreo de 200 

ha.  

En cada contacto se anotaba la distancia a la que se encontraba el animal antes de salir huyendo, 

medido como la distancia perpendicular entre el contacto y la línea de progresión.  

NOTA: La toma de datos se realizó distinguiendo entre  las diferentes clases de edad: adultos, 

subadultos y juveniles, en función de su condición reproductiva, se observó la presencia de poblaciones 

muy envejecidas, de muy baja productividad. La estructura de edades es un reflejo del crecimiento y la 

estabilidad de poblaciones. Una  alta relación entre jóvenes y adultos indica alta productividad, mientras 

que si nos encontramos con poblaciones envejecidas es porque hay factores externos limitantes, 

además de una baja capacidad de carga del medio. Los factores externos afectan más intensamente a 

individuos jóvenes e inciden directa y negativamente en la reproducción y cría al tratarse de la fase más 

vulnerable. 

El estado del tiempo permitió siempre una adecuada visibilidad de los animales. Todos los transectos 

fueron recorridos a pie entre 8:00-14:30, evitando las horas de menor actividad, a una velocidad 

aproximada de 4 km/h, con un tiempo promedio de 2,30 horas por transecto. 

IV.1.3.1.- Resultados 

A continuación se presenta una tabla que indica el número de avistamientos por estrato y transecto. 

Tabla IV.8. Datos de los transectos efectuados en campo. 

ESTRATO 1 Nº Perdiz Nº Liebre Nº Conejo 

Transecto 1.1 3 0 1 

Transecto 1.2 1 0 0 

Transecto 1.3 0 0 0 

Transecto 1.4 0 0 2 

Notas: Se observaron marcas de excrementos e individuos de conejo cerca del núcleo urbano. Lugar 

que  nunca ha mantenido poblaciones de esta especie, ni de ningún depredador, principalmente por la 

falta de refugio, alimento y la presencia humana. Este cambio de hábitat es probablemente motivado por 

el exceso de predación en áreas antiguamente ocupadas. 

ESTRATO 2 Nº Perdiz Nº Liebre Nº Conejo 

Transecto 2.1 3 0 1 

Transecto 2.2 0 1 2 

Transecto 2.3 0 0 1 

Notas: Cabe la posibilidad de que las perdices observadas se traten de las mismas observadas en el 

trasecto 1.1. Al tener una estructura muy similar. 

 

ESTRATO 3 Nº Perdiz Nº Liebre Nº Conejo 

Transecto 3.1 0 0 0 
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ESTRATO 5 Nº Perdiz Nº Liebre Nº Conejo 

Transecto 5.1 0 0 0 

Notas: No se ha observado ninguna especie de caza menor en este estrato, debido al bajo coeficiente 

de detectabilidad de este tipo de formaciones y por la baja idoneidad de hábitat para mantener este grupo 

de especies. Sin embargo se ha detectado dos machos de jabalí cercanos a la vaguada de Arroyo 

maguillo y un corzo.  

ESTRATO 4 Nº Perdiz Nº Liebre Nº Conejo 

Transecto 4.1 0 1 0 

IV.1.4.- TRATAMIENTO DE DATOS. 

La estima de densidad mediante la aplicación de este método y el uso del programa DISTANCE 

presenta como factor limitante el número mínimo de contactos. Así, se estima que el número de 

observaciones ha de ser mayor de 30 grupos de contactos (un grupo de contacto puede estar formado 

por varios individuos) para que el muestreo sea representativo y el programa ajuste satisfactoriamente 

los modelos (Buckland et al., 1993; Thomas et al.,2010). 

Para alcanzar tal objetivo y en base al conocimiento previo de la situación poblacional, se estableció 

un esfuerzo de muestreo más alto de lo normal. La longitud de los diferentes recorridos se fijó en 2 km 

con un ancho de banda de 50 metros a cada lado de la línea de progresión, por lo que se censarán 

aproximadamente 20 ha por trasecto. Aun así, los resultados de las muestras fueron muy pobres, 

por lo que la estimación de abundancias se realizó de la siguiente manera: 

El  taxiado es la forma más sencilla de itinerario de censo. Define a priori una banda de recuento (w) 

en la que asume que la detectabilidad es del 100 %. Si la banda de recuento se establece a ambos 

lados de la línea de progresión, y en el itinerario se contactan n animales, la densidad (o número de 

individuos existentes en esa unidad de muestreo) será: 

D = n/(2wL) 

D  es la densidad. 

n  es el número total de contactos. L es la longitud total recorrida. 

W es el ancho de cada banda. 

D: DENSIDADES (individuos/ha) 

P: POBLACIONES. Individuos totales. 

Tabla IV.9. Densidades de especies cinegéticas en la finca de estudio 

 Perdiz Liebre Conejo 

 D P D P D P 

ESTRATO 1 0.05 21.66 0 0 0.03 16.24 

ESTRATO 2 0.05 14.98 0,016 4.79 0.05 19.77 

ESTRATO 3 0 0 0 0 0 0 

ESTRATO 5 0 0 0 0 0 0 

ESTRATO 6 0 0 0,016 4.37 0,02 4.37 

    

POBLACIÓN TOTAL 36.64 9.16 40.39 
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Hay que tener en cuenta la posible subestimación producida al no tener en cuenta el coeficiente de 

detectabilidad. Se trata de un coeficiente inferior  a la unidad, que cuanto más bajo sea, mayor es la 

diferencia entre el número de animales avistado y el número real existente. 

Ni= avistados en “i”/ki 

Ni = Número de ejemplares en banda “i” 

ki = coef detectabilidad. 

Se cumple que  K=-f(x), donde x es la distancia a la que se detectan los individuos. Se considera que 

la disminución de la detectabilidad con la distancia variará según el efecto múltiple de los observadores, 

las especies, los hábitat, etc. Pero que en el punto donde se encuentra el observador (x=0) el valor de K 

es siempre 1 (se ven todos los animales). Por lo tanto, es necesario estudiar la evolución de K con la 

distancia con el fin de corregir las pérdidas producidas por los individuos no detectados.  

Sin embargo, el número  de animales que se observa en cada transecto es función de un número 

elevado de variables, algunas muy subjetivas y de mucha sensibilidad. 

Ii = K.Ni  y K=f(a,b,c,d ...) 

El software DISTANCE estima “K” en función de la distribución espacial en las bandas y el número de 

contactos en cada una de ellas, dando errores muy grandes cuando se tienen menos de 30 contactos. 

Por ello como ya se ha comentado, no es recomendable utilizarlo e nuestro caso. 

Por otro lado el método de Emlen es una variante del transecto que tiene la ventaja de realizar una 

estima empírica de la detectabilidad de la especie censada en las bandas estudiadas. 

Mediante un estudio previo, se establece la detectabilidad en la banda total, la cual  se puede aplicar 

rutinariamente al censo de la población en el área de estudio, sin necesidad de ubicar a los individuos 

en las bandas parciales. Como inconveniente también encontramos la necesidad de tener muestras 

suficientemente altas, además de que se tiene que tratar  de ambientes muy homogéneos. 

Siguiendo el estudio de Miguel A.Fortuna Publicado en: EcologÌa, nº15 (2001) pp:335-340, sobre la 

aplicación del método Elem y la estabilización del coeficiente de detectabilidad en hábitats 

mediterráneos, se puede observar como patrón general que en todos los transectos el mayor número 

de individuos se encuentra en la banda más próxima al observador, disminuyendo de manera acusada 

a partir de 25 metros de distancia al observador. Dicha distribución se traduce en una disminución de la 

detectabilidad con la distancia claramente exponencial, siendo muy considerable la cantidad de 

individuos observados en la banda más próxima (25m) con respecto a cualquier otra. 

En nuestro caso, que se trata de una finca con densidades muy bajas, en la cual no se puede estimar 

un coeficiente de detectabilidad, (eso sin tener en cuenta las variables debido a la heterogeneidad del 

medio). Sin embargo, se han realizado los trasectos con dos personas siguiendo el límite de la franja de 

50 metros (4 personas, 2 en el centro cada una mirando hacía un lado de la líneas de progresión y 2 en 

cada uno de los bordes mirando hacia el interior de la franja). A efectos estadísticos sólo se tiene en 

cuenta los animales observados en el interior de las franjas (100 metros de anchura total) pero la 

máxima distancia perpendicular desde un contacto a un observador es de 25 metros, pudiendo por 

tanto asumir una detectabilidad del 100% sin que se produzcan subestimaciones. 
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IV.1.5. DATOS AUXILIARES. 

A parte de los datos aportados por los transectos realizados, para analizar  densidades de las especies 

estudiadas, se recurrió a información recogida por los propios cazadores. Se hizo un cuestionario antes 

del comienzo de la temporada de caza, donde se expusieron los objetivos del presente trabajo. Se 

preguntó datos de interés como opiniones acerca de las presumibles causas de la disminución de las 

poblaciones, depredadores, estado de la ecología general de la finca, etc. 

A parte en abril de 2013 se realizaron 3 salidas al campo para observar parejas de perdiz, obteniéndose 

resultados extremadamente negativos. 

 

IV.2.- ESTUDIO DE DISTRIBUCIÓN PREFERENTE, USO DEL ESPACIO Y 

SELECCIÓN DEL HABITAT DEL JABALÍ. 

IV.2.1.- JUSTIFICACIÓN. 

En el caso del Jabalí, es un animal capaz de establecerse en una gran variedad de hábitats. La 

estimación del tamaño poblacional del jabalí, es una tarea particularmente difícil, porque al ser una 

especie elusiva y de distribución espacial muy contagiosa son inaplicables la mayor parte de los 

procedimientos usados para la determinar el tamaño de las poblaciones de fauna silvestres.  

Para especies de estas características se  recomienda aplicar los métodos basados en la captura de 

animales. Lancia et al. (1994). 

Para el caso del jabalí, los transectos lineales no son un método que nos permita obtener datos 

representativos sobre sus densidades, pues el patrón comportamiento de esta especie lleva consigo 

unas implicaciones bioecológicas que suponen una menor detectabilidad, como el efecto de la 

agregación de individuos o el carácter más nocturno de la especie (Fernández-Llario,2006; Acevedo et 

al.,2007) 

Por tanto es una especie cuyas densidades es un parámetro difícil de evaluar, siendo complicado 

establecer niveles poblaciones con relativo grado de exactitud.  

 Especialmente para el jabalí se recomiendan basar las estimaciones de población en los datos 

obtenidos de las monterías. Fernández Llario y Carranza (1997). 

La biología del jabalí obliga a trabajar con estimas obtenidas a partir, bien del método de captura-

recaptura (Jezierski 1977, Spitz 1984, Baber y Coblentz 1986, Gaillard et al. 1987, Caley 1993), bien de 

estadísticas cinegéticas (Bouldoire 1984, Sáenz de Buruaga 1995, Tellería y Saéz-Royuela 1985, 

Vassant et al.1987a, Garzón 1991, Abaigar 1992, Grabulosa 1992, Debernardi et al. 1995, Rosell 1995, 

Leránoz y Castién 1996),  

Por tanto un método relativamente sencillo,  consiste en analizar cada día de montería, anotando 

cuantas piezas de una misma especie se abaten, de forma que mediante una recta de regresión 

podamos obtener una estima lo más aproximada posible. 
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Se sabe previamente que las poblaciones de jabalí son de alta densidad en la finca. Se observa gran 

cantidad de hozaduras en el suelo, presencia  bañeras de barro en vaguadas que se reconocen por la 

impresión del cuerpo del animal y de su pelaje, daños llamativos en los pies de Quercus pyrenaica.  

Pese a ser un animal esquivo y de hábitos nocturnos, se han podido observar individuos en la ejecución 

de los itinerarios de censo de la caza menor. 

La percepción del jabalí por parte de los cazadores de la finca, lo sitúan en uno de los agentes 

principales en el descenso poblacional de especies cinegéticas. Es conocido el daño que puede hacer 

este súido a especies como el conejo, la codorniz o la perdiz.  

Debido a la situación actual en la finca, el control de la depredación se debe planificar de manera 

cualitativa, siendo muy importante el manejo del hábitat más que un control cuantitativo que únicamente 

tenga en cuenta el número de animales a abatir. Principalmente es debido a: 

- Los jabalíes con una presión intensa por parte de los cazadores, tienden a ser más erráticos, 

con comportamientos expansivos, lo que les lleva a ocupar zonas de menos oferta trófica 

induciendo a la predación de especies cinegéticas. 

 

- La importancia económica del jabalí en la finca, hace necesario el mantenimiento de 

poblaciones en densidad moderada-baja, sanas, estables y fijadas en zonas de poca incidencia 

para la caza menor. 

 

- Es muy importante por lo anteriormente dicho realizar pocas batidas, selectivas e intensas 

frente a muchas batidas aleatorias y de baja intensidad, que lo único que favorece es a la 

expansión de jabalíes por toda la finca. 

Para desarrollar este tipo de actuaciones, es importante que se realice un estudio de poblaciones que  

sirva para establecer las áreas de preferencia a lo largo del año y las causas que lo motivan. 

El jabalí depende de fuentes de alimento muy variadas, algunas constantes, otras inconstantes, 

dispersas en el espacio y en el tiempo y disponibles sólo en algunos momentos del año. Esto le lleva a 

realizar desplazamientos estacionales, a veces considerables, en función del tipo de paisaje en el que 

habita, tanto en altura (Singer y Ackerman 1981) como en las llanuras (Heptner et al. 1966). Las 

variaciones en sus estructuras sociales a lo largo del año suponen el mayor riesgo de expansión a 

áreas de reserva en las cuales la depredación constituye el factor más determinante en el éxito de las 

repoblaciones.  

Puesto que la observación directa de muchas especies es poco probable, los  métodos indirectos, 

especialmente la detección de indicios (signos derivados de su  actividad, como el conteo de 

excrementos, huellas o madrigueras), son los más utilizados en programas de seguimiento, y presentan 

la ventaja de no ser intrusivos y de ser de las pocas opciones viables cuando se dispone de pocos 

medios  (Gese 2001; Wilson y Delahay 2001).  

Estos métodos, en sentido amplio, suelen ser utilizados para obtener información sobre la presencia y 

para derivar índices de abundancia (Gese 2001). Los datos de presencia/ausencia de especies en 

unidades de muestreo permiten conocer su distribución y se emplean frecuentemente en programas de 

seguimiento, estudios a grandes escalas temporales y espaciales, metapoblacionales o de modelización 

del hábitat (Mackenzie 2005).  
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Conocer datos cuantitativos de los parámetros demográficos de la presa (éxito reproductor y 

supervivencia de las distintas clases de edad) permite poder estudiar  el efecto de la depredación  o la 

tasa de consumo, sin embargo las actuales densidades de este grupo hace imposible la estimación de 

un porcentaje de  sumidero poblacional causado  por la predación. Y más si es predación producida por 

el jabalí específicamente.  

Debido a la baja superficie de estudio, derivar relaciones de densidad a través de la presencia de 

huellas es algo de difícil aplicación, sin embargo es muy interesante para establecer bases para una 

gestión cualitativa (en base al uso del hábitat) y no cuantitativa (basado en abatir un número fijado de 

predadores). Además en casos especiales como el jabalí, por su capacidad de recuperación, su 

dinámica poblacional compleja, y sobre todo a las dificultades de estimar una abundancia cercana a la 

realidad, hace necesario conocer el uso del espacio y los posibles cambios en su distribución para 

realizar una gestión eficaz.  

IV.2.2.- DATOS AUXILIARES DE BATIDAS. 

Para tener un dato de inicio de carácter cuantitativo de las densidades de jabalí en la finca, se 

desarrolla una estimación a partir de datos de batidas. 

Se representa el número de capturas de cada sesión frente a las capturas acumuladas en ese 

momento, se observará una relación decreciente que puede ser ajustada a la ecuación de una recta 

mediante una regresión lineal. 

Para desarrollarlo, cuando se tienen ya una serie de resultados de días de caza, se establece una 

regresión lineal entre las capturas periódicas (y) y las acumuladas. La ecuación, del tipo y=a-bx, nos 

permite calcular el tamaño de la población (N) en el supuesto teórico de que, por haber sido esquilmada 

totalmente, nos diera un valor de y=0. Según esta lógica, cuando 0=a-bx tendremos que x=N (las 

capturas acumuladas coinciden con el tamaño de la población) por lo que N=a/b.  

Por tanto el punto de corte de la recta con el eje de accisas se corresponderá con el tamaño inicial de 

la población. 

No obstante, debemos de tener en cuenta que la evolución de las capturas de jabalí no siempre está 

en concordancia con la realidad demográfica, ya que factores tales como la presión de caza (nº de 

batidas realizadas) y la eficacia de las mismas, suelen deformar los datos reales de evolución de la 

especie. Sin embargo aporta datos cuantificables de la magnitud de las densidades y supone un punto 

de partida para una correcta gestión. 

Existen numerosos estudios que amparan la hipótesis de  que el número de capturas en las batidas 

de jabalí dependen más del número de  cacerías realizadas que de la presencia de animales en el 

monte (MARKINA, 1998)  
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Temporada 2012/2013 

Periodo: Desde el cuarto domingo de septiembre hasta el tercer domingo de febrero. 

Tipo de monterías:  

- 3 Ganchos permitidos en plan cinegético de 15 puestos, comunicados  con al menos quince días 

de antelación al Servicio Territorial correspondiente. 

 

- 1 batida más de control poblacional para prevenir perjuicios importantes a los cultivos, el ganado, 

a los bosques. Articulo 17 DECRETO 65/2011, de 23 de noviembre, por el que se regula la 

conservación de las especies cinegéticas de Castilla y León, su aprovechamiento sostenible y el 

control poblacional de la fauna silvestre.  

 

Tabla IV.10. Capturas de jabalí en finca de estudio temporada 2012/13 

GANCHO CAPTURAS CAPTURAS ACUMULADAS 

1 8 0 

2 7 8 

3 6 15 

Batida de control 2 21 

 

 

Figura IV.2. Representación del número de capturas y capturas acumuladas en la finca de estudio temporada 2012/13 

y = -0.2642x + 8.6565 

Igualando      y=0; → x= 8.6565 / 0.2642 

x=32.66 

Como es obvio, el método asume que no existen otras pérdidas de individuos (mortalidad natural, 

emigraciones) durante el período de capturas.  

y = -0,2642x + 8,6565
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Con datos de años pasados se pretende analizar si ha habido un posible crecimiento de las 

poblaciones. 

Temporada 2011/2012 

- 3 Ganchos permitidos en plan cinegético de 20 puestos, comunicados  con al menos quince 

días de antelación al Servicio Territorial correspondiente 

 

- 1 batidas más de control poblacional para prevenir perjuicios importantes a los cultivos, el 

ganado, a los bosques. Articulo 17 DECRETO 65/2011, de 23 de noviembre, por el que se 

regula la conservación de las especies cinegéticas de Castilla y León, su aprovechamiento 

sostenible y el control poblacional de la fauna silvestre.  

Tabla IV.11. Capturas de jabalí en finca de estudio temporada 2011/12 

GANCHO CAPTURAS CAPTURAS ACUMULADAS 

1 7 0 

2 6 7 

3 5 13 

Batida de control 4 18 

 

 

Figura IV.3. Representación del número de capturas y capturas acumuladas en la finca de estudio temporada 2011/12 

y = -0.1657x + 7.0746 

Igualando      y=0; → x= 7.0746/0.1657x 

 

x = 42.69 

Es evidente que este método no nos permite tener una estimación precisa de las poblaciones de 

jabalí, pero es válido para tener unos datos cuantitativos, que suponen un punto de partida para el 

control de poblaciones.  2.52 jabalíes/100 ha parece una estima bastante humilde y que en cualquier 

caso no se trata de unas densidades que deban producir daños importantes en el ecosistema, siempre 

que se realice una gestión adecuada 

y = -0,1657x + 7,0746
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Son tan marcadas las variaciones poblacionales que manifiestan los jabalís, que algunos autores le 

han atribuido una dinámica demográfica más parecida a los micromamíferos (Spitz y Bourliere 1975), ya 

que muestra una estrategia ecológica de la r: elevado potencial reproductivo, elevada mortalidad, 

capacidad para recuperarse de crisis poblacionales, elevados crecimientos demográficos anuales, etc.  

Por lo que deja en entredicho la poca utilidad de las estimaciones de población de jabalíes para el 

control de los depredadores, más aún si tenemos en cuenta la baja precisión de estas.  

IV.2.3.- METODOLOGÍA Y OBJETIVO DEL ANÁLISIS. 

IV2.3.1 La Regresión Logística basada en el rastreo de huellas y señales a lo largo de recorridos 

prefijados. Metodología.  

a) Es un tipo de análisis estadístico de regresión que permite introducir como variables predictoras de 

la respuesta (efecto o variable dependiente) una mezcla de variables categóricas y cuantitativas. 

 

b)  A partir de los coeficientes de regresión (β) de las variables independientes introducidas en el 

modelo se puede obtener directamente la OR (OR = eβ), de cada una de ellas, que corresponde al 

riesgo de tener el resultado o  efecto evaluado para un determinado valor (x) respecto al valor 

disminuido en una unidad (x-1). El número “e” una expresión simplificada que corresponde a elevar 

el número a la potencia contenida dentro del paréntesis, siendo e el número o constante de Euler, o 

base de los logaritmos neperianos (cuyo  valor aproximado a la milésima es 2,718).  

 

c)  En la RL la variable dependiente (la que se desea modelizar, “Y” presencia de jabalí) es  

categórica, dicotómica (RL binaria). 

 

d)  Lo que se pretende mediante la RL es  expresar la probabilidad de que ocurra el evento en 

cuestión, como función de ciertas variables  que se presumen relevantes o influyentes. Ese hecho 

que queremos modelizar o  predecir lo representamos por Y (la variable dependiente), y las k 

variables  explicativas (independientes y de control) se designan por X. La ecuación general (o 

función logística) es: 

 

Donde α, β1, β2, β3,..., βk son los parámetros del modelo, y exp denota la función exponencial de la 

constate de Euler. 

Introducir variables poco relevantes tiende a  enmascarar el proceso de modelado y puede llevar a 

estimaciones no válidas. Por otra parte, intentar construir un modelo con muchas variables puede ser un 

problema cuando hay pocas observaciones, ocasionando estimaciones inestables y poco precisas 

IV.2.3.1 La Regresión Logística basada en el rastreo de huellas y señales a lo largo de recorridos 

prefijados. Objetivos. 

Se pretende predecir una determinada respuesta a partir de las variables predictoras o 

independientes, obteniendo una fórmula matemática que sirve para calcular la probabilidad de que un 
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suceso ocurra, en nuestro caso, se trata de encontrar presencia de jabalíes teniendo en cuenta las 

variables incluidas en el modelo, estación y hábitat. Los valores de probabilidad absolutos no son útiles 

en el estudio ya que se basan en los trasectos con presencia de huellas (muchos menos que aquellos 

en los que no se encontró huellas) por lo que va a dar un modelo cuya probabilidad de presencia de 

jabalí es bajo. Sin embargo lo más interesante es analizar el peso que tiene cada variable en la 

ecuación para establecer relaciones de usos y preferencia del medio. Es decir se trata de saber cómo 

se distribuyen los jabalíes en la finca de estudio a lo largo del tiempo para poder establecer medidas 

que minimicen los daños del jabalí sobre las especies a recuperar. 

IV.2.4.- TOMA DE MUESTRAS. 

Los  criterios para ubicar los recorridos de toma de muestras estuvieron basados en mantener una 

amplia  distribución por la finca. Se buscó una máxima representatividad de los diferentes hábitats y 

altitudes, pero  teniendo en cuenta la preferencia de estas especies  por el bosque o matorral, 

incidiendo  localmente en aquellas zonas que presumiblemente  la defectibilidad de los mismos a partir 

de huellas y señales pudiera ser mayor. 

Durante la recogida de la información se anotaron únicamente la presencia o ausencia y el tipo de 

indicio de las especies por cada tramo. Por lo general se trataban de  líneas de 50 m de longitud por 2 

m de anchura. Los recorridos se realizaron durante el día por una  persona.  

Se realizaron 9 salidas diferentes días, tres en otoño, tres en invierno y tres en primavera, recorriendo 

los mismos itinerarios en cada estación. 

Los recorridos de rastreo seleccionados se digitalizaron como líneas, de forma manual en  sobre 

ortofotos de la finca. Para la toma de datos en el campo se elaboraron varios mapas en papel con la 

ortofoto de fondo, el nombre de las diferentes áreas y el recorrido dividido en segmentos de 50m de 

longitud. Posteriormente cada recorrido, se transformó en una superficie compuesta por un conjunto de 

polígonos alineados con una superficie de 100m2 (50 x 2 m) cada uno, a los que se le asoció la 

información recogida en el campo. Esto se ha llevado a cabo mediante el software autocad y gvSig.  

La descripción del hábitat de cada una de las zonas se ha dividido en  piornal, matorral de porte 

medio, pastos y pastizales, pinar,  robledal (y asociaciones con P.sylvestris)  y  áreas de ribera (y 

vaguadas). Para ello en un inicio, se ha utilizado el mapa de cultivos 2010, que se superpuso  sobre la 

capa que contiene  los datos sobre las áreas  rastreadas, para asignar una categoría de hábitat a cada 

una de ellas, luego a lo largo de los recorridos se iba matizando para mayor exactitud. 

Se trató de realizar un esfuerzo de muestro proporcional únicamente a la superficie de cada hábitat, 

ya que no se busca obtener un máximo número de muestras, si no conocer la distribución de estas. 

El número de muestreos  en la totalidad de la finca debería de estar en función del error. No existen 

disposiciones que indiquen un error máximo admisible por estrato y finca para este tipo de muestreos, 

debido a que no se trata de una estimación de población, si no de conocer  la distribución de esta,  el 

esfuerzo de muestreo se ha fijado teniendo en cuenta otros estudios semejantes realizados en medios 

ibéricos. Correspondiendo 20 km de muestreo para la totalidad finca. 

 

 



Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”                           

(T.M Villatoro Ávila). Estudio de abundancias.

 

108 
 

Tabla IV.12. Tramos y distancia recorrida. 

Tipo de vegetación 

Superficie 

disponible 

(ha) 

Superficie 

que 

representa 

% 

Distancia  

a recorrer 

en todo el 

año (m) 

Distancia 

correspondiente por 

estación 

Nº de tramos de 50 

m por estación (nh) 

Distancia 

recorrida 

cada 

estación 

Piornal y zonas de altitud 

máxima. 
152.50 9.96 1921 640 12.8 →13 650 

Matorral porte medio y 

prados 
256.3 16.74 3348 1116 23.32→23 1100 

Pastos, pastizales y 

matorral de porte bajo. 
423.51 27.66 5532 1844 36.88→37 1850 

Robledal  y asociac. con 

P.sylvestris y zonas 

aledañas. 

352.17 23 4600 1533 30.66→30 1500 

Pinar  (>0,5 ha) 18.72 1.22 245 82 4.9→5 250 

Áreas de ribera(y 

vaguadas con 

vegetación riparia) 

12.418 0.81 162 54 
1.08→1 

→10* 
50 

Áreas 

agrosilvopastorales 

homogéneas. 

 

273.13 
17.84 3567 

 

1189 

23.78→24 

→14 
1200 

Otras. 42.26 2.77 0 0 0 0 

*Debido a la poca presencia presumible en áreas agrosilvopastorales, se realizaron menos en estas zonas y más en áreas de 

rivera. 

Los indicios de presencia considerados fueron los siguientes: 

• Huellas. Inconfundibles. Se trata de la señal dejada por los cascos de los dedos medios (2 y 3), hay 

que añadir los laterales (dedos 1 y 4). A veces con sustratos duros tan solo marcan la punta de los 

cascos. 

• Excrementos. Constituidas por pequeñas esferas o cilindros nodulados de color oscuro, de tamaño 

y composición variable, olor característico y bajo nivel de fragmentación vegetal, que permite 

identificar de visu muchas veces los elementos no digeridos. 

• Bañas, bañeras o revolcaderos. En barro. Pueden quedar con el pelo y la horma del cuerpo del 

jabalí marcado, en forma de bañera. Poseen una función de desparasitación y termorregulación. 

• Frotaderos. Es común que restrieguen el lomo en árboles de diverso tamaño, que quedan 

impregnados de barro y pelos. Los árboles llegan a perder la corteza por el rozamiento reiterado e 

incluso se deforman en su crecimiento, produciendo una curvatura. 

• Otros daños en los árboles. Aparentemente se trata de un marcaje territorial de los machos que 

dejan su saliva en las cortezas, sobre todo durante el celo (Sardin y Cargnelutti 1987). 
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• Hozaduras. Realizadas con la cara utilizando el disco nasal como palanca. Pueden ser de pequeño 

tamaño, de levantamiento de piedras, o de gran profundidad y extensión. Se producen por la 

búsqueda de raíces, bulbos y pequeños animales, vertebrados o invertebrados. 

• Camas. Las de uso diario son pequeñas depresiones o rascaduras del terreno. Pueden también ser 

sobre hojas o ramas y estar agregadas si las han hecho grupos de hembras con crías. Las jabalinas 

lo conforman apilando ramas. También pueden encontrarse bajo zarzas Rubus sp., que son 

ahuecadas por las jabalinas, (Fernández-Llario).  

• Mascaduras o chamuscadizos. Al mascar raíces o espigas los jabalíes extraen los glúcidos no 

estructurales. Si escupen el resto, la parte estructural, se producen estas características señales, en 

forma de madeja deshilachada. 

• Corredores. Al pasar entre la hierba o arbustos, los jabalíes pueden romper o doblar los tallos, así 

como marcarlos con barro tras los baños, dejando constancia de su paso.  

Tabla IV.13. Rastros encontrados en la finca de estudio. 

   Rastro   
Total 

Cama Hozadura Daños arboles Excrementos Huella Revolcadero 

3 73 6 15 34 5 136 

2.2 % 55.8% 4.1% 10.27% 23.29% 3.34% 100% 

 

*El número de rastros es superior al número de trayectos con presencia debido a los múltiples rastros 

que se encuentran en algunos trayectos 

En la tabla III.14 se representa la variación en el porcentaje de los tramos observados con presencia  

de jabalí  y la totalidad de tramos recorridos. 

Tabla IV.14. Tramos de toma de muestras para realizar la regresión logística 

Estación Tramos Jabalí 

 Presente 48 

Otoño Ausente 84 

 Nº de tramos 132 

 % 36.1% 

 Presente 42 

Invierno Ausente 90 

 Nº de tramos 132 

 % 31.6% 

 Presente 39 

Primavera Ausente 93 

 Nº de tramos 132 

 % 29.3% 
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Media  35,3% 

En la Tabla IV.15 se describe como se distribuyen los tramos en los que se ha detectado presencia 

(129) de jabalí en los hábitats considerados a lo largo de las tres estaciones 

Tabla IV.15. Distribución de los tramos con presencia de jabalí. 

 Categoría Otoño Invierno Primavera Total 

 Piornal y zonas cercanas. 4 3 3 10 

 Matorral porte medio y pequeños prados 10 15 8 33 

 Pastos, pastizales y matorral de porte bajo. 6 6 4 16 

Tipo 

de 

Robledal, asociaciones con P.sylvestris y zonas 

aledañas. 
23 12 19 54 

hábitat 
Pinar  (>0,5 ha) 2 2 4 8 

 
Áreas de ribera(y vaguadas con vegetación 

riparia) 
3 1 4 8 

 Áreas agrosilvopastorales homogéneas. 
0 

 
0 0 

 

0 

 Otras. 0 0 0 0 

 TOTAL 48 39 42 129 

IV.2.5.- TRATAMIENTO DE DATOS. 

Se analizaron los datos con una regresión logística, estimando los parámetros con el método de la 

máxima verosimilitud (Doménech y Navarro 2005, Legendre 1998). Se utiliza la regresión logística como 

una herramienta en investigación no experimental para valorar una hipótesis concreta de forma precisa 

mediante el control de las variables. 

Se trata de  estimar los coeficientes de un modelo de regresión, o estimar los parámetros de una 

distribución de probabilidad de un evento que ocurre como función de otros factores.  

En la regresión logística la variable dependiente (la que se desea modelizar, Y) es categórica, 

habitualmente dicotómica (RL binaria), por tanto en nuestro caso se trata de “presencia de jabalí” o 

“ausencia de jabalí”. 

Se ha  analizado una regresión logística binaria para cada una de las estaciones para estimar la 

preferencia de hábitat a lo largo del año. 

La resolución de los problemas numéricos planteados por este método en la mayor parte de los casos 

son de tal magnitud que no hace posible si no se utilizan programas informáticos.  

Por ello, se utiliza el software estadístico SPSS. Se  introducen  todas las variables seleccionadas 

para valorar la asociación entre cada una de ellas y la variable presencia de jabalí. 



Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”                           

(T.M Villatoro Ávila). Estudio de abundancias.

 

111 
 

 

 Es necesario dar valores numéricos a aquellos datos no cuantificables. De esta forma: 

 

Tabla IV.16. Codificación de las variables dependientes y las variables independientes. 

Variable dependiente 
 

Presencia de jabalí 
Presencia 1 

Ausencia 0 

Variables independientes 

Tipo de hábitat 

Piornal y zonas cercanas. 1 

Matorral porte medio y prados 2 

Pastos, pastizales y matorral de porte bajo. 3 

Robledal, asociaciones con P.sylvestris y zonas aledañas. 4 

Pinar  (>0,5 ha) 5 

Áreas de ribera(y vaguadas con vegetación riparia) 6 

Áreas agrosilvopastorales homogéneas. - 

Se ha decidido eliminar del estudio aquellos trasectos correspondientes a las áreas 

agrosilvopastorales, debido a que la ausencia total de jabalí como de especies cinegéticas.  

Por otro lado las zonas de vaguadas al estar repartidas por toda la finca no aportan datos relevantes 

sobre el uso del territorio por parte del jabalí a lo largo del año. 
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II VI.2.5.- RESULTADOS 

 

OTOÑO 
 

 B E.T. Wald gl Sig. Exp(B) 

Paso 1a Hábitat   22.609 5 .000  

Piornal .170 .905 .035 1 .851 1.185 

Matorral .718 .797 .813 1 .367 2.051 

Pastos -.661 .811 .666 1 .415 .516 

Robledal 2.170 .803 7.307 1 .007 8.762 

Pinar .575 1.137 .256 1 .613 1.778 

Constante -.981 .677 2.099 1 .147 .375 

 

 

INVIERNO 
Variables en la ecuación 

 B E.T. Wald gl Sig. Exp(B) 

Paso 1a Hábitat   17.130 5 .004  

Piornal 1.099 1.238 .787 1 .375 3.000 

Matorral 2.931 1.137 6.652 1 .010 18.750 

Pastos .660 1.140 .336 1 .562 1.935 

Robledal 1.897 1.113 2.905 1 .088 6.667 

Pinar 1.897 1.390 1.862 1 .172 6.667 

Constante -2.303 1.049 4.820 1 .028 .100 

 

 

PRIMAVERA 
Variables en la ecuación 

 B E.T. Wald gl Sig. Exp(B) 

Paso 1a Hábitat   20.948 5 .001  

Piornal -.644 .909 .503 1 .478 .525 

Matorral -.069 .765 .008 1 .928 .933 

Pastos -1.551 .820 3.572 1 .059 .212 

Robledal 1.106 .732 2.281 1 .131 3.023 

Pinar 1.946 1.282 2.305 1 .129 7.000 

Constante -.560 .627 .797 1 .372 .571 

 

 

AÑO 
Variables en la ecuación 

 B E.T. Wald gl Sig. Exp(B) 

Paso 1a Hábitat   20.948 5 .001  

Piornal .0.26 .552 .002 1 .962 1.027 

Matorral .969 .476 4.145 1 .042 2.635 

Pastos -.725 .491 2.178 1 .140 .484 

Robledal 1.462 .463 9.945 1 .002 4.312 

Pinar 1.190 .661 3.243 1 0.72 3.286 

Constante -1.056 .410 6.620 1 .10 .348 

 

 

 

 
I.C. 95% para EXP(B) 

Inferior Superior 

Paso 1a Hábitat   

Piornal .201 6.987 

Matorral .430 9.783 

Pastos .105 2.528 

Robledal 1.816 42.271 

Pinar .192 16.492 

Constante   

 

 

 
I.C. 95% para EXP(B) 

Inferior Superior 

Paso 1a Hábitat   

Piornal .265 33.974 

Matorral 2.021 173.942 

Pastos .207 18.068 

Robledal .752 59.067 

Pinar .437 101.732 

Constante   

 

 
I.C. 95% para EXP(B) 

Inferior Superior 

Paso 1a Hábitat   

Piornal .088 3.118 

Matorral .209 4.177 

Pastos .042 1.059 

Robledal .719 12.700 

Pinar .568 86.321 

Constante   

 
I.C. 95% para EXP(B) 

Inferior Superior 

Paso 1a Hábitat   

Piornal .348 3.027 

Matorral 1.037 6.699 

Pastos .185 1.269 

Robledal 1.739 10.696 

Pinar .900 11.992 

Constante   
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A partir de estas salidas del programa SPSS podemos construir la ecuación de probabilidad P(y=1) es 

decir la probabilidad de que se  presenten poblaciones de jabalí. 

  

 

 

 

OTOÑO 

  

P(y=1) = 1 / [1 + exp ( 0.981 - 0.170·x1 - 0.7180·x2 + 0.661·x3 – 217·x4 -0.575·x5 )] 

 

 

INVIERNO 

 

P(y=1) = 1 / [1 + exp ( 2.303 – 1.099·x1 - 2931·x2 - 0.66·x3 – 1.897·x4 -1.897·x5 )] 

 

 

PRIMAVERA 

  

P(y=1) = 1 / [ 1 + exp ( 0.560 + 0.644·x1 + 0.069·x2 + 1.551x3 - 1.106x4 - 1.946·x5)] 

 

 

AÑO 

  

P(y=1) = 1 / [1+exp ( 1.056 – 0.026·x1 – 0.969·x2 + 0.725·x3  -  1.462·x4 - 1.19·)] 

 

 

 

 

 

 



Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”                           

(T.M Villatoro Ávila). Estudio de abundancias.

 

114 
 

Sustituyendo en las ecuaciones cada variable cuantitativa codificada, obtenemos el peso de cada 

variable en la  probabilidad de que y=1, es decir de la probabilidad de presencia de jabalí en los 

diferentes hábitats a lo largo del año.  Tabla IV.17. 

Tabla IV.17.- Cálculo de los parámetros del modelo 

 Otoño Invierno Primavera Año 

Piornal y zonas 

cercanas. 
0.30 0.23 0.23 0.25 

Matorral porte medio y 

pequeños prados 
0.61 0.97 0.33 0.70 

Pastos, pastizales y 

matorral de porte bajo. 
0.05 0.42 0.005 0.038 

Robledal, asociaciones 

con P.sylvestris y zonas 

aledañas. 

1 1 0.97 1 

Pinar  (>0,5 ha) 0.83 1 1 1 

Áreas 

agrosilvopastorales 

homogéneas. 

0 0 0 0 

 

IV.2.6.- CONCLUSIONES. 

- En invierno es tres veces más probable que el jabalí ocupe zonas de matorral que en primavera. 

Y casi dos veces más probable que en otoño. 

 

- La presencia de jabalí en los piornales que ocupan las zonas más altas de la finca y de mayor 

pendiente no varía a lo largo del año, aunque es escasa. 

 

- Las zonas de pastos y pequeños matorrales y con mayor presencia antrópica no suelen ser 

ocupadas por jabalí, sin embargo en invierno es llamativo el aumento de probabilidad de que 

campen por estas zonas. 

 

- Las zonas de robledal y de pinar son ocupadas claramente durante todo el año. 

 

- Las áreas en las cuales la ganadería es muy intensiva y no existe refugio no presentan 

poblaciones de jabalí 

La explicación de dicha ocupación en base al comportamiento  del jabalí en la finca, viene explicado 

en el punto IV.3. Diagnosis del estado actual. 
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IV.3.- DIAGNOSIS DEL ESTADO ACTUAL DE LA FAUNA.  

La diagnosis del estado actual de las poblaciones cinegéticas y de aquellas que influyen  en estas, 

tiene como objetivo  obtener conclusiones que justifiquen el posterior desarrollo de actuaciones. 

 Teniendo en cuenta los datos obtenidos en el estudio de abundancias, así como el conocimiento de 

los factores y riesgos que afectan a estas poblaciones, se pueden  establecer los objetivos definitivos y 

los criterios de gestión para la correcta recuperación y ordenación del recurso cinegético y su relación 

con los restantes factores ambientales implicados. 

A modo general, las bajas densidades encontradas reflejan poblaciones inestables, cuya 

productividad debido a la baja relación jóvenes-adultos es muy baja o nula. Son poblaciones 

envejecidas debido a factores externos limitantes, que afectan más intensamente a individuos jóvenes e 

inciden directa y negativamente en la reproducción y cría al tratarse de la fase más vulnerable. 

IV.3.1.- CONEJO. 

La presencia de conejo en la finca es prácticamente inexistente.  Unas densidades de 0.03 

conejos/ha, teniendo en cuenta que la medida para el centro peninsular es de 5 conejos/ha (Villafuerte y 

Delibes –Mateos, 2007), deja claro la degradación de las poblaciones conejeras en la finca de estudio. 

La falta de respeto al periodo de veda por parte de furtivos así como del cupo fijado por 

cazador/día, un plan cinegético mal diseñado y la erupción de la EHV son las principales causas 

de la pérdida de poblaciones estables. Por otro lado la explosión poblacional del jabalí y el zorro 

dificultan totalmente su recuperación. 

En la finca  existían poblaciones densas antes de la irrupción de la EHV. Indirectamente, este drástico 

descenso en las poblaciones de conejo ha tenido consecuencias muy negativas para el resto de la caza 

menor, fundamentalmente porque era una de las piezas preferidas para un amplio colectivo de 

cazadores y además forma parte de la dieta básica de determinados predadores. Es decir, su escasez 

ha repercutido negativamente en otras especies como la perdiz o la liebre, sobre las que se ha desviado 

la atención de cazadores y depredadores. 

Actualmente se trata de poblaciones residuales, donde el conejo ha dejado de jugar el papel ecológico 

fundamental que posee en los ecosistemas mediterráneos. A parte de ser una especie cinegética 

básica, el conejo, es una especie clave en el monte mediterráneo ibérico, cumpliendo numerosos 

papeles: consume gran cantidad de vegetación, altera el paisaje, dispersa semillas, construye vivares 

subterráneos donde viven otras especies, supone el alimento de muchos depredadores (la ausencia del 

conejo imposibilita la presencia de los especialistas en su caza, como las grandes rapaces),  etc. Es 

considerada especie llave de ahí la importancia de su recuperación más allá de fines únicamente 

cinegéticos. 

En los últimos años se ha acostumbrado a soltar conejos a mediados de febrero, pero nunca se ha 

conseguido producir poblaciones estables en el tiempo, dado que se producen enormes mortalidades 

nada más efectuar la liberación de los ejemplares. Esto es debido a que en el medio se han producido 

cambios sutiles causantes en gran medida de la desaparición de  las poblaciones y que influyen de 

forma considerable en la viabilidad de las nuevas poblaciones.  
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Las causas del fracaso de las repoblaciones en la finca son principalmente: 

a) Repoblación con especies adaptadas a hábitats diferentes o conejos de granjas. 

 

b) Se vuelve a cazar a la temporada siguiente sin que la población se haya adaptado. 

Si los conejos se extinguen, aquellos que de forma natural o artificial vuelvan a ocupar el lugar 

tendrán que esperar el paso de varias generaciones hasta que consigan ponerse en equilibrio 

con parásitos, enfermedades, predadores, etc. (Guil 2009). 

 

c) Se suele cazar intensamente en el inicio de la temporada justo en la zona de la suelta. No se 

establecen zonas de reserva. 

 

d) No se favorece el establecimiento de la población mediante medidas protección como puede ser 

majanos, cerramientos, vivares de tubos, etc. 

 

e) Sueltas en lugares fácilmente inundables y suelos mal drenados, como vaguadas y arroyos. 

 

f) Alta población de depredadores, en caso  del zorro es especialmente dañino en las 

repoblaciones ya que mediante su olfato detecta las gazaperas y las excava hasta acabar con la 

camada (Blanco 1998). Esta forma de predar le hace el responsable más visible del descenso 

del conejo ante los gestores de caza. En el caso de las repoblaciones, estos efectos son todavía 

más acusados, pudiendo hacerlas ineficaces. (Calvete et al. 1997; Gortázar et al. 2000). 

Cabe destacar que alguna vez se han realizado actuaciones de mejora del hábitat del conejo, 

principalmente mediante la construcción de tubos de boscaje. 

La realización de estos refugios no ha supuesto ninguna mejora, estando actualmente deshabitados. 

La falta de refugio y condiciones favorables en las zonas cercanas a las construcciones, la pérdida de la 

efectividad de estas cuando no van acompañadas de una repoblación además de la ausencia de 

soluciones a los otros factores anteriormente comentados, son las causas de que estas actuaciones 

hayan fracasado. 

 

Imagen IV.1 Madrigueras artificiales en la finca de estudio sin presencia de conejo 
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IV.3.2.- PERDIZ ROJA. 

Teniendo en cuanta las densidades estimadas de 0.023 perdices/ha, (2.3 perdices cada 100 ha) la 

presencia de la perdiz en la finca se podría calificar de muy pobre. (Lo normal en el centro peninsular es 

de 20 perdices/100 ha) 

El descenso poblacional es causa por un lado de la falta de alimento debido al  abandono de las 

superficies antiguamente cultivables que han pasado a  ser zonas de matorral, al exceso de predadores 

generalistas, en especial el jabalí y a los errores en la planificación y ejecución de la actividad 

cinegética: 

- Pérdida de hábitat. Con la llegada de la concentración parcelaria y la ganadería intensiva se ha 

provocado la pérdida de linderos, la homogenización del paisaje, así como el uso de 

fitosanitarios (abonos químicos, pesticidas, herbicidas, etc.) en las zonas agrícolas. La 

despoblación del municipio  ha provocado un abandono de los cultivos tradicionales que 

anteriormente contaban con buenas poblaciones de perdices, con un consiguiente aumento de la 

matorralización o simplificación en forma de  pastos en las zonas ganaderas.  

 

- Actividad cinegética. La gestión cinegética realizada, la presencia de furtivos o la falta de rigor en 

el cumplimiento de los cupos, son los principales causantes de la pérdida de poblaciones 

estables. Esto afecta directamente a la perdiz pero también indirectamente supone un agravante 

a la relación entre el descenso del conejo y el descenso de la perdiz. El conejo una especie 

básica dentro de la caza menor, dado que actúa como “escudo” para otras especies de caza 

menor, como la perdiz roja frente a depredadores y la actividad cinegética (Moleón et al. 2008). 

Este cambio de alimentación puede llegar a ser determinante ya que las perdices no son la 

especie de presa principal de ningún depredador ibérico, a pesar de que se tiene constancia 

científica de su condición de presa, en al menos alguna fase de su ciclo de vida. De ahí la 

importancia del éxito de las repoblaciones de conejo para el mantenimiento de poblaciones 

estables de perdiz. Además, la suelta de perdices en cada ojeo sin ningún tipo de control o 

gestión del hábitat, han supuesto consecuencias contraproducentes para el mantenimiento de 

las poblaciones autóctonas de perdices. Entre los perjuicios de las repoblaciones hay que 

destacar la introducción de híbridos de Perdiz Roja con Perdiz Griega (A.graeca) más fáciles de 

manejar en granja y más fértiles. Este hecho ha podido provocar alteraciones en la calidad 

genética de las poblaciones (Negroet al.,2001).  

 

- Varios factores han fomentado el incremento de las poblaciones de depredadores generalistas 

(córvidos, zorros, roedores), en el caso de la finca de estudio el abandono rural y la 

transformación del medio ha favorecido un aumento de las poblaciones de jabalí, estando el 

resto de depredadores controlados. 
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IV.3.3.- LIEBRE 

Pese a que los procesos de simplificación del paisaje y la presión de depredadores no son tan 

limitantes en su caso, la liebre es la especie cinegética no migrante más afectada en la finca de estudio. 

La causa principal es que en los últimos años ha sido víctima de  dos enfermedades que le han 

diezmado en amplias áreas: la tularemia y el síndrome de la liebre parda. Esto unido a la ausencia de 

un plan cinegético adecuado a la realidad e irregularidades en su gestión ha producido una disminución 

grave en sus poblaciones, que en el caso particular de la finca, ha superado el punto umbral que 

posibilita una recuperación natural basada únicamente en la eliminación de los factores que han 

producido la disminución poblacional. (Se necesita una buena densidad poblacional para que las liebres 

puedan competir en la búsqueda de pareja y desarrollar los rituales previos a las cópulas). 

Aunque el proceso de simplificación no es un factor determinante en la extinción local, la liebre  ha 

sido víctima de la transformación gradual de su hábitat, que en la finca de estudio correspondían con el 

cuartel 4, de menor altitud y pendiente y presencia de cultivos. Como ya se ha descrito, actualmente se 

encuentra intensamente degradado por cargas de ganado excesivas y la pérdida de la calidad de los 

ríos.  

Como en el  territorio han desaparecido los baldíos, las márgenes, las islas herbáceas, los montículos 

con matorral abierto, los cultivos leñosos, etc., pierden la tranquilidad. Cuando las liebres no pueden 

disponer de lugares apropiados para instalar sus camas, se deterioran las condiciones que permiten su 

seguridad y se convierten en presa fácil de los depredadores. 

Las liebres se asocian al terreno donde viven. Conforme aumenta la calidad del hábitat, la cantidad de 

espacio que necesitan para vivir es menor. Habitualmente durante un año, una liebre ocupa un territorio 

de 300 ha. Generalmente el uso de esa extensión de terreno es progresivo. En cada época del año, la 

liebre utiliza las parcelas y tierras que le ofrecen los mejores recursos y resultan más favorables para 

instalar sus camas.  

Las causas de la pérdida de poblaciones en liebre son: 

- Muerte por atropello (Palacios y Ramos, 1979; Carro y Soriguer, 2007; Duarte et al., 2007). La 

conducción rápida nocturna ocasiona importantes bajas, sobre todo en días húmedos y en 

animales jóvenes.  

 

- El corte y desbrozado de parcelas con herbáceas mata las liebres, ya que normalmente 

permanecen quietas en sus camas. Las labores de compactación del suelo en las parcelas de 

cereal durante el invierno aplastan muchas liebres, de nuevo ellas permanecen sin moverse en 

sus camas. 

 

- Uso abusivo e indiscriminado de productos fitosanitarios (Rodríguez et al., 1997; Carro y 

Soriguer, 2007). El uso de productos tóxicos al final del invierno envenena y elimina las liebres.  

 

- Por su tamaño y vigor, las liebres adultas habitualmente sólo son presas de los predadores más 

potentes como el águila real, el lobo o el búho real. Sin embargo, estos predadores son escasos. 

Las liebres fundamentalmente son predadas por los perros de cazadores y pastores. 
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- Muchas y distintas especies pueden predar a los lebratos, desde las cornejas que los capturan 

socialmente, a los zorros o los gatos pasando por aguiluchos, ratoneros y otras rapaces 

medianas pueden capturar lebratos durante la época de cría. Por su abundancia, son 

precisamente los gatos asilvestrados, los responsables de la mayor tasa de predación de 

lebratos. 

 

- Gestión cinegética inadecuada. 

 

- Pérdida del hábitat. El cuartel 5, zona de la finca que siempre ha mantenido buenas poblaciones 

de liebre ha pasado de ser un mosaico de prados y  pequeños cultivos de secano, separados por 

linderos y vegetación arbórea y arbustiva a convertirse en uniformes extensiones de pradera. Se 

ha reducido la diversidad botánica y paisajística de estas zonas y su capacidad de carga en lo 

que respecta al mantenimiento de poblaciones de liebres. (Ballesteros, Benito y González-

Queirós, 1996).  

Pero el problema de gestión principal lo encontramos en que en algunas zonas de la Comunidad se 

siguen produciendo muertes de liebre cuya causa no se conoce con total seguridad. Mientras persista 

la sospecha de que se trate de una enfermedad vírica, es recomendable suspender las 

repoblaciones de liebre, dado el alto riesgo de propagación de la enfermedad que conllevan. 

IV.3.4.- JABALÍ. 

La presencia del jabalí  en la zona empezó hace aproximadamente 25 años y la densidad ha ido 

aumentando hasta la actualidad, en la que la densidad de las poblaciones parece impedir la 

recuperación de poblaciones. Esta colonización debido a la alta capacidad de adaptación de la especie 

ha sido favorecida por la ausencia de depredadores habituales y sobre todo por el abandono de zonas 

agrícolas que han sido ocupadas por matorral. Se ha conformado un hábitat de ecotonos idóneo para la 

especie, favorecida además por presencia de especies vegetales que inciden directamente sobre la 

capacidad reproductiva, concretamente formaciones de Quercus pyrenaica.  

La disponibilidad de bellota y otros frutos forestales tiene una influencia muy notable en la 

reproducción del jabalí, y se ha observado que en los años de mayor producción aumentan 

significativamente tanto el porcentaje de hembras gestantes, como la tasa de ovulación y la media de 

fetos por camada. (Matscke 1964, Aumaitre et al. 1984, Abaigar 1990, Rosell 1998). También se ven 

favorecidos por un régimen de lluvias de mayor intensidad que en el resto del Valle. Se ha podido 

constatar que en las épocas de sequía, el porcentaje de hembras que cría es menor debido a que 

únicamente lo hacen las hembras líderes de los grupos matriarcales, siendo por lo tanto este valor 

cercano al 20% de la población de hembras adultas (Fernández-Llario y Carranza 2000). 

Estos dos factores pueden ser decisivos para explicar el aumento en las poblaciones de jabalí. A 

parte, la finca de estudio funciona como un área  de atracción de los jabalís de las zonas colindantes, ya 

que por lo general se trata de zonas intensamente explotadas por la agricultura y la ganadería, sin 

presencia de formaciones boscosas y con un régimen de lluvias más seco. 

El evidente carácter adaptativo de esta especie se aprecia en el ajuste de densidades de jabalíes ante 

las diferentes ofertas del medio.  Poblaciones  no sometida a presión cinegética  en lugares donde no 

hay impedimentos físicos de desplazamientos, los jabalíes alcanzan densidades muy elevadas 
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(próximas a los 10 individuos/100ha) siendo al contrario en lugares en los cuales el alimento es más 

escaso y disperso. 

Por otro lado,  la predación sobre esta especie,  únicamente realizada por el lobo, Canis lupus,  

contribuía a frenar el crecimiento poblacional. La ausencia de este animal durante las últimas décadas, 

han supuesto la eliminación del único predador de jabalís en el medio ibérico. (También las grandes 

rapaces pueden capturar rayones, pero este factor es de muy poca importancia en cuanto a la variación 

poblacional). Actualmente parece haber inicios de recuperación de poblaciones de lobo en las sierras 

aledañas aunque es muy pronto como para incluir al lobo como agente corrector de las poblaciones de 

jabalí en la finca. Una recuperación y una correcta gestión de este mamífero, puede suponer una de las 

medidas más eficaces para el control del jabalí, pero actualmente carece de sentido fomentar la 

expansión y colonización de zonas cercanas a la finca si se tiene en cuenta las pobres poblaciones de 

caza menor. 

Por lo tanto la actividad cinegética es prácticamente  la única forma de renovación de las poblaciones 

y es actualmente el factor de mortalidad más relevante, afectando anualmente entre el 30 y el 40% del 

efectivo poblacional en la mayoría de poblaciones ibéricas (Rosell 1998). Otros factores de mortalidad 

son los  atropellos en carreteras pero su incidencia demográfica es en general irrelevante. 

IV.3.4.1.- Relación del jabalí con las especies presa a recuperar en la finca de estudio en base al uso del 

territorio. 

En relación con el consumo de especies animales, el jabalí se comporta como un perfecto oportunista, 

pudiendo consumir diversos tipos de invertebrados terrestres o acuáticos y un extenso número de 

especies de vertebrados entre los que destacan los anfibios y micromamíferos. 

Este tipo de depredadores ejercen una intensa presión sobre  las especies cinegéticas, debido a  que 

son capaces de consumir un número constante (en lugar de proporcional) de ellas con independencia 

de que sean más o menos abundantes. Por tanto, no existe una relación de denso-dependencia en la 

cual al verse reducidas las poblaciones presa también lo hagan estos depredadores, sencillamente 

porque tienen otras ofertas variadas de alimento. Este tipo de  predación puede producir el colapso de 

la población de presa, aunque éstas no sean la fuente principal de alimento.  

El jabalí elimina las zonas de refugio del conejo al  destruir los vivares al hozarlos, además de 

desplazarle de su dieta. Los conejos consumidos apenas resultan relevantes en un análisis de la dieta 

(Schley y Roper, 2003), pero debido a lo elevado de su población y a su forma de predar pueden 

resultar determinantes en la dinámica del lagomorfo (Fernández-Llario y Mateos-Quesada, 2003). Por 

otro lado, destruyen polladas enteras de aves que nidifican en el suelo como la perdiz roja o la codorniz. 

El gran número de especies que depredan sobre el conejo, aunque no sean responsables del declive 

de la especie ya que históricamente han soportado esta presión, impiden que el conejo se recupere, 

especialmente en las zonas con una baja densidad de conejos. Es lo que se conoce como “trampa del 

depredador” (Reddiex et al., 2002).  

En cuanto al uso del espacio en el tiempo, se manifiesta la gran capacidad de adaptación del jabalí en  

su elevado grado de tolerancia a la presión humana. Sin embargo  se observa su preferencia por zonas 

con refugio denso, no humanizadas y sin presencia de ganado.  
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El comportamiento de este animal es el de ocupar en otoño áreas  de fagáceas, que observando los 

datos obtenidos, no parece que su presencia  disminuya demasiado cuando estas zonas ya no aportan 

frutos. Como se ha explicado en la introducción, el modelo aplicado  en este estudio, es el modelo 

fuente sumidero, que considera que en las zonas de alta calidad ecológica para una especie, el número 

de nacimientos excedería al de las muertes, de modo que esa población se convertiría en una población 

donante de individuos, generado subpoblaciones. El caso del cuartel 5 en dicho modelo, es un claro 

ejemplo de fuente de subpoblaciones de jabalí. Este cuartel es perfecto para generar poblaciones 

sobrantes que ocupan el resto de la finca. A parte de los frutos otoñales, presenta alimento herbáceo de 

calidad gracias a la cobertura arbolada que genera un microhábitat que afecta al pasto que permanece 

bajo la copa, mejorando su oferta nutritiva y  produciendo un agostamiento más tardío. 

Hay que destacar que en el cuartel 2, nos encontramos con la asociación 2 (Apartado II.1.1.- Sistema 

territorial. Usos del suelo.) de Quercus pyrenaica y Pinus sylvestris, por lo que es un hábitat idóneo para 

comportarse como otra zona fuente. Sin embargo no parece tratarse de una zona de presencia de 

grupos establecidos. La explicación la podemos encontrar en la menor superficie arbolada, (27,07 ha 

densidad alta. 28,95 ha en densidad baja) y que se trata de una zona frecuentemente batida en los 

ganchos, por lo que la mayor presión cinegética cambia los comportamientos de los jabalís haciéndoles 

más esquivos y buscando otras zonas de refugio. 

El cuartel 5 por lo tanto se trata de una fuente de jabalí, ocupada por los principales grupos 

matriarcales, conformados por las hembras, que tienden a unirse en grupos junto con jabalinas más 

experimentadas de comportamiento mucho más sedentario. Ocupando preferiblemente bosques de 

gran superficie con vegetación acompañante de alta densidad. 

El jabalí organiza su vida en torno a las llamadas unidades familiares. Éstas las componen 

generalmente una hembra adulta de gran experiencia que hace las funciones de líder y a la que 

secundan otras hembras adultas posiblemente emparentadas con ella. Junto a este núcleo se 

desarrollan las crías, tanto machos como hembras, de ese año, y además también viven en el interior 

del grupo las hembras subadultas que nacieron en la temporada anterior. (Martínez-Rica, 1981; 

Fernández-Llario et al., 1996). 

Los machos jóvenes solitarios en edad reproductiva sólo se unen a los grupos en época de celo. 

Estos individuos normalmente realizan mayores desplazamientos, distancias considerables que pueden 

ir desde los 2 a 14  Km por noche. Lo que los convierte en los principales depredadores de las 

poblaciones cinegéticas distribuidas en el cuartel 1 y 2 y que pueden amenazar el éxito de las 

repoblaciones  

En invierno se observa un aumento en la ocupación de jabalíes macho jóvenes en otras áreas como 

pueden ser zonas de matorral y pastos, fruto de la inclusión de los machos en las unidades familiares 

en los momentos del celo, provocando la expulsión de las crías machos del año anterior. Esta expulsión 

desencadena una expansión a diferentes puntos de la finca, aumentando la cantidad de jabalíes 

jóvenes de hábitos menos sedentarios que ocupan áreas externas al cuartel 5, de menor oferta trófica 

vegetal, lo que aumenta la presión sobre las poblaciones animales a restaurar. Hay que tener en cuenta 

que en hábitats con condiciones favorables, como es en nuestro caso, se ha indicado  la existencia de 

un segundo período de partos en verano (Mauget 1980), que afectaría fundamentalmente a las 

hembras de más edad, mejor condición física o a las que han perdido la camada y han vuelto a quedar 

preñadas.  Por lo que al final de la primavera pueden desarrollarse más movimientos de dispersión de 

machos jóvenes. 
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IV.3.4.2.- Otros daños. 

También produce muchas interacciones con otros usos que se ven afectados gravemente. 

- Ganadería: La principal interacción negativa con las reses domésticas es la capacidad de 

trasmisión de enfermedades infecciosas, potenciado por las altas densidades de jabalí que 

favorece la presencia de este tipo de afecciones. Se eleva la  vulnerabilidad frente a epizoótias 

en las poblaciones que mantienen altas densidades de población (Rosell y Fernández de Luco). 

Los patógenos pueden ser trasmitidos directamente a humanos o a los animales domésticos, los 

que a su vez pueden transmitirlo al ser humano. (Cabello,2008)Por otro lado, debido a altas 

densidades, suponen una competencia por los recursos y el espacio. 

 

- Rebollares: Altas densidades ponen en juego el éxito de la regeneración en monte alto de las 

masas de Quercus pyrenaica causado por el consumo de las bellotas. De menor importancia es 

los daños causados en el arbolado para mantener sus escudos laterales y como acción de 

carácter territorial y reproductivo. 

 

- Infraestructuras: El jabalí es la especie cinegética que provoca más accidentes en nuestro país, 

siendo el causante del  50,2% de los accidentes dentro de este grupo, seguido del corzo 34% 

(DGT 2004). 

 

- Agricultura: Pese a tratarse de un uso que ha descendido mucho dentro de la finca, el nivel de 

incidencia de este suido es muy alta, hasta el punto de que los agricultores han pedido a la 

administración batidas de control. Principalmente los daños se deben a hozaduras que realizan 

para obtener alimento hipogeo. Producto de este hábito, se puede producir dentro de los cultivos 

el incremento de la erosión y la disminución de especies de bulbosas especialmente apetentes, 

además se registran efectos negativos sobre comunidades de artrópodos del suelo (e.g. Howe y 

Power 1976, Onipchenko y Golikov 1996, Vtorov 1993), lo que afecta indirectamente a las 

poblaciones de perdiz en sus primeros estadios. 

 

IV.3.5.- OTROS DEPREDADORES. 

Se debe considerar que la mayor parte de la depredación sufrida por las especies cinegéticas se debe 

a los depredadores "oportunistas" ,como el zorro , los jabalís o los perros asilvestrados, mientras que el 

impacto de depredación más bajo corresponde a los denominados depredadores "especialistas", que 

actuarían como "depredadores prudentes" al no incidir en exceso sobre su presa principal, al contrario 

que harán los generalistas, que consumirán todos los conejos que estén a su alcance, mientras no haya 

otro alimento disponible que entrañe menor dificultad en su captura y consumo. 

Para los depredadores generalistas a parte del jabalí, no se ha desarrollado un estudio de uso de 

hábitat, principalmente por la gran adaptabilidad y plasticidad en cuanto a uso de hábitat y por tratarse 

de poblaciones bien controladas por los gestores del coto.  Los podemos diferenciar en los siguientes 

grupos: 

Córvidos: En la finca de estudio se pueden diferenciar en Corneja (Corvus corone), Urraca (Pica 

pica) y abejaruco (Merops apiaster).Su facultad de adaptación les ha permitido  asentarse en muchas 

áreas y ocupar los ecosistemas más humanizados aprovechando, como fuente principal de 
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alimentación los desechos generados en las poblaciones humanas. Dos de los córvidos presentes son 

las especies de este grupo  que mayor incidencia tienen para la caza: la urraca y la corneja negra. 

Depredan, fundamentalmente, sobre nidos y polluelos y, de ahí, su reputación de indeseables entre los 

cazadores. Estas especies se encuentran actualmente en poblaciones moderadas sin suponer un 

problema grave  para el desarrollo de poblaciones cinegéticas. 

Cigüeña blanca (Ciconia ciconia): La densidad de esta ave en la finca es un factor limitante para la 

recuperación de las poblaciones de caza menor, especialmente la perdiz. En la finca de estudio, dentro 

del casco urbano se contabilizan hasta 11 nidos. Los residuos generados por las actividades humanas 

(p. ej. basureros, restos de granjas etc.) sirven de alimento extra a este depredador. Estos “subsidios” 

permiten a los depredadores alcanzar abundancias impensables de forma natural y les amortiguan del 

efecto de la disminución de otras presas, con el consiguiente efecto negativo para éstas, en especial si 

son escasas (Gompper y Vanak 2008). Dada su capacidad para utilizar los hábitats modificados por el 

hombre y la plasticidad de sus dietas, las cigüeñas aprovechan estas fuentes de alimento extra 

produciendo cambios de hábitos y de comportamiento migrante, lo que ha provocado un aumento 

poblacional importante. No se trata de que las cigüeñas ya no invernen, pero lo que sí es cierto es que 

cada vez es más frecuente divisarlas en plena época invernal. Como típico ejemplo de ave migratoria, 

ocupa alternativamente dos residencias que están fijadas en el tiempo y en el espacio: una de cría, que 

es donde se reproducen y que en este caso, corresponde a la Península Ibérica y la residencia de 

reposo o invernal. Esta última se ubica en el África transahariana. 

Este cambio en el comportamiento y en menor medida la pérdida de determinados cauces de río en 

verano (Aparatado Potencialidad del medio III.1.4.- Cuartel 4) y la consiguiente pérdida de especies de 

anfibios, pueden producir una intensificación de predación sobre especies cinegéticas de caza menor. 

En estos casos, pueden producirse situaciones de hiperdepredación, que pueden definirse como 

aquellas en las que se aumenta la presión de los depredadores sobre una presa secundaria por un 

incremento en la abundancia de depredadores o bien por un descenso repentino de la abundancia de la 

presa principal (Moléon et al. 2008).  

Al no tratarse de una especie cinegética, su control es mucho más complejo, por lo que sólo queda 

esperar el desarrollo de un plan específico de control de cigüeña en el Valle en Amblés por parte de la 

Administración competente en caso de ser necesario. 

Animales domésticos asilvestrados: Generalmente perros y gatos. La densidad de estos animales 

en la finca de estudio es baja y se presenta únicamente en el interior del casco urbano, por lo que la 

depredación sobre especies cinegéticas es algo que rara vez se produce. 

Rapaces: Milano real (Milvus milvus), Milano negro (Milvus migrans) Águila real (Aquila chrysaetos), 

Azor común (Accipiter gentilis) Aguilucho cenizo (Circus pygargus). etc. La presión humana sobre las 

rapaces ha sido posiblemente el factor más importante en la disminución y extinción local de muchas de 

ellas. Las especies de este grupo son agentes necesarios para el mantenimiento de poblaciones 

cinegéticas sanas, además de aumentar la calidad y la biodiversidad del medio. Por ello la gestión 

cinegética sostenible debe de ser una herramienta para su conservación y fomento. 

Zorro: El control de las poblaciones de zorro (Vulpes vulpes) es fundamental para la recuperación de 

especies cinegéticas. Al igual que para muchos otros carnívoros mediterráneos, el conejo supone un 

importante porcentaje de la dieta del zorro (Calzada y Palomares, 1996). El zorro mediante su olfato 
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detecta las gazaperas y las excava hasta acabar con la camada (Blanco 1998). Esta forma de predar le 

hace el responsable más visible del descenso del conejo. En el caso de las repoblaciones, estos efectos 

son todavía más acusados, pudiendo hacerlas ineficaces (Calvete et al. 1997; Gortázar et al. 2000) 

 La presencia de este animal en la finca no es preocupante por lo que no es una limitación grave. El 

crecimiento poblacional está limitado por la presión cinegética realizada de manera constante en el 

tiempo, ya que si no se realiza de esta manera, el control puntual puede suponer un aumento de 

poblaciones a la larga.  

Otros carnivoros: Gato montés (Felis sylvestris), garduña (Martes foina) turón (Mustela putorius), 

tejón  (Meles meles) etc. y reptiles, culebra bastarda (Malpolon monspessulanus ) víbora hocicuda 

(Vipera latastei) o Lagarto ocelado  (Lacerta lepida) son algunos de los depredadores en cuya dieta las 

especies cinegéticas adquieren un peso importante   La situación es la misma que con las rapaces, la 

persecución humana hacia estos grupos ha sido posiblemente el factor más importante en su 

disminución poblacional, por lo que la ordenación cinegética sostenible e integrada debe ser un 

instrumento de conservación de estos grupos de fauna. 
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V.- MEDIDAS DE ESTABLECIMIENTO DE POBLACIONES.  

V.1.- JUSTIFICACIÓN. 

A modo de síntesis, podemos decir que el descenso poblacional es causado por varios factores como: 

la falta de alimento debido al abandono de las superficies antiguamente cultivables que han pasado a  

ser zonas de matorral, al exceso de predadores generalistas en especial el jabalí, las enfermedades 

víricas y los errores en la planificación y ejecución de la actividad cinegética.  

Para conseguir poblaciones estables, se debe empezar como es lógico, por dar solución a los 

problemas que han producido el declive. Sin embargo aún eliminando los factores causantes de la 

extinción local de estas especies, no se puede conseguir que la recuperación poblacional se produzca 

de manera natural. 

Por tanto es necesario desarrollar un modelo de repoblación adaptada a las condiciones del hábitat y 

en base a la dinámica fuente-sumidero. Este modelo considera que en las zonas de alta calidad el 

número de nacimientos excedería al de las muertes, de modo que esa subpoblación se convertiría en 

una subpoblación donante de individuos o “fuente”. Por su parte, en parches de baja calidad, morirían 

más individuos que los que nacen, de forma que estas subpoblaciones se comportarían como 

“sumideros". El presente estudio se centra en establecer y mantener áreas fuente mediante sueltas 

artificiales y aumento de la potencialidad cinegética del medio  y  además se establecen directrices para 

mejorar las áreas que se comporten como zonas colonizadas. 

Para ello  se han desarrollado propuestas de recuperación diferenciándolas en dos bloques, 

actuaciones por especie y  actuaciones por cubierta territorial. 

→ Actuaciones por especie: Desarrollado en el punto IV.2.  Se divide en propuestas de mejora en  

base a reintroducciones artificiales de individuos y su gestión, que se establecen como poblaciones 

iniciales a desarrollar y en propuestas de manejo y gestión de depredadores principales. 

 Las sueltas de especies cinegéticas se han realizado alguna vez en la finca, pero han tenido por 

objeto la caza inmediata. Únicamente exigen un gasto económico y su objetivo está garantizado.  Sin 

embargo si se liberan individuos con el fin de lograr la recuperación de las poblaciones cinegéticas de la 

zona, es necesario llevar a cabo repoblaciones que requieren una planificación que asegure la 

supervivencia de los animales, junto con manejo adecuado del hábitat en base a la ecología de las 

especies a reintroducir y la eliminación de los factores que produjeron las extinciones locales. Se trata 

de un proceso lento y sensible, en el cual es necesario llevar un control de las poblaciones en base a 

una previsión y que supone un manejo continuo de los factores que afectan a  estas.  Tiene como 

objetivo base el mantenimiento de poblaciones estables en el área de reserva. Pero no sólo difiere de 

las sueltas en la continuad temporal de las poblaciones si no que además deben  funcionar como fuente 

de individuos que colonizan otras áreas.  

La Unión internacional para la conservación de la Naturaleza IUCN ha sacado unas recomendaciones 

técnicas para poder afrontar las repoblaciones con éxito. Estas son: 

- El proyecto sólo puede llevarse a cabo cuando las causas originales del declive o extinción de la 

especie han sido eliminadas 
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- Debe existir el hábitat adecuado con la extensión necesaria para albergar una población viable. 

 

- La población de la que se extraen los ejemplares no debe verse afectada (en el caso de la 

traslocación). 

 

- Se han de minimizar los riesgos a la seguridad humana y a la propiedad. 

Previamente a la reintroducción, y con el fin de cumplir con los criterios establecidos por la UICN, se 

han de realizar estudios y trabajos previos sobre dos aspectos: 

a) Aspectos biológicos Estudio de viabilidad e investigación de antecedentes. Se han de realizar 

estudios sobre la taxonomía de la especie a reintroducir y la población extinguida. También se ha de 

realizar un estudio de la condición y biología de las poblaciones silvestres existentes (si las hubiera) y 

qué especie ha ocupado el nicho ecológico de la especie tras su extinción, así como el efecto que 

tendrá la reintroducción de la especie en el ecosistema. El estudio ha de realizar una modelización bajo 

varios tipos de condiciones del aumento de la población para estimar la composición óptima de 

individuos a liberar anualmente y el número de años necesario. 

 

b) Requerimientos socio-económicos y legales. Se debe analizar los  costos del programa de 

reintroducción que se pretende poner en marcha. Otro de los factores importantes para asegurar el 

éxito a largo plazo de un plan de reintroducción es que se ha de conocer las actitudes de la población 

local afectada por el plan y en especial si las causas que favorecieron la desaparición de la especie 

fueron debidas a factores humanos. 

→ Actuaciones en el medio: Desarrollado en el punto IV.3. En cada cuartel, según la especie  que 

va a servir como población fuente para el resto de la finca y en base al análisis del medio realizado, se 

proponen una serie de medidas para el correcto establecimiento de dichas poblaciones.  

A aparte se debe de planificar actuaciones generales para asegurar la expansión a la totalidad de la 

finca. Estas actuaciones van dirigidas al aumento de la capacidad de uso cinegético del territorio, 

incidiendo sobre los factores fundamentales de recuperación: Refugio, alimento y control de sumideros 

(dispersión a cotos cercanos, muerte por depredadores generalistas, ausencia de tranquilidad etc.) Por 

tanto son actuaciones necesarias para reducir en la medida de lo posible los agentes del medio que 

suponen un riesgo y mejorar la capacidad cinegética para crear “parches de donantes de individuos”, 

cuyo fin último es el establecimiento de poblaciones cinegéticas estables en la mayoría de la superficie 

de la finca. 
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V.2.- ACTUACIONES POR ESPECIE. 

V.2.1.- REINTRODUCCIÓN DEL CONEJO DE MONTE. 

A continuación se planifica la reintroducción de conejos que servirá como población inicial a 

desarrollar. Como ya se ha comentado el cuartel de elección en el cual se establecerá la reserva de 

repoblación es el 2.  También se describen las directrices de cómo realizar las obras necesarias y la 

suelta en campo.  

V.2.2.- Planificación de la repoblación. 

1) Lugar de procedencia de los conejos a repoblar: Previamente a la suelta de conejos se ha 

evaluar tanto la procedencia de ejemplares, como si son silvestres o de granja. Prefiriendo siempre 

aquellos que sean silvestres y  recomendándose de forma general que la población origen no diste más 

de 100 km de la zona de suelta. (Guil F. 2009) y comprobar el estado sanitario en las zonas de captura 

de las poblaciones en estado salvaje para prevenir brotes de mixomatosis o NHV. Debe de hacerse 

especial hincapié de que el lugar de origen tenga una alimentación parecida a la que van a encontrar en 

el nuevo hábitat. 

 

2) Época: Finales de verano principios de otoño, ya que si en primavera son traslocados conejos 

silvestres de zonas cercanas, muchos serán demasiado jóvenes, lo que deriva en mucha mortalidad, 

inexperiencia y dificultad de adaptación.Siempre antes de la época reproductiva, por tanto se intentará 

hacer antes de noviembre. 

Las repoblaciones realizadas durante la  estación reproductora son menos exitosas que en otras 

épocas (siendo incluso negativas para la reproducción de los animales autóctonos) (…) La fase de 

asentamiento de los animales se reduce cuando la repoblación se realiza antes de la época 

reproductora: (Vilafuerte y Catastro. 2010). 

 

3) Número de conejos a repoblar: Debido a la baja expansión de los conejos, no se debe de 

calcular el número de animales a soltar en relación a la superficie. El objetivo de las repoblaciones es 

crear zonas de reserva de aproximadamente 5 ha que actúen como fuente poblacional.  

En el medio mediterráneo se recomienda entre 100-150 individuos en otoño o 200-250 en verano para 

asegurar la viabilidad.  (Guil F. 2009) 

 

Se realizará con 150 individuos por repoblación. Al menos con un 50% de hembras reproductoras, 

siendo lo óptimo un 60% de hembras y 40% de machos. 

 

4) Los conejos han de ser liberados en refugios artificiales (majanos), dado que la supervivencia en 

sueltas directas está entorno al 3% a las 3 semanas de la suelta (Calvete, 1997) 

 

5) El lugar de suelta es una zona de reserva aproximadamente de 4-5 ha, alternando majanos con 

una separación entre ellos de 50 m. 

 

6) La reserva de repoblación de cinco hectáreas se protegerá con una valla cinegética. El objetivo 

principal de esta actuación es propiciar la adaptación y evitar la dispersión post suelta, además de 
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eliminar la competencia que se produce entre los conejos y los ungulados por recursos tróficos 

(Soriguer, 1988), así como evitar la destrucción de vivares por pisoteo y evitar la predación. 

 

7)  Número de majanos. En la mayor parte de los casos, en cada majano se instalará un núcleo 

familiar, que antes de la temporada reproductiva rara vez pasa de 5 ejemplares: macho y hembras 

dominante; macho y dos hembras subordinadas–. Por lo que, en la época de suelta y por refugio no se 

deben soltar más de 5 conejos (a no ser que sean de más de 20 m²).  Por lo tanto, serán necesarios 

cerca de 30 infraestructuras de suelta. 

 

Como término medio, repoblaciones de 25-30 refugios son suficientes. Por encima de este término, es 

más conveniente hacer varias repoblaciones. (Guil 2009). 

V.2.1.2.- Zona de reserva. 

Está claramente demostrado cómo las reservas favorecen la presencia de especies cinegéticas en el 

entorno de la misma.  

Se conseguirá así una zona densamente poblada desde la que los conejos se puedan dispersar. El 

establecimiento de metapoblaciones con una dinámica fuente-sumidero, donde la zona de reserva sirva 

de fuente y aporte conejos a las zonas que actúan como sumideros. (Guil 2009). 

Elección de emplazamiento. 

Para elegir el emplazamiento del área de reserva, se ha tratado de buscar aquellas zonas que mejor 

cumplen con los criterios desarrollados en el punto  II.3.- Capacidad de uso cinegético del territorio, en 

el cual se llegó a la conclusión que el cuartel con mayor potencialidad conejera es el 2. Se han tenido 

en cuenta los criterios de ecotono entre monte, refugio y zonas de alimentación, de conectividad 

ecológica, áreas en zonas  alomadas que permitan una situación de baja humedad y drenaje y la 

cercanía a puntos de agua.  Por lo que ha elegido como zona más adecuada para realizar la suelta de 

conejos una pequeña loma entre Arroyo de Prado Manzano y Arroyo de Saucodoso.  

También hay que asegurarse que no hay presencia de conejos en dicha zona (vivares, excrementos), 

ya que si se sueltan conejos donde ya los hay, aunque sea en bajo número (conejos residentes y 

territoriales), éstos interaccionaran con los introducidos, ya que defienden sus territorios, intentando 

expulsar a los intrusos, con lo que los conejos introducidos acabarán sin refugio y serán fácil presa de 

los predadores (Moreno et al. 2004) 

Históricamente en esta zona es donde se han encontrado las máximas poblaciones de conejo de la 

finca.  

Por último, comentar que para efectuar una repoblación es preciso disponer del permiso de suelta 

concedido por los Servicios Provinciales de Caza, quienes facilitan la información referente a los 

trámites a seguir. 
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Figura V.1 Situación del área de reserva de conejo. 

 

Descripción del medio natural de la reserva de repoblación del conejo de monte. 

Debido a que es una zona en la que la capacidad de uso cinegético tiene que ser máxima, se hace un 

análisis más exhaustivo del medio para encontrar posibles riesgos o limitantes. 

1)   Vegetación: Como ya se ha comentado, las áreas de matorral son los lugares que habitualmente 

albergan mayores densidades de conejo. Sirve como refugio y a veces como alimento, aunque es 

básico que se intercale con zonas de alimento de calidad como  pastos que presenten gran 

proporción de especies de leguminosas. 

 

La  vegetación en esta zona presenta una cobertura alta. Sólo hay una zona que presente 

formaciones arbustivas más idóneas. Se trata de los piornales, especies de alto valor ecológico, 

muy favorables para servir de refugio al conejo. Sin embargo se desechó la idea de realizar la 

repoblación en las zonas ocupadas por estas formaciones, ya que ocupan zonas de mayor altitud 

(superior a los 1500 m.) coincidiendo con crestas o cumbres (por lo que se trata de zonas con 

condiciones climáticas más duras) y de pendientes más intensas y por tanto de suelos más 

erosionados y menos profundos. A todo esto hay que añadir la falta de alimento y la presencia de 

pastos de menor calidad. 

 

Las formaciones arbustivas que se presentan en la zona seleccionada, son de menor porte y 

densidad, por lo que la cantidad del refugio es algo menor. Sin embargo con un acotado al 

pastoreo se pueden obtener densidades mayores por pie.  

 

Se trata pues de obtener una relación de refugio equilibrado, ya que los matorrales muy densos 

aportan refugio frente a los depredadores aéreos pero producen vulnerabilidad frete a 

depredadores terrestres 
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Los pastos de la reserva se deberán fertilizar para mejorar su oferta nutritiva. Por otro lado es 

conveniente realizar desbroces irregulares de pequeñas zonas ocupadas por matas de poco porte 

como Tymus o Santolina dando lugar a mosaicos de bordes irregulares. Estas zonas se 

aprovecharán para sembrar especies anuales compuestas generalmente por leguminosas, ya que 

la oferta herbácea es sobre todo de especies de gramíneas de calidad mediocre y ricas en fibra. 

En esa situación la caza menor encontraría un adecuado reparto, con buenas zonas de contacto 

entre refugio y alimento. 

 

Es positiva la presencia de rebollar, que favorecen a la construcción de vivares. El sistema 

radical de este tipo de especies,  favorece a la formación de vivares al ser un soporte estructural 

(Gea izquierdo et al., 2005). Por lo general se trata de brinzales, aunque también presenta 

chirpiales lo que aporta una mayor presencia de refugio. En estas zonas se desarrollan especies 

pasciscolas  en más cantidad y calidad de que en las zonas más baja de la reserva: Poa bulbosa, 

Sclerantus annuss, Cerastium pumilum, Sperula sp, Rumex bucephalophorus, Alisum minutum, 

Veronica p. etc. En zonas de mayor altitud aparecen individuos de Pinus sylvestris alternos en la 

masa de Quercus pyrenaica. 

 

2)   Suelo: Un  limitante que encontramos es la baja profundidad del suelo en determinadas áreas, lo 

que puede llegar a limitar la construcción de vivares.  

 

Se trata de un suelo ácido sobre rocas silíceas, arenoso con bajo contenido en arcilla. Presenta 

una profundidad media en las zonas de menor pendiente y baja en las laderas. 

El proceso de erosión no produce graves pérdidas de suelo gracias a la presencia de matorrales y 

pastos que actúan como protección de este, sin embargo impide el desarrollo de los horizontes. 

 

El área ocupada por Quercus pyrenaica presenta suelos más profundos y de mayor calidad, en 

zonas más bajas aunque hay evidencias de construcciones de madrigueras en esta zona, la 

presencia de formaciones rocosas y de zonas de poca profundidad, hace que sea recomendable la 

creación de refugios de suelta o majanos. Será necesario que adquieran características 

semejantes a los vivares naturales. Deberán ser duraderos, complejos, oscuros, frescos y secos.  

De esta manera, se facilita  la adaptación inicial (en la cual se producen más bajas) aportando 

refugio y evitando la dispersión motivada por la selección de áreas para construir los vivares. 

 

3)   Cursos fluviales: Se ha buscado también una zona que presente vaguadas. Además de aportar 

agua, actúan como corredores biológicos naturales. La loma en la cual se va a realizar la 

repoblación está delimitada al este por al arroyo Saucodoso y al oeste por el arroyo Prado 

Manzano. 

 

Como ya se ha comentado. El arroyo Saucodoso siempre presenta sequia estival. Coincidiendo 

con zonas de pastizales, en invierno pierde su función de desagüe debido a la alteración de su 

cauce y la pérdida de la vegetación de las orillas. De esta manera el arroyo llena de sedimentos la 

parcela y favorece su encharcamiento, dando lugar a un ecosistema poco favorable para el conejo.  

En estas condiciones se recomienda crear caballones a cada lado del antiguo cauce para que el 

agua pueda discurrir y se evite el encharcamiento. Es recomendable completar la acción plantando 

vegetación espinosa en los márgenes como zarzas, espinos o majuelos. Será importante 

protegerlas para evitar la ingesta por parte del ganado de las especies plantadas. Nos 
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encontramos el mismo problema en las zonas que conforman el cuartel 4, sin embargo en aquellas 

zonas el problema ha adquirido una situación más preocupante.  

 

De esta manera se mejorará zonas aledañas a la reserva de repoblación y se favorecerá la 

expansión y colonización de otras zonas por parte del conejo. 

 

Al oeste de este sector, cruza el Arroyo de Prado Manzano. Por lo general no suele sufrir 

sequia estival, sin embargo en años muy secos el cauce es prácticamente inexistente, limitándose 

a pequeños charcos que presentan limitada o nula corriente.  

 

 

Imagen V.1. Arroyo de Saucoudoso, encharcando la vaguada este del área de repoblación por 

pérdida de los taludes de su cauce. 

4)   Infraestructuras: La zona seleccionada presenta muretes de piedra que aportan buena 

protección para los conejos. Algunos están siendo sustituidos por vallas de  metal, lo que suponen 

la pérdida de refugios, además de impedir el desarrollo de la vegetación que aportan los muretes 

como son zarzales o espinos. 

 

5)   Pastos aledaños. Las parcelas aledañas presentan pastos acidófilos, mediterráneos o 

submediterráneos, densos y con cobertura completa, dominados por herbáceas vivaces, en su 

mayoría gramíneas. La baja proporción leguminosas está determinado por las bajas cantidades de 

fosforo en el suelo. 

 

La zona de repoblación no se caracteriza por una intensa presencia de ganado, sin embargo es 

conveniente que en las zonas aledañas a la reserva se retrase el pastoreo del ganado en el inicio de 
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la otoñada, al menos hasta que se constate la primera reproducción tras la apertura del cerco 

perimetral. Si es posible, se recomienda pastorear poco en estas zonas durante el invierno, mientras 

que se recomienda intensificar el pastoreo durante la primavera y el verano, lo que favorecerá el 

establecimiento de pastos muy productivos y muy ricos en leguminosas. 

 

    En la reserva de repoblación no se permitirá el pastoreo. La ganadería, como sucede con las 

principales especies de caza mayor, interacciona con el conejo al eliminar sus zonas de refugio y 

desplazarle en su dieta. Además, en el caso del ganado bovino, pueden destruirlos vivares al pisarlos 

por lo que la zona de reserva se acotará al ganado. 

 

Imagen V.2. Zona seleccionada como reserva dentro del cuartel 2. 

Tabla V.1. Síntesis de las características del medio de la reserva de repoblación. 

Coordenadas : (321359,34  ,  4493170,27) 

Pendiente media: 10-15 % 

Altitud: 1300 m 

Distancia a puntos de 

agua: 

50 m en proyección horizontal a Arroyo de Prado Manzano (normalmente con sequia estival) y 

55 a Arroyo de Saucodoso (seco durante verano). 

Tipo de suelo: 

Suelo ácido sobre rocas silíceas, arenoso con bajo contenido en arcilla. Presenta una 

profundidad media en las zonas de menor pendiente y baja en las laderas. 

El proceso de erosión no produce graves pérdidas de suelo gracias a la presencia de 

matorrales y pastos que actúan como protección de este, sin embargo impide el desarrollo de 

los horizontes. 

Asociaciones vegetales: 

 

Zona de ecotono entre Rebollar-Pinar, matorral y prados. 

La parte norte está ocupada por pies  de Quercus pyrenaica en asociación con Pinus 

sylvestris. cercanos a las vaguadas en tramos dominados  por sauces arbustivos (Salix spp.), 

rosales silvestres (Rosa spp.)zarzas de (Rubus  spp.) y majuelos (Crataegus monogyna). 
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El matorral es la formación que más superficie ocupa. Se compone principalmente de matas 

de pequeño porte del género Tymus, Santolina, Lavandula acompañado fundamentalmente de 

escobas (Cytisus scopari, Genista florida y Genista cinerea.) También a individuos aislados de 

género Rubus y Rosa principalmente ocupando los muretes de piedra y zonas más húmedas. 

 

El estrato herbáceo se mezcla con el resto de la vegetación predominando las especies 

pascícolas en las zonas de presencia d Quercus pyrenaica: Poa bulbosa, Sclerantus annuss, 

Cerastium pumilum, Sperula sp, Rumex bucephalophorus, Alisum minutum, Veronica p. etc. 

 

 

Otros 

 

Presencia de bolos de granito y muretes de piedra. 

Pastos aledaños con ganado 

 

 

 

Imagen V.3 Muretes de piedra en las zonas aledañas a la reserva. 

V.2.1.3.- Medidas necesarias para el establecimiento  y mantenimiento de la repoblación. 

Las medidas necesarias realizadas antes de la suelta se centran principalmente en el aumento de la 

oferta de alimento, el fomento de los ecotonos y el refugio además de la mejora de la conectividad con 

diferentes hábitats. Así podemos enumerar: 

a) Avenimiento de ríos y recuperación de los cauces para aumentar la conectividad de 

subpoblaciones y el refugio. Apartado V.3.2.1.- Recuperación del cauce de los arroyos que han 

perdido su función de desagüe. 

 

b) Mejora de la oferta trófica del medio en zonas que presumiblemente van a ser ocupadas por 

subpoblaciones. Apartado V.3.1.4.- Implantación de praderas permanentes de secano. 

 

c) Mejora de pastizales pobres, con baja cantidad de proteínas que se encuentran dentro de la 

reserva de repoblación y próximos a  esta. Apartado V.3.1.3.- Mejora de los pastos para el 

fomento del conejo de monte. 
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d) La presencia de muros de piedra favorece al conejo al ser un buen lugar de refugio, mejorado 

muchas veces por la presencia de zarzales. Por lo tanto es recomendable manteneros en buen 

estado, y provocar la presencia de huecos por donde puedan pasar. 

 

e) Después de repoblar es imprescindible reducir la presión de caza sobre la especie. No se cazará 

durante la temporada siguiente, siendo imprescindible un seguimiento de la población a lo largo 

del año y la realización de un censo cinegético para la toma de decisiones en cuanto a cupos. 

 

f) Es fundamental evitar la presión de depredadores en la zona de repoblación y las zonas a 

ocupar. V.2.4.- Control y gestión del jabalí y  V.2.5.- Control de depredadores. 

V.2.1.4.- Ejecución de  las obras. 

Parcelas afectadas: 

 

Figura V.2 Parcelas afectadas por la reserva de repoblación. 

Parcela 1. Sombreada en rojo. 

Tabla V.2. Parcela 1 de la reserva de repoblación 

Provincia 5 – AVILA 

Municipio 263 – VILLATORO 

Polígono 3 

Parcela 201 

Coordenadas UTM Huso 30 (321411,67 ,  4493427,59) 

Superficie 1,1 ha 

Superficie a ocupar 1,1 ha  
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Fcc. por especies leñosas y bolos  % 70% 

Pendiente 5% 

Uso Pastos arbustivos 

Números de majanos.   4 

 

Parcela 2. Sombreada en amarillo 

Tabla V.3. Parcela 2 de la reserva de repoblación. 

Provincia 5 - AVILA 

Municipio 263 - VILLATORO 

Polígono 3 

Parcela 180 

Coordenadas UTM Huso 30 del centro de la parcela (321379,54,  4493304,31) 

 

Superficies 

 

Recinto 1:……………………………… .5,29 ha 

Recinto 2 (parte inferior izquierda)…...0,43 ha  

Recinto 3 (parte inferior izquierda)…...0,11 ha 

 

Superficie a ocupar 

 

El 100% sin embargo, los majanos se instalarán en la 

parte derecha de la parcela coincidiendo con 

pendientes menores (5-15%) 1,996 ha 

 

Fcc por especies leñosas y bolos  %  

 

Recinto 1:………………………………………60% 

Recinto 2:……………………………………... 50% 

Recinto 3:……………………………………...100% 

 

 

Pendiente 

 

Recinto 1:………………………………………...24% 

Recinto 2:………………………………………. 16,2% 

Recinto 3:…………………………………….... 12,2% 

 

 

 

Uso 

 

Recinto 1:…………………………. Pastos arbustivos. 

Recinto 2:…………….………………Tierras arables. 

Recinto 3:………………………….. Pasto con arbolado. 

 

Números de majanos 8 

 

 

Parcela 3. Sombreada en morado. 

Tabla V.4. Parcela 3 de la reserva de repoblación 

Provincia 5 - AVILA 

Municipio 263 - VILLATORO 

Polígono 3 

Parcela 203 

Coordenadas UTM Huso 30 (321510,77,  4493402,35) 

Superficie 0,503 ha 

Superficie a ocupar 0,503 ha 

Fcc por especies leñosas y bolos  % 20 % 
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Pendiente 15,2% 

Uso Pastos arbustivos 

Números de majanos.   3 

Estructuras de suelta. 

El objetivo es disminuir el riesgo de predación que posee  el conejo, tanto el que tiene cuando se 

desplaza para alimentarse como el que tiene durante la reproducción (Villafuerte et al, 2001).  

El manejo que se hace para mejorar los lugares de cría es especialmente importante, debido a la 

férrea estructura social del conejo (Myers y Mykytowycz, 1958). Las hembras dominantes (1 o 2 por 

vivar) expulsan a las restantes a terrenos periféricos donde se ven obligadas a criar de forma menos 

exitosa (Von Holst et al, 2002), en lo que se llaman gazaperas, túneles ciegos excavados en función de 

la dureza del terreno (Kolb, 1985). Estas gazaperas resultan fáciles de predar para mamíferos 

cavadores, como el zorro, el tejón o el jabalí (Blanco, 1998). El aumento de efectivos poblacionales 

gracias a las acciones de protección  del hábitat puede suponer una importante mejora de la demografía 

del conejo (Webb, 1993). Se entiende que en muchos casos el conejo pueda estar sometido a una 

sobre-predación, en la denominada trampa del predador, provocada por la abundancia de predadores 

generalistas (Pech et al, 1992). Al mejorar la productividad de las hembras y la supervivencia de los 

gazapos debe ser posible, al menos teóricamente, entrar en una dinámica donde la predación y las 

enfermedades no sean capaces de provocar graves reducciones poblacionales (Abrams, 2000), con lo 

que pueden colonizar nuevas zonas y aumentar los efectivos (Banks et al, 1999). 

- No introducir más de 5 conejos por madriguera. 

 

- Realización de 35 majanos.  

 

- Dimensiones para una ocupación 5 conejos/madriguera: 

 

□ Radio 2 metros. (2,512 m²/conejo). 

□ Altura total del majano 60 centímetros.  

□ Las puertas deben ir dispuestas cada 1-1,5 metros y deben ser huecos de unos 8 cm de 

ancho. 

 

- Separación de 50 metros entre cada majano. Es el  punto medio que permite la   relación 

entre los diferentes núcleos, pero sin llegar a densidades excesivamente altas ni que cada 

majano sea ocupado por distintos grupos familiares. Si resulta así, sólo la coneja dominante 

criará en el vivar, expulsando a las conejas secundarias. Por lo tanto, es importante respetar las 

distancias expuestas. Marco real de lado 50 m. 

 

- Colocación de cerramiento perimetral en la reserva de repoblación del conejo ajustado  a la 

normativa vigente que cumpla con los requerimientos técnicos establecidos. 
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Tabla V.5. Construcción de estructuras de sueltas 

Mejora 

 

Creación de refugio de tipo majano para favorecer el establecimiento de los 

conejos repoblados. 

 

Medio físico de aplicación Reserva de repoblación 

Equipo de ejecución 

 

Cuadrilla con todo terreno y remolque. Retroexcavadora de tipo mixto para 

cubrir el centro del majano a construir. 

 

Época de realización 

 

 

Se pueden realizar durante todo el año, aunque conviene establecer su 

emplazamiento en el periodo de lluvias, para comprobar que se colocan en 

lugares secos 

 

Detalles de ejecución 

 

 

• Diseño basado en un laberinto circular cubierto de piedras 

 

• Radio 2 metros. (2,512 m²/conejo). 

 

•Altura total del majano 60 centímetros. 

 

• Las puertas deben ir dispuestas cada 1-1,5 metros y deben ser huecos de 

unos 8 cm de ancho.  

 

•Entradas protegidas mediante una losa inferior que impida la ex 

Cavación por parte d depredadores terrestres. 

 

Alcance temporal 

 

Indeterminado 

 

Situación de los majanos: 

Tabla V.6. Situación de los majanos. 

 

Majano Coordenadas UTM Huso 30 Majano Coordenadas UTM Huso 30 

1 321390.27  ,  4493487.99 9 321490.13  ,  4493384.91 

2 321339.82  ,  4493438.40 10 321540.10  ,  4493382.97 

3 321390.25  ,  4493436.87 11 321388.24  ,  4493336.75 

4 321440.21  ,  4493435.85 12 321438.31  ,  4493335.65 

5 321490.15  ,  4493434.32 13 321437.21  ,  4493286.13 

6 321338.31  ,  4493388.47 14 321487.83  ,  4493284.48 

7 321389.25  ,  4493386.94 15 321486.18  ,  4493184.89 

8 321439.69  ,  4493385.93   
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Cerramiento perimetral. 

Colocación de cerramiento perimetral en la reserva de repoblación del conejo para mejorar el proceso 

de adaptación de los conejos soltados, evitando la dispersión post suelta, la competencia por los 

recursos y la predación, ajustado  a la normativa vigente que cumpla con los requerimientos técnicos 

establecidos. 

Tabla V.7. Colocación de cerramiento perimetral 

Mejora 

 

Colocación de cerramiento perimetral en la reserva de repoblación del conejo. 

 

Medio físico de aplicación Reserva de repoblación de conejo. 

Equipo de ejecución 

 

Necesario un peón no especializado,  capataz, vehículo y medios auxiliares. 

El equipo habitual está compuesto o por una cuadrilla provista de oficial de 2ª y 

dos peones con vehículo y medios auxiliares. 

 

Época de realización 

 

 

Se considera más adecuada corresponde con las fechas en que la tierra esta  

empapad de agua pero no rebosante para facilita r el arranque clavado de los 

postes. Se realizar á a la par con la construcción de majanos. 

 

Detalles de ejecución 

 

 

• Trazado recto salvo cuando no se posible. 

 

• No instalar postes en zonas encharcables. 

 

• Distancia entre postes igual o inferior a 5 metros. 

 

• Emplear postes de madera tratada con diámetro entre 8 y 10 cm y longitud 

de 2 metros como mínimo. 

 

• Mantenimiento de infraestructura de reserva. La malla sufre las agresiones 

constantes de los animales y de las inclemencias meteorológicas etc. por l 

que debe supervisarse su de manera periódica. Y en el caso de que sea 

necesario  realizar un mantenimiento periódico del cercado reforzando con 

malla conejera  toda la parte baja, y con tensores y voladizos la parte 

superior.  

 

Alcance temporal 

 

3 meses aproximadamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”  

(T.M. Villatoro, Ávila). Medidas de establecimiento de poblaciones. Actuaciones por especie. 

 

139 
 

 

V.2.1.5.- Directrices para realizar la suelta. 

Transporte y cuarentena de conejos. 

Existen modelos que predicen la dinámica de las poblaciones frente a una epidemia de la EHV. 

(Calvete, 2006b). Estos modelos demuestran que la enfermedad no afecta de la misma manera a todas 

las poblaciones. En las poblaciones con alta densidad de conejos, el virus se transmite muy fácilmente y 

los conejos quedan inmunizados a edades muy tempranas, cuando la enfermedad no les afecta tanto. 

En las poblaciones con baja densidad de individuos los virus no pueden transmitirse de forma eficaz por 

lo que el impacto de la enfermedad también es bajo. El mayor impacto lo sufren las poblaciones con 

densidades intermedias, en las que el virus es capaz de transmitirse entre individuos, pero estos se 

contagian a edades más avanzadas en las que la enfermedad sí es letal (Calvete, 2006a, 2006b). 

Se puede suponer un baja prevalencia de la enfermedad en la finca debido a las bajas densidades de 

conejo. Sin embargo la introducción de conejos de otras áreas supone un riesgo grave de trasmisión, 

aunque los conejos a repoblar  se encuentren en poblaciones densas relativamente inmunizadas. 

Realizar un proceso de control de la enfermedad es fundamental para el éxito de la repoblación. 

Los conejos se deben someter a vacunación contra las dos enfermedades (hemorrágica vírica y 

mixomatosis), desparasitación y cuarentena. 

El transporte se realizará por el personal encargado en realizar la repoblación, en vehículo cerrado 

pero bien ventilado, con temperatura controlada (no mayor de 25º C), y en la mayor brevedad posible. 

Se deben  transportar en jaulas, preferentemente de madera o metal, en pequeños grupos de como 

máximo 3 individuos y con una altura interior que no permita el amontonamiento. Las jaulas 

previamente se habrán limpiado e impregnado con insecticida. 

En el mismo día del transporte se procede a la vacunación (de EHV y mixomatosis), desparasitación y 

entrada en cuarentena. Se les desparasita externamente con piretrinas y, si tienen alguna lesión ocular 

(conjuntiva y/o córnea), se aplica un colirio con antibiótico. 

 La desparasitación puede ser también interna, pero puede tener efectos secundarios graves. Se 

deben evitar posibles interacciones inmunológicas entre vacunas y otros tratamientos veterinarios. A 

continuación se distribuyen en las jaulas de la cuarentena. Las jaulas pueden tener 1 o 2 trozos de 

tubos que les sirvan de refugio y para atemperar el estrés. Son frecuentes las agresiones entre los 

individuos dentro de la misma jaula, quedando algunos heridos, por lo que es muy importante no juntar 

nunca machos adultos, y si es posible, tampoco hembras “dominantes. Por ello se procederá al sexado 

de los animales (para, en la suelta, introducir por vivar una proporción de machos preferentemente 

inferior al 40% y evitar agresiones y expulsiones entre ellos).  

La cuarentena se puede prolongar durante 6 días, ya que la inmunidad se activa a los 4-6 días post 

vacunación frente a la mixomatosis y 6 días frente a la EHV, debiendo quedar la duración máxima 

condicionada por la condición del conejo y las posibilidades de manejo (Calvete et al. 2005).  

Se les aporta agua y alimento, siendo conveniente aplicar algún tipo de hortaliza el primer día para 

combatir posibles deshidrataciones por la captura o transporte. Posteriormente se les suministrará 

alfalfa, heno, y veza en verde. Los grupos creados de la manera antes descrita durante la cuarentena 

(juntos en una sola jaula o en las jaulas continuas) se mantienen unidos en la suelta, asociados al 
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mismo vivar, de manera que se mantengan juntos ejemplares que hayan desarrollado un vínculo de 

reconocimiento durante la cuarentena. Aunque no esté demostrado que este método aumente el éxito 

de la repoblación, los resultados obtenidos son muy positivos (Letty et al. 2005, Fundación CBD, datos 

propios). 

Si el manejo es incorrecto, estas actuaciones pueden ser incluso perjudiciales, comprobándose en 

algunos casos que repoblaciones sin cuarentenas han sido más exitosas. Sin embargo, la captura, 

transporte y manejo provocan más estrés que la propia cautividad, y la mortalidad durante la cuarentena 

está relacionada directamente con las condiciones de manejo previas, además de con la propia 

condición física individual de los conejos (Calvete et al. 2005). 

 Manipulación. 

Se debe exigir el máximo cuidado en el manejo. Por ello, si es posible, se controlará todo el proceso. 

Está demostrado que el manejo en la captura es uno de los elementos fundamentales para la viabilidad 

de la futura repoblación (Letty et al. 2003). En la manipulación de los ejemplares se deben evitar los 

agarres por las patas posteriores u orejas, o por los riñones, siendo más conveniente pinzarlos por la 

piel del lomo: no produce lesiones al conejo, ni arañazos ni mordiscos al manipulador (Calvete, 2002). 

Suelta de los conejos en el campo. 

Los vivares deben revisarse con anterioridad a la suelta, comprobando que ninguno se encuentra 

inundado, colapsado, u ocupado por otras especies (a veces son colonizados por topillos, pero también 

pueden ocuparlos reptiles) o por otros conejos. De todas formas las bocas de entrada a los vivares 

habrán permanecido tapadas  hasta el momento de la suelta 

Como se ha planificado, se liberan en pequeños lotes, de 5 conejos por cada vivar artificial.  

La relación de sexos debe ser de al menos 50 % de hembras o con una estructura de sexos y edades 

lo más similar posible a las poblaciones naturales (60% hembras adultas y jóvenes y 40%, machos. En 

el caso de que se haya podido crear un grupo familiar se soltarán en el mismo vivar. Como el sexado ya 

se había realizado a la entrada en la cuarentena, al transportarlos juntos y en cajas numeradas los 

conejos de cada jaula de cuarentena se soltaran en el mismo vivar, y se sabrá que hay una correcta 

proporción. 

Después de la introducción de los conejos en los vivares, se tapan las bocas y se  introduce comida 

para 24 horas ya que su capacidad de búsqueda de alimento estará mermada por el estrés.  

Posteriormente se abren las bocas, y se abandona la zona. Es recomendable que la apertura de los 

vivares tenga lugar a primera hora de la mañana, de tal forma que dispondrán de tiempo suficiente para 

explorar los alrededores cuando los predadores terrestres menos se desplazan. Los conejos aceptarán 

y permanecerán sin problemas en los vivares artificiales, aprendiendo a buscar protección en ellos 

desde el principio. 

Finalmente se efectuaran revisiones periódicas de los vivares para ver la evolución de la repoblación y 

en base al nivel de acomodación a los majanos y el nivel de adaptación se decidirá cuándo levantar el 

cercado de protección, aunque es interesante que sea posterior a una primera fase de cópulas. Se 

procede a la apertura de pequeñas salidas, de unos 10 cm de diámetro, en la parte baja de la malla, 
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sobre todo en los laterales que interesan para la expansión siendo adecuados los berrocales o manchas 

de matorral.  

Hay que destacar que algunos autores recomiendan realizar la apertura del cercado una vez  

comprobado la reproducción y saturación del cercado por los conejos (cuando la densidad afecta a la 

reproducción, Myers y Poole, 1959; Myers, 1964),  

IV.2.1.6.- Desarrollo esperado tras la repoblación. 

A diferencia de la perdiz, para el conejo no se ha estimado un modelo de variación poblacional 

esperado para comprobar el éxito de la repoblación y calcular cupos orientativos. Esto es debido a la 

complejidad reproductiva del conejo, de estrategia r, con una rápida tasa de renovación y con elevadas 

tasas de natalidad y mortalidad naturales. Las poblaciones de estas especies suelen tener amplias 

fluctuaciones naturales  tanto intra como inter anuales, debido a causas muchas veces no conocidas.  

La supervivencia de la especie se fundamenta en su precocidad, rapidez y eficiencia reproductiva 

(San Miguel, 2006). Las hembras alcanzan la madurez entre los 3 y 5 meses de edad y el periodo de 

gestación de 30 días, volviendo a ovular inmediatamente después del parto, lo que les permite tener un 

gran número de camadas por año. El número de crías por camada oscila entre 2-9, con variaciones en 

función de la edad a la que comienzan a reproducirse. En medios ibéricos, lo normal es  entre  2-3 

gazapos por camada. 

Si existen pastos de calidad o cultivos, o si se proporciona alimento suplementario, las conejas 

pueden tener dos partos más, hasta bien entrado el verano. De ese modo, una coneja puede llegar a 

producir hasta 15-18 gazapos por año, y ello sin tener en cuenta los que pueden producir las hembras 

procedentes de sus primeros partos, este es uno de las variables más restrictivas a la hora de crear un 

modelo de población estimada junto con que los primeros partos de finales de otoño o invierno, siempre 

dependen de variables no manejables como la climatología. 

Por lo tanto se deberá realizar un seguimiento de la población a lo largo de todo el año, los cupos 

deberán venir determinados por el seguimiento que se haya efectuado de las poblaciones. 

Fechas de toma de datos dentro de la reserva: primaveras; primera, segunda y tercera tras la 

suelta de los conejos introducidos. Se indicará lo siguiente 

a) Estimas de la abundancia de conejo. 

b) Observación de  indicios de incremento de la presencia de depredadores. 

c) Presencia de conejos enfermos o lesionados. 

d) Análisis de  las causas de mortalidad de los conejos liberados, realizando prospecciones durante 

los días posteriores a la suelta. 
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V.2.2.- REINTRODUCCIÓN DE LA PERDIZ ROJA. 

A continuación se planifica la reintroducción de perdices que servirá como población inicial a 

desarrollar. Como ya se ha comentado el cuartel de elección en el cual se establecerá la reserva de 

repoblación es el número 1.  También se describen las directrices de cómo realizar las obras necesarias 

y la suelta en campo 

V.2.2.1.- Zona de reserva. 

Elección del emplazamiento. 

Es necesario establecer una zona de reserva en la cual se liberarán las perdices y donde estará 

prohibido cazar. Debe poseer bastantes puntos de refugio con vegetación natural, agua y alimento. 

Preferentemente alejada de caminos y carreteras concurridas, así como de basureros. La duración 

como zona de reserva se mantendrá como mínimo el tiempo de aplicación del plan técnico. 

La zona de reserva debe de ocupar las mejores zonas de reproducción y ser  lo suficientemente 

amplia  como para permitir poblaciones viables de perdiz. Debe de ser  proporcional a la superficie de la 

finca, como mínimo un 5% de la superficie total, siendo lo recomendable un 10%. Al menos de 75 ha 

(Setién 1991). Por lo que en nuestro caso particular deberá ser de 150 ha atendiendo a la 

recomendación de destinar un 10% de la superficie total.  Es aquí donde se van a  realizar las 

principales medidas de gestión encaminadas al desarrollo de la población fuente de perdiz roja. 

Las zonas que históricamente han albergado las mayores poblaciones de perdiz han correspondido 

con zonas bajas, de poca pendiente y cultivos. Corresponde con la zona de “Las gallineras”, “El encinar” 

y “Las viñas”.  Las parcelas afectadas se incluyen en el plano II.4.- Plano de fincas ocupadas por la 

reserva de perdiz roja y el mapa II.5.- Superficie ocupada por la reserva de perdiz roja. 

Descripción del medio. 

1) Suelo. Se trata de suelos ácidos como en la totalidad de la finca, de profundidad media, superior 

a la de otras zonas debido a pendientes generalmente menos acusadas.  

 

2) Vegetación. La  vegetación en esta zona presenta una cobertura media-baja, representado sobre 

todo por matas de labiadas que han ocupado zonas anteriormente cultivadas.  

 

Actualmente la actividad agrícola de secano prácticamente se ha eliminado, pero sigue habiendo 

alguna parcela de labor intensiva, (más de un tercio cultivado  e índice de ocupación >1 codificado  

como “L” según el mapa de suelos). Por lo general son muy poco productivas y se les presta poca 

atención. Es importante un manejo adecuado de estas zonas para evitar pérdidas de nidos. Las 

directrices sobre este punto se encuentran en el apartado V.2.5.- Directrices de manejo de 

siembras no cinegéticas. 

 

La pérdida de superficie cultivables y su cambio de uso al ganadero, ha dado lugar a un paisaje 

ocupado por pastos acidófilos, mediterráneos, densos y con cobertura completa, dominados 

como en la mayoría de la finca por herbáceas vivaces, en su mayoría gramíneas y escasez de 

leguminosas debido a la bajas proporciones de fósforo. Estas zonas ocupadas por pastos, 

actualmente no soportan una carga ganadera excesiva, lo que permite el mantenimiento de sotos 
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y franjas ocupadas de pies arbóreos asociadas a las lindes de las parcelas las cuales rara vez 

sobrepasan las 3 ha.  

 

3) Cursos fluviales. Se ha buscado también una zona que presente vaguadas. Como ya se ha 

dicho además de aportar agua, actúan como corredores biológicos naturales y aportan mayor 

número de invertebrados, fundamentales en la dieta de los pollos. La zona de reserva está 

cruzada por el arroyo Saucodoso y al oeste por el arroyo Prado Manzano. Sus características ya 

han sido descritas en el apartado de análisis del medio en el cual se realizará la repoblación de 

conejos. 

 

4) Infraestructuras.  Al igual que zonas más altas, la zona seleccionada presenta muretes de 

piedra que aportan buenos refugios para las especies cinegéticas. Algunos están siendo 

sustituidos por vallas de  metal, lo que suponen la pérdida de refugios, además de impedir el 

desarrollo de la vegetación que aportan los muretes como son zarzales o espinos. 

 

V.2.2.2.- Medidas  necesarias para el éxito de la repoblación. 

Teniendo en cuenta todo lo explicado anteriormente se describen los problemas básicos a solucionar 

para el correcto establecimiento de la perdiz tras la repoblación así como las actuaciones necesarias a 

ejecutar. 

a) Falta de alimento: Uno de los principales factores que impiden el éxito de una repoblación es la 

gran dispersión de las perdices por la falta de alimento en zonas cercanas. El establecimiento de 

siembras siempre es mejor alternativa que la colocación de comederos, ya que esto es un foco 

de atención para los depredadores, sobre todo para el jabalí, además la alimentación 

suplementaria de perdices silvestres puede tener serias consecuencias negativas sobre su 

fisiología y anatomía interna, que pueden conducir a problemas de supervivencia en libertad 

(Millán et al. 2003). Por ello se realizarán siembras de 0.5 ha en las zonas cercanas a los focos 

de suelta. 

Aquellas que ocuparán  zonas centrales de la reserva, servirán de punto de reunión de los 

diferentes focos de suelta, favoreciendo la formación de bandos y que impidan la dispersión a 

zonas externas a la reserva. La experiencia en este sentido (BUYAC, 1987) indica la 

conveniencia de repartir el esfuerzo y optar por la realización de microparcelas de entre 0,25 y 

0,75 ha, dispersas por el sector a ordenar, frente a la opción de concentrar todo el trabajo en una 

parcela de gran tamaño. Esta medida se desarrollada en el apartado V.3.1.2-  Parcelas de 

siembra de media hectárea. 

 

b) Falta de agua: Este problema se puede presentar durante la época estival. Por lo general se 

crean charcos en los que se queda retenida agua, o con un mínimo de corriente, pero en 

determinados años en los que las precipitaciones anuales han sido menores, pueden llegar a la 

sequía total. Por tanto es necesario crear abrevaderos, los cuales serán utilizados especialmente 

en verano. 

 

c) Exceso de predación: Tras una repoblación el mayor número de bajas se detectan durante las 

dos primeras semanas (Castro Pereira 1998) y la principal causa es la predación seguido de la 

falta de alimento. El verdadero problema no radica en los predadores especialistas, como puede 

ser el águila perdicera, cuya dinámica poblacional depende directamente de la abundancia de su 
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presa tipo, en este caso la perdiz, (por lo cual también se encuentra en regresión), sino por el 

aumento desmesurado de las poblaciones de predadores oportunistas como el zorro, el jabalí y 

los córvidos. Apartados V.2.4.- Control y gestión del jabalí. y  V.2.5.- Control de depredadores 

 

d) Moderar presión cinegética: Teniendo en cuenta la delicada situación de la finca y las altas tasas 

de fracaso de las repoblaciones, se recomienda  seguir el  protocolo de ejecución de la actividad 

cinegética desarrollado en el punto V.2.2.4.- Desarrollo esperado tras la repoblación. El 

aprovechamiento se deberá adaptar anualmente dependiendo de la densidad de reproductores y 

la producción de jóvenes.  

 

e) Simplificación del paisaje: La zona donde se realiza la repoblación aporta refugio gracias a los 

golpes de matorral y rodales de especies arbóreas. Sin embargo al ser una zona frecuentemente 

utilizada por el ganado, en determinadas parcelas la vegetación leñosa es prácticamente 

inexistente, principalmente por la presión ejercida por la ganadería en verano sobre el forraje 

leñoso que es más nutritivo que el pasto seco. 

 

Por otro lado, la cobertura arbolada hace que el pasto que permanece bajo la copa agoste 

después (González y San Miguel 2004) lo que permite mayor disposición de alimento verde en el 

tiempo.  Apartado V.3.2- Medidas correctoras del proceso de simplificación del paisaje. 

 

f) Empleo de herbicidas y pesticidas: Se ha observado la incidencia de ciertos plaguicidas y 

herbicidas sobre la productividad de las parejas reproductoras, provocando un descenso en la 

producción de huevos, debido, por un lado, a alteraciones en el aparato reproductor, que incluso 

dejan infértiles a las perdices  y  por otro, a un aumento del número de huevos no viables, con 

cáscara fina lo que conlleva a una mayor mortalidad embrionaria. En el caso de los pollos, los 

insectos  son esenciales en su dieta hasta las tres semanas de vida como fuente de proteína 

necesaria para su crecimiento, aumentando la importancia del componente vegetal de forma 

paulatina. En la finca de estudio no se trata de un problema fundamental debido a la poca 

superficie cultivada, sin embargo son utilizados y merecen una mención especial. 

V.2.2.3.- Planificación de la repoblación. 

Origen de las perdices de repoblación. 

El estudio realizado por (PÉREZ y col., 2004), durante tres años consecutivos en áreas 

agrocerealistas mixtas con matorral en León, tratando de evaluar  la capacidad de supervivencia de 

repoblaciones de perdiz de granja, deja claro la falta de adaptabilidad de este tipo de perdices en 

medios cinegéticos.  

Se soltaron 54 pollos de 2-3 meses y 36 subadultos de 5 meses de edad. La supervivencia media fue 

de 10,35 días para la totalidad de la suelta,  permaneciendo con vida únicamente 8 animales durante 

más de un mes  y sólo 2 individuos más de 2 meses. 

Analizando las causas de muerte, 68 de las 90 perdices de granja (un 75,56%), murieron a manos de 

los predadores, 8 fueron cazadas en cotos del entorno (8,89%) y 14 no se sabe con exactitud la causa 

de muerte (15,56%). 

 Por otro lado, se soltaron 54 pollos silvestres de zonas cercanas al coto de 2-3 meses de edad de los 

cuales  uno de cada tres pollos silvestres llegó con vida a la primavera siguiente, y un 15% sobrepasó 
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con vida los 11 meses de duración de la batería del collar, estableciendo una supervivencia media 

estimada de 91,04 días. Registrándose las bajas de manera más escalonada. Así, durante la primera 

semana posterior a la suelta se registran un 20,37% de las bajas, y durante las primeras dos semanas 

un 37,04%, superando el primer mes de vida la mitad de los animales.  

Se llega a la conclusión que la procedencia de la perdices con las que se realiza la repoblación es un 

factor fundamental y determinante para conseguir el éxito de esta. Deben de ser  pollos de perdiz roja 

saludables de entre 3 y 4 meses de edad de cotos cercanos a la finca ya que las  perdices de granja no 

sirven nada más que para realizar sueltas con intención de cazarlas inmediatamente. Por lo que, 

aunque hablemos de repoblación de aquí en adelante, el termino preciso es traslocación. 

Los ejemplares que empleemos deben estar sanos, tener una guía veterinaria que acredite su 

procedencia y su perfecto estado de salud. 

Las características externas que nos muestran una perdiz  en buen estado son su plumaje, 

homogéneo y desarrollado (en animales de granja es posible ver plumas desgastadas por el roce con 

los jaulas, cuanto menos desgastado esté mejor), el pico y las patas, sin malformaciones sin manchas, 

y de un color rojo vivo en ejemplares adultos. El peso debe estar comprendido en torno a los 400 gr. 

para hembras y un poco más, 450 gr. para los machos jóvenes. El porte erguido y de comportamiento 

nervioso. Lo ideal es repoblar con ejemplares agresivos. Hay que evitar cruces con perdiz griega. En 

cualquier caso, los caracteres de Alectoris rufa (perdiz roja) son dominantes respectos  a los de la 

griega en ejemplares híbrido. 

Época de suelta. 

Teniendo en cuenta el ciclo vital de la perdiz y  sabiendo que la formación de parejas en nuestra finca  

ocurre en marzo, coincidiendo con los primeros signos de clima primaveral, los perdigones nacen 

aproximadamente a mediados de junio. 

Normalmente los pollos adquieren un tamaño similar al de los adultos a finales de agosto, época más 

favorable para realizar la suelta. Por ello es necesario que los pollos a repoblar tengan 

aproximadamente 3 meses o incluso 4, para no variar el ciclo natural de la perdiz. 

De esta manera con la llegada del cambio de tiempo todavía no se han formado parejas que son más 

territoriales, si no que se forman bandos grandes para pasar el invierno (esta estructura social es la más 

idónea para  la supervivencia). Es en el seno de estos bandos donde se formarán las parejas 

reproductoras a principios de primavera. 

Por otro lado se trata de una época en la cual la presión de algunos depredadores como el jabalí es 

menor. La explicación la encontramos en a enorme diversidad de alimento que consume esta especie, 

adaptándose a cada época del año, así pues en poblaciones establecidas en ambientes forestales, 

durante el otoño consumen  preferentemente bellotas, castañas y hayucos, reduciendo la presión sobre 

las poblaciones cinegéticas, además de ser una época en la cual no se producen importantes 

dispersiones de machos jóvenes debido al celo y la gestación. IV.2.- Estudio de abundancias y 

distribución de especies depredadoras. Jabalí.  
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Cálculo del tamaño de la suelta y desarrollo esperado. 

Es interesante que la población inicial sea bastante abundante, esto ayuda a la formación de bandos 

de mayor tamaño que ofrecen más posibilidades de supervivencia ante el frío y la lluvia y mayor 

capacidad de vigilancia ante los depredadores (Putaala 1995) 

Por otro lado no interesa soltar todo el lote en un punto, ya que de esta manera se crearían 

concentraciones de presas que atraen la atención de los predadores lo que derivaría en predación 

múltiple, pero tampoco conviene una dispersión de individuos excesiva, ya que esto impediría la 

formación de bandos, criterio básico para el éxito de la repoblación. 

Debido a la falta de bibliografía sobre el número de aves suficientes para el establecimiento de 

poblaciones estables y a la ausencia de modelos que contemplen las diferentes variables que afectan a 

este tipo de actuaciones, se ha calculado un tamaño de suelta utilizando datos de estudios cuyos 

factores y hábitats se asemejan a los de la finca.  

1)  En condiciones de hábitat aceptable, para aumentar la población reproductora de 1 pareja cada 

100 ha, es necesario soltar entre 8 y 15 perdices cada 100 ha. (Ricci 1992) (No especifica si son 

pollos de repoblación o silvestres).Se trata de un dato muy general y de arriesgada aplicación. 

DATO 1 

Los siguientes datos se suponen en hábitats bien gestionados: 

2)  En el estudio anteriormente comentado en el apartado “origen de las perdices de repoblación”,  1/3 

de los pollos silvestres de la repoblación sobrevivieron hasta la época reproductiva. (PÉREZ y col., 

2004, Facultad veterinaria de León). DATO 2 

3) Teniendo en cuenta diferentes datos de la supervivencia y de la reproducción de la perdiz, y con 

idea de calcular un valor más acorde con el tipo de hábitat y los factores negativos que afectan a la 

finca, se procede a  calcular la variable  X, que es el número de perdices necesarias para 

conseguir una población estable con un mínimo de garantías: 

-        En medios mediterráneos se cifra en un 50% la supervivencia de los pollos 4 semanas 

después de la repoblación. En condiciones óptimas de gestión de hábitat puede superar 

el 70%. (Ricci. Sin fecha) 

-    El sumidero invernal  se estima teniendo en cuenta la dispersión poblacional 

prereproductiva a otras áreas lo que supone un porcentaje entre el 6 % y el 12% entre 

febrero y marzo. (Borralho 1997) .Porcentajes suponiendo distancias cortas en un 

medio gestionado y en densidades normales. La intensidad del proceso dispersivo pre 

reproductor es denso dependiente y está también relacionado con la calidad del hábitat. 

-      La mortalidad por depredación se supone baja ya que sobre la perdiz se focaliza en 

huevos y perdices hembras incubando. Pero a modo indicativo y basándonos en el 

estudio “Influencia de la predación sobre la perdiz roja en Navarra (Ferreras, Mateo y 

Villafuerte 2010, se estima una pérdida de 5% por cada mes de otoño e invierno. 
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Tabla V.8. Calculo de densidad de repoblación para la  finca de Navahonda.  Elaboración propia. 

Mes Población en el inicio de mes Población final de mes 

Septiembre 

(suelta) 
X X1 =  0,50x 

Octubre X1 = 0,50x X2 =  0,50x - 0,50x·0,05  =  0,4725x 

Noviembre X2 = 0,4725x X3 = 0,4725x  - 0,4725x ·0,05 = 0,4489x 

Diciembre X3 = 0,4489x X4 = 0,4489x  -  0,4489x ·0,05 =0,4265x 

Enero X4 = 0,4265x X5  = 0,4265x  -  0,4265x ·0,05 = 0,39x 

Febrero X5 = 0,39x X6  = 0,39x - 0,39x ·0,05 - 0,39x ·0,06 = 0,3471x 

Marzo 
X6= 0,3471x 

 
X7 = 0,3471x - 0,3471x ·0,05 - 0,3471x ·0,06  =  0,3089x 

 

* 50% la supervivencia de los pollos 4 semanas después de la repoblación 

* 12% de dispersión durante febrero y marzo principalmente por la dispersión pre reproductora.  

    (6% de pérdidas en febrero y 6% en marzo). 

* Perdida de un 5% de individuos por mortalidad cada mes. 

 

X = número de pollos necesarios para realizar la repoblación. 

X i= número de perdices en el mes i 

Y = número de perdices a obtener en el periodo de reproducción. 

 

Por lo tanto para calcular el número de perdices que hay que soltar en la finca para realizar la 

repoblación vendrá definida por la ecuación: 

 

y = 0,3x 

 

Por lo que un 30% de los pollos sobrevivirán hasta l periodo de reproducción, dato prácticamente igual 

a los resultados del estudio realizado en León (PÉREZ y col., 2004). Dato 3. 

 

4) Otros datos suponen un porcentaje de pérdida del 37,6% contando dispersión y mortalidad en el 

sumidero otoño-invierno para agrosistemas mixtos (Meriggi 1992), por lo que: 

 
X= número de pollos necesarios para realizar la repoblación. 

 

Y=número de perdices a obtener en el periodo de reproducción. 

 

Aceptando un 50% de mortalidad durante el primer mes tras a la repoblación. 

 

X1 (octubre) = 0,50x 

X7 (Marzo) = 0,50x- 0,50x·0,376 = 0,312 

Por lo que el número de perdices necesarias vendrá definida por la ecuación: 
 

y=0,312x             Dato 4 
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Por lo que un 31% de los pollos sobrevivirán hasta la época reproductiva. Observamos que todos los 

datos son muy parecidos. Por lo que el número de perdices a soltar viene definido por: 

 

y = 0,3x     

 

Para dar un valor a la variable “y” (número de perdices necesarias en el periodo reproductivo) se tiene 

en cuenta: 

Las densidades reproductoras pueden variar desde cinco parejas por cada 100 hectáreas hasta 10-20 

parejas por cada 100 hectáreas y las densidades en la época previa a la caza pueden variar entre 11-

100 perdices por cada 100 hectáreas. Lucio (1997) 

Poblaciones bajas: menos de 5 parejas por cada 100 ha 

Poblaciones medias: entre 5 y 10 parejas cada 100 ha 

Poblaciones altas: Más de 10 parejas por cada 100 ha. 

*Se supone que la población en época reproductiva tiene una relación de sexo 1:1. 

 

*El porcentaje de la totalidad de individuos que formarán pareja es un dato muy difícil de cuantificar. 

Teniendo en cuenta que los ejemplares que no forman pareja se tienden a dispersar en la época 

prereproductora y que este factor se ha tenido en cuenta a la hora de calcular la relación de variables 

(reducción de población del 12%), se supone que todos los individuos encontrarán pareja. Lo realmente 

interesante es saber qué porcentaje de las parejas participan en la reproducción a la hora de estimar el 

modelo de variación temporal de la población. 

 

Fijamos como objetivo una población de 15 parejas cada 100 ha en periodo reproductivo. Es un valor 

relativamente alto que, por un lado en caso de cumplirse no da lugar a poblaciones excesivamente 

densas ni a un presupuesto inicial desorbitado y que permitiría poblaciones más o menos estables en 

caso de encontrarse con problemas moderados no estimables durante el desarrollo de establecimiento 

poblacional. 

Aplicando la ecuación anteriormente obtenida:  

15 parejas/100 ha · 2perdices/pareja = 0,30x 

x = 100 perdices/100 ha→ 1 pollos/ha 

 

El área de reserva se ha fijado 152,5 ha, por lo que el total de pollos a soltar es de 152. 

 

Se repoblará con 152 pollos. 

Método de suelta. 

Las repoblaciones con pollos de aproximadamente 90 días de edad se hace de dos maneras. Una es 

la utilización de  jaulones de aclimatación distribuidos en el campo, donde se introducen hasta  50 

ejemplares. Se les tiene en  cerrados y vigilados continuamente unos dos o tres días con comida, agua, 

refugio, etc. Tras este periodo de adaptación se les permite salir y entrar a voluntad. AI cabo de 5 o 6 

días se quita el jaulón y se les sigue suministrando alimento hasta que se considera establecido el 

bando. También existe la variable de dejar los jaulones en campo para que lo establezcan como hogar. 

Puede parecer que este método de suelta es beneficioso para aumentar la adaptación de los pollos y 

evitar la dispersión en busca de refugio, sin embargo, analizando diferentes estudios como el de PÉREZ 

y colaboradores (2004), no se encuentran ventajas al mantenimiento de los pollos en el jaulón de 
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aclimatación, afectando incluso negativamente en el caso de repoblaciones con animales salvajes. 

Estos tras estar unos días en el jaulón, presentaron dispersiones notablemente superiores a los 

soltados directamente en refugios naturales del campo. La explicación se encuentra principalmente en 

el estrés generado durante el mantenimiento en cautividad, que se manifiesta en gran dispersión tras la 

liberación, lo que afecta directamente en la formación de bandos y por tanto puede ser causa de fracaso 

de la repoblación. Además una vez libres no se encontró ningún ejemplar en los alrededores de los 

jaulones. 

Otra consiste en la distribución de núcleos de 20 a 25 perdigones en lugares estratégicos con cobijos 

naturales y con alimentación y agua suficiente. Este procedimiento apoyado por las medidas necesarias 

de gestión, da mejores resultados que el anterior según Cerviño y Marin (1993) por lo que se hará de 

esta manera. Sabiendo que el área de campeo normal de la perdiz es aproximadamente de 20 ha: 

- Se soltarán en focos que disten aproximadamente 250 metros de los lindes de la reserva.  

 

- Cada foco de suelta distará unos 250 metros de  los otros focos, para evitar densidades muy 

grandes en los inicios y evitar así la formación de focos de atracción de depredadores. 

 

- Se debe hacer cobijos naturales en los focos de suelta. Se colocaran 5 por foco, distanciados 15 

metros entre sí. Se trata de la colocación de  restos de podas y leños  de modo piramidal en 

torno a un eje central: palo, rama o varilla de metal 

 

- Atendiendo al criterio de 25 perdigones por núcleo y que se va a repoblar con 152 pollos, se 

repartirán en 6 focos; 4 de 25 pollos, y dos de 26 pollos. Plano II.3.- Plano de  repoblación de 

perdiz roja. 
Tabla V.9. Situación de los focos de suelta. 

 Punto topográfico   Punto topográfico 

Foco 1 321670.62 , 4492276.69  Foco 4 321912.45 , 4492710.23 

Foco 2 321.929.50 , 4492396.57  Foco 5 322195.92 , 4492827.78 

Foco 3 322.318.09 , 4492442.56  Foco 6 322.632.41 , 4492594.96 

 
 

 

Manejo y transporte 

Un transporte adecuado es fundamental para que la repoblación salga bien. S debe de tratar manejar 

las perdices provocándolas el menor estrés posible. Se recomienda que el transporte desde el lugar de 

procedencia hasta el coto sea lo más rápido posible, con temperaturas adecuadas, aireación y sin 

paradas, para evitar sobrecalentamiento en las perdices. Las cajas donde se transporte las perdices 

deben estar hechas de tal manera que no se manchen las patas ni la cola de las perdices con sus 

excrementos. También es recomendable camuflar los olores con hierbas aromáticas (tomillos, lavanda, 

etc). 
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V.2.2.4.-  Desarrollo esperado tras la repoblación y directrices de gestión. 

Con idea de tener un modelo teórico de comprobación, se ha estimado las variaciones poblacionales 

de la perdiz roja que se esperan para la finca de estudio. Modelo sacado del artículo “La perdiz roja en 

España. Directrices para su recuperación y gestión” (Lucio y Sáenz de Buruaga 2002). Se tuvieron en 

cuenta los siguientes datos experimentales: 

 

*La participación media en la reproducción varía entre 79,75% y 88.01% de las parejas. 

 

*La incubación dura un promedio de 23,38 días con intervalos de puesta de huevos de 1,5 días. 

 

*El tamaño medio de la puesta es de 12,35 huevos/nido siendo poco significativas los efectos 

demográficos de las segundas puestas y puestas de reposición. 

 

*Se pierden un promedio de 34,85 nidos, siendo la predación la causa más importante causante del 

51,5% de las pérdidas 

 

*La supervivencia de los pollos entre la eclosión y 3 meses de vida es muy variable, oscilando entre 

28,95% la supervivencia mínima y 71,11% la máxima. 

 

*5% de mortalidad cada mes entre octubre y marzo y 12% de dispersión en febrero y marzo.  Cabe 

destacar que aunque a efectos de análisis de la población la dispersión reproductora es un dato de 

disminución de esta, hay que tener en cuenta que puede no suponer una pérdida para el conjunto de 

la finca, al ser colonizadas áreas incluidas en esta. De ahí que este dato sea ligeramente conservador. 

 

*No se tienen datos de la mortalidad en verano. Se supone que es aproximadamente de un 15%. 

 

*No existe la presión cinegética. 

 

En caso de llegar a  conseguir poblaciones reproductoras de 15 parejas por cada 100 ha, en la zona 

de reserva de 152 ha, nos encontraríamos con unas 23 parejas reproductoras. 
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23 parejas 

reproductoras 

 

 

---------------------------------------------------------------------------------------- 

 

Inicio de 

primavera 

↓ 

 

 

20%de las parejas no 

inician la cría 

 

18 parejas se 

reproducen 

 

  

↓ 

 

5% de los nidos no son viables 

+ 

35% de los nidos se pierden 

 

10 parejas 

consiguen llevar la  

reproducción a 

buen término 

 

  

↓ 

 

 

12 huevos por nido 

 

44 perdices 

adultas y 120 

perdigones 

 

---------------------------------------------------------------------------------------- Inicio de 

verano 

↓ 

 

44% de mortalidad de los pollos en 3 meses 

15% de mortalidad de adultos 

 

37 perdices 

adultas y 67 

jóvenes 

 

--------------------------------------------------------------------------------------- - Inicio de 

otoño 

↓ 

 

5% de mortalidad entre octubre y marzo (cada mes) y 6% de 

dispersión en febrero y 6% en marzo. 

 

33 parejas 

reproductoras 

---------------------------------------------------------------------------------------- Finales de   

invierno 
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A modo de síntesis, se presenta el siguiente gráfico con el desarrollo esperado para las poblaciones 

de perdiz en la zona de reserva tras la repoblación: 

 

 

Figura V.3 Variación poblacional esperada para la finca de Navahonda. Elaboración propia 

Efectuar el seguimiento de la repoblación, con marcaje de los ejemplares, no encarece su coste pero 

contribuye a valorar sus resultados. 

Lo ideal es que se haga diariamente, observando los bandos, si su número se reduce y por qué, si se 

juntan los bandos, si se salen del coto etc. 
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Tabla V.9. Directrices de gestión cinegética. 

 

TEMPORADA 

 

 

DIRECTRICES DE GESTIÓN CINEGÉTICA. 

 

Temporada 0 en la 

cual al inicio se 

produce la 

repoblación. 

 
No se cazará esa temporada, siendo necesario la observación de la población a lo largo del año, 

incidiendo sobre todo entre marzo  y junio, periodo en el cual se analizará el éxito de la repoblación en 

base a la capacidad reproductora y la supervivencia de nidos y huevos. En agosto será necesario el 

análisis global. 

 

 

Temporada 1, 2 

y 3 

 

No se cazará  estas temporadas para que se establezca la reserva de repoblación como fuente de 

la dinámica fuente-sumidero. En caso de conseguir densidades objetivo de15 parejas reproductoras 

cada 100 ha, se analizará la dispersión prereproductora y los lugares de la finca colonizados. En estas 

áreas será necesario el establecimiento de siembras a una distancia menor de 500 metros para 

asegurar la alimentación. 

 

 

 

 

 

 

Temporada 4 

 

 

 Es necesaria la aprobación del nuevo plan técnico. En caso de llegar a las densidades objetivo de 15 

parejas reproductoras cada 100 ha  en la primavera anterior, se podrá iniciar la extracción cinegética. 

Fuera de la reserva de repoblación 

Debido al desconocimiento actual del número de  cazadores y de la densidad de perdices, a modo 

indicativo se calcularán los cupos teniendo en cuenta la población al inicio de esa temporada.  

Normalmente se estima en un 15% de la población existente al comienzo de la temporada que se 

podrá cazar sin comprometer la población reproductora de ese año, pero en nuestro caso especial se 

recomienda que ese porcentaje no sobrepase el 10%. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Temporadas 

sucesivas  

 

No se debe suponer cupos en base a la productividad del año anterior, ya que de forma natural es 

muy variable.  
Una señal de éxito del programa de recuperación será la presencia de una relación jóvenes/adulto 

alta, aunque la densidad de individuos sea media. Esto demostraría una adaptación al medio de las 

poblaciones, estables en el tiempo  y autoajustadas al ecosistema. 

Se presenta la siguiente tabla para la estimación extracción en base a la relación jóvenes/adultos y las 

densidades de parejas reproductivas:  

 

 
J/A: cociente de edades en campo antes de la caza  

D: densidad de reproductores en parejas por 100 ha. 
 

Figura V.4. Tabla extraída de “La perdiz roja en España. Directrices para su Recuperación y 

Gestión (Lucio y Buruaga. 2002). 
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V.2.3.- GESTIÓN DE LA LIEBRE IBÉRICA 

IV.4.2.- Medidas a aplicar. 

Pese a lo que se ha comentado sobre la imposibilidad de realizar repoblaciones actualmente debido a 

las altas tasas de mortalidad por una enfermedad infecciosa desconocida, es muy interesante llevar a 

cabo medidas de mejora del hábitat que se realizarán a la par con los procedimientos de recuperación 

de la heterogeneidad del medio. Al realizarse en el cuartel 4, aparte de plantear la posibilidad de 

establecer poblaciones de liebre en un futuro, también favorece a otras especies susceptibles de 

recuperación como el conejo y la liebre al desarrollarse un medio idóneo para su expansión. 

 Rodríguez et al. (2007) proponen una serie de soluciones para una buena gestión de la liebre ibérica. 

Entre las actuaciones en el medio sugieren el aumento de la heterogeneidad agrícola, mediante la 

siembra de diferentes cultivos, siendo esta práctica de vital importancia en zonas de montaña donde el 

abandono del campo se ha convertido en una constante. También es interesante el cultivo en las 

llanuras cerealistas de girasol, maíz y viñedo en pequeñas parcelas. Respecto al manejo agrícola 

aconsejan los productos fitosanitarios de categoría A, de baja toxicidad para el hombre y la fauna 

salvaje y la erradicación de las quemas de rastrojos y que no actúen las cosechadoras durante la 

noche. El levantamiento de los rastrojos debe realizarse, a ser posible, fuera de la primavera para no 

coincidir con los momentos de máxima densidad de lebratos en el campo. El control de depredadores 

es otra medida importante. Otras medidas interesantes: 

- Los montones de arena y los caminos con zonas de grava y arena, evitan que las liebres se 

sientan atraídas por la carretera para secarse los días húmedos. 

 

- La maquinaria de cosecha siempre debe operar desde el centro hacia los lados para permitir huir 

a la liebre. 

 

- Es imprescindible evitar que los botes de los productos tóxicos se abandonen en cualquier lugar, 

sean arrastrados por el viento y acaben en pequeñas charcas o cursos de agua. 

 

- En caso del uso de cebos envenenados contra los topillos,  deben instalarse dentro de un tubo 

de PVC, el cebo debe sujetarse con alambre al tubo para evitar que pueda salir al exterior y ser 

consumido por la liebre o especies que no son objetivo. 

Las márgenes con un bancal elevado y su surco, conforman paisajes llenos de perdederos y 

escondites idóneos para la caza menor. Las actuaciones destinadas a la ruptura del paisaje homogéneo 

se encuentran desarrolladas en el punto V.3.- Medidas correctoras del proceso de simplificación del 

paisaje. 

Las medidas que actualmente se pueden desarrollar son las destinadas a la mejora  del hábitat del 

cuartel 4, integrando la presencia cinegética y el aprovechamiento del ganado, para que en un futuro se 

puedan planificar medidas de establecimiento de poblaciones. Las medidas destinadas a la mejora del 

hábitat en la que se tratará de establecer poblaciones de liebre en un futuro, están desarrolladas en el 

apartado  V.3.3.- Recuperación del cuartel 4. 
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V.2.4.- CONTROL Y GESTIÓN DEL JABALÍ. 

Debido a su importancia económica al tratarse de una especie cinegética, a su especial ecología y a 

la fuerte influencia ejercida sobre las poblaciones a recuperar, la gestión del jabalí se indica de manera 

específica, separada al de la gestión general de otros predadores. 

V.2.4.1.- Medidas a aplicar. 

Justificación. 

 Para aliviar la presión es necesario actuar directamente sobre estos. Se debe actuar sobre su 

número, intensificando el esfuerzo de batida en las zonas cercanas a las reservas de  repoblación. Sin 

embargo la falta de precisión de los datos que se disponen y las variaciones poblacionales tan 

acentuadas en la especie  no aportan un punto de partida para estimar un control de depredadores 

cuantitativamente. Por ello es más adecuado llevar a cabo un plan de gestión cualitativo, apto durante el 

periodo que dure el plan de establecimiento de las poblaciones de caza menor e integrado con este. El 

plan debe de ser provisto de un cierto dinamismo, es decir, debe de ser dotado de una capacidad de 

modificación según vaya transcurriendo la campaña y que no sea determinado únicamente por las 

densidades de población.  

Durante la temporada anterior a la que se repueble debe incrementarse el esfuerzo de captura sobre 

los depredadores considerados especies cinegéticas, de manera que se reduzca la población de estos 

predadores no protegidos a una densidad baja.  

En rasgos generales, teniendo en cuenta lo anteriormente desarrollado sobre la situación del jabalí en 

la finca, se  evitará cazar a las hembras adultas, ejerciendo más presión sobre los animales jóvenes 

incluso los de ese mismo año(bermejos).  

Es importante que la gestión del jabalí se haga siguiendo el razonamiento de preservar la tranquilidad 

de sus poblaciones para evitar la expansión y el nomadismo, fijando poblaciones controladas en el 

cuartel 5. 

Se deben controlar los movimientos locales del jabalí, sobre todo de individuos que se dispersan, para 

poder desarrollar mecanismos de repulsión que eviten la aproximación del predador a la zona deseada 

y establecer zonas de batida. 

Las actuaciones dirigidas a la gestión del jabalí las podemos dividir en: 

- Actuaciones dirigidas al control de movimientos locales y control poblacional. 

 

- Crear focos de atracción-captura dentro del cuartel 5 para igualar el sex-ratio poblacional. 

 

- Medidas para derivar las subpoblaciones a zonas alejadas de los cuarteles 1 y 2.  

 

- Medidas encaminadas a fijar  poblaciones en el cuartel 5. 

La caza, natural, respetuosa y bien organizada, es imprescindible para la correcta gestión de las 

especies cinegéticas. Por ello hay que dotar a los cazadores (que a fin y al cabo, van a ser el ejecutor 



 Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”  

(T.M. Villatoro, Ávila). Medidas de establecimiento de poblaciones. Actuaciones por especie. 

 

156 
 

principal del control de depredadores) de directrices que eviten una caza indiscriminada que no tenga 

en cuenta la edad o el sexo de los animales cazados, ni un marco espacial de actuación.  

Por otro lado la mejora del hábitat de la especie presa es una forma de gestión de la depredación que 

no implica control de las poblaciones de los depredadores. Se basa en es reducir la vulnerabilidad de 

las presas e intentar inducir cambios en la respuesta funcional del depredador, para prevenir o corregir 

un efecto Allee  (la reproducción y la supervivencia de una población, es proporcional a la densidad 

poblacional), depredación en este caso  de presas poco abundantes.  

Las medidas calificadas en este estudio como actuaciones en el medio, incluyen actuaciones 

destinadas a la mejora del refugio y por tanto a gestión de depredadores. 

La construcción de madrigueras o refugios artificiales es una práctica muy extendida para 

proporcionar al conejo de monte lugares seguros de cría y refugio, especialmente frente a los 

depredadores, cuya actuación puede convertirse en un factor limitante para la recuperación de sus 

poblaciones (Palomares et al. 1996).  

Los refugios además proporcionan lugares seguros para la cría, cuyo éxito puede incrementarse 

simplemente por la mayor tranquilidad de las presas. 

Las mejoras en el hábitat también pueden dirigirse a incrementar la conectividad entre subpoblaciones 

aisladas, haciendo corredores seguros para las presas. Esto reduciría el impacto de los depredadores 

sobre cada subpoblación, entre otros efectos positivos para la persistencia de la presa (Cantrell et al. 

2001). 

Actuaciones dirigidas al control de movimientos locales y control poblacional 

Movimientos condicionados por celo, gestación e individuos jóvenes: 

El celo de las hembras tiene lugar una sola vez al año y dura unos 23 días. En ecosistemas 

mediterráneos suele ocurrir en noviembre y diciembre, periodo en el que los machos ocupan las zonas en 

las cuales se encuentran las hembras formando las denominadas unidades familiares. 

Estos individuos periféricos se tratan de los machos adultos y subadultos. Los primeros se incluirán en las 

unidades familiares en los momentos del celo, provocando la expulsión de las crías machos del año 

anterior. Esta expulsión desencadena una expansión a diferentes puntos de la finca, aumentando la 

cantidad de jabalíes jóvenes de hábitos menos sedentarios que ocupan áreas externas al cuartel 5, de 

menor oferta trófica y por tanto aumentando la amenaza sobre las poblaciones de especies a restaurar. 

Como medida de control, un año antes de la ejecución de las sueltas para la repoblación y los posteriores 

años que dura esta, se establecen los meses de noviembre y diciembre como meses en los cuales se debe 

intensificar el esfuerzo de batida. Es importantísimo centrarse en los machos de un año,  siguiendo 

trayectos que vayan de este a oeste, iniciándose en los cuarteles 1 y 2 y finalizando en el cuartel 5.  Se 

trata de hacer una caza selectiva, batiendo los individuos jóvenes y solitarios y respetando a las hembras, 

sobre todo a las viejas (que suelen ser quienes encabezan los grupos de jabalíes cuando van perseguidos 

por los perros en las batidas).  De esta manera se mantendrán las hembras de mayor experiencia en la 

organización social y jerarquía de un territorio, de hábitos más sedentarios y se eliminarán los individuos 

cuyo comportamiento más errático induce a una expansión mayor, aumentando la amenaza sobre las 

especies a recuperar.  
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Por otro lado, el sentido de los ganchos se ha planificado de esta manera para evitar el establecimiento 

de individuos huidos en áreas de reserva de las especies a recuperar. 

Las batidas deben de  corregir los posibles desequilibrios demográficos, ajustando las razones de sexo y 

edad, estableciéndose como teórico una extracción de caza repartida según la proporción 80:10:10, entre 

ejemplares juveniles y subadultos, adultos y “viejos”, respectivamente. 

 Como se ha comentado, es vital que las molestias sobre las poblaciones de jabalí sean las mínimas para 

evitar un comportamiento errático y expansivo. Por ello y asumiendo la necesidad de ejercer un control 

sobre la población, no se entiende como se limita el número de cazadores y perros en una cacería ya que 

la pretensión es lograr un volumen importante de capturas. (20 cazadores/gancho en el caso de Castilla y 

León).  

 La gestión en el caso de nuestra finca, obliga a que las batidas se hagan el menor número de veces 

posible, pero con gran contundencia, ya que muchos ganchos de pocos cazadores dan resultados 

francamente pobres y provocan desplazamientos innecesarios y potencialmente dañinos para las especies 

a recuperar. 

Debido a que el nivel de sedentarismo de esta especie está fuertemente influido por la tranquilidad del 

hábitat, es interesante que el primer gancho se realice en el sentido indicado, pero terminando en el linde 

oriental del cuartel 5 y por tato sin batir dentro de este. Ya que un aspecto con influencia directa en el 

comportamiento del jabalí es la tranquilidad del medio forestal, en el sentido de no forzar a los animales a 

salir de su entorno; y establecer un sistema de caza en el que se obtengan similares rendimientos en un 

número menor de cacerías 

Tabla V.10 Batida tipo 1. Elaboración propia 

Batida TIPO 1 

Temporalidad Diciembre 

Sentido De oeste a este. Desde los cuarteles 1 y 2 hacia el cuartel 5 

Limites 

 

Linde oeste: Margen derecha de los cuarteles 1 y 2. (Fuente de la grilla, El Carrascal y Las 

gallineras). 

 

Linde este: Arroyo de las tejeras situado en la zona oeste del cuartel 1. 

 

Superficie batida 439,40 ha 

Perros 10-12 pares o colleras de perros 

Armadas (al menos 4, con 6-10 puestos por armada), 

Selectivo Todos los individuos jóvenes y bermejos. 

 

Objetivo 

 

Evitar la expansión reproductora de individuos subadultos y bermejos expulsados de unidades 

familiares a los cuarteles de reserva.  
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*Es importante controlar la presencia de grupos matriarcales en el cuartel 2 asociación 2, ya que hay que 

evitar el establecimiento de poblaciones en zonas cercanas a la reserva de repoblación de conejos. 

 

En base a los resultados obtenidos, se deberá plantear la realización de otra batida de control, esta vez 

recorriendo en interior del cuartel 5. 

Tabla V.11 Batida tipo 2. Elaboración propia. 

Batida TIPO 2 

Temporalidad Diciembre - enero 

Sentido De oeste a este. Desde los cuarteles 1 y 2 hacia el cuartel 5 

Limites 

 

Linde oeste: Margen derecha de los cuarteles 1 y 2.  

(Fuente de la grilla, El Carrascal y Las gallineras). 

 

Linde este: Limite del TM de Villatoro. (La Bardera) 

 

Superficie batida 439,40 ha 

Perros 
10-12 pares o 

colleras de perros 

Armadas (al menos 4, con 6-10 puestos por armada), 

Selectivo Individuos jóvenes. Bermejos y hembras jóvenes no gestantes. 

 

Objetivo 

 

Evitar la expansión reproductora de individuos subadultos y bermejos expulsados de unidades 

familiares a los cuarteles  

de reserva.  

 

 

 

La gestación dura unos 120 días, siendo abril el mes en el cual más partos se producen.  

La mortalidad durante el parto y en los primeros meses de vida es muy variable entre distintas 

poblaciones, reduciéndose el tamaño de camada hasta alcanzar una media de 3,5 rayones por hembra. 

Al poco tiempo de dar a luz, es muy común que las hembras junto con sus crías se reúnan otra vez con 

los grupos matriarcales. En hábitats con condiciones favorables, como es en nuestro caso , se ha 

indicado  la existencia de un segundo período de partos en verano (Mauget 1980), que afectaría 

fundamentalmente a las hembras de más edad, mejor condición física o a las que han perdido la 

camada y han vuelto a quedar preñadas.  Por lo que implica la presencia de rayones prácticamente en  

la totalidad del año. 

Es importante realizar un gancho a mitad de verano, para controlar la posible expansión de jóvenes 

causado por este tipo de  reproducción en caso  de ver ejemplares dispersos por la finca. Además la 
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pérdida de la oferta trófica vegeta característica del verano,  normalmente genera un cambio en la dieta, 

aumentando la presión sobre invertebrados.  

Hay que tener en cuenta que la caza del jabalí en Castilla y León está permitida desde el cuarto 

domingo de septiembre hasta el tercer domingo de febrero, por lo que habría que pedir permiso a la 

administración competente. 

Crear focos de atracción-captura dentro del cuartel 5 para igualar el sex-ratio poblacional. 

Debido a las batidas de control de su adultos macho en época de celo, se produce un desequilibrio del 

sex ratio poblacional,  por lo que podría ser necesario  igualarlo 1:1. 

Se plantea la colocación de jaulones dentro del cuartel 5 en caso de obtener amplios  resultados de 

machos jóvenes abatidos (en caso de observar densidades muy altas). Es muy importante que sean 

selectivos. El número de hembras a capturar debe de ser el mismo que el número de machos jóvenes 

abatidos. 

Esta actuación requiere permisos especiales y los métodos de captura o muerte deben ajustarse a los 

requisitos legales existentes, además se trata de una medida especial, que sólo se realizará en caso de 

darse las condiciones ya comentadas de fuertes desequilibrios en el sex ratio poblacional, por lo que es 

de carácter indicativo y no se refleja en los presupuestos.  

Además tiene la obligación  de que sea una empresa especializada la que se encargue del operativo 

en el caso de que el animal sea trasladado con vida fuera del coto o finca agrícola en la que haya sido 

capturado.  

Real Decreto 1082/2009, de 3 de julio, por el que se establecen los requisitos de sanidad animal para 

el movimiento de animales de explotaciones cinegéticas, de acuicultura continental y de núcleos 

zoológicos, así como de animales de fauna silvestre, en el que se establecen una serie de normas para 

poder efectuar cualquier movimiento de especies de la fauna silvestre 

Medidas para derivar las subpoblaciones a zonas alejadas de los cuarteles 1 y 2.  

Dentro de este bloque encontramos actuaciones relacionadas con la alimentación del depredador. 

Por lo que se ha comentado, el  efecto del jabalí sobre las poblaciones de conejo y perdiz roja 

depende en buena medida de la abundancia de presas alternativas u otras fuentes de alimento y del 

papel  que jueguen en la dieta de dicho depredador. Por ello, una posible actuación en este sentido es 

la alimentación suplementaria de los depredadores en épocas claves para la presa, es este caso la 

etapa que dura el establecimiento de las nuevas poblaciones. Principalmente se trata de aumentar la 

oferta trófica del medio en zonas lo más alejadas posible de las zonas de repoblación, induciendo a las 

poblaciones de jabalí, una expansión controlada.  

Esta alimentación suplementaria puede provocar  una respuesta numérica indeseada, por ello es 

importante que se realice correctamente las batidas mencionadas. 

El alimento universal empleado tanto para suidos como para cérvidos es el maíz, por su economía, 

facilidad de manejo y por su aceptación, pero el trigo, avena y soja también son válidos. 

Por ello se colocarán cebaderos de maíz en el área más oriental del cuartel 5, correspondiendo con 

La Bardera y Suerte Mojada  
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Tras la colocación de cebaderos puede ser que el animal no muestre interés por el cebo, ya sea por 

desconocerlo o por detectar en el mismo el olor del humano o el que adquiere el grano en las bolsas. 

Pero pasado uno días, los animales suelen responder bien a esta medida. 

El maíz puede darse en granos o sobre la mazorca, y ambos sistemas presentan pro y contra. En 

granos debe de ser enterrado para que los pájaros no se lo coman antes de la llegada del jabalí. Lo 

ideal es realizar ocho o diez pequeños pozos con una pala de no más de 30 centímetros de 

profundidad, en los cuales se coloca tan solo un puñado de maíz que luego se cubre con tierra. 

Las primeras veces se puede agregar un poco de agua, la cual al humedecer el grano hará que éste 

se torne más aromático, de manera de reforzar la acción del olor sobre el suido. Incluso se puede dejar 

unos pocos granos en la superficie para facilitar la localización del cebo por parte del animal. Sí el maíz 

es dejado en la mazorca, puede ser presentado a flor de tierra, sin necesidad de enterrarlo, ya que la 

chala (hojas) que lo envuelve lo protegerá de los pájaros, pero no del ganado vacuno que pudiese 

haber en el área. 

Medidas encaminadas a fijar poblaciones en el cuartel 5. 

Las intervenciones en el ecosistema permiten el desarrollo de las poblaciones  de jabalíes, que junto 

con resto de medidas planteadas, no producirá un aumento poblacional, sino que las fijará al medio 

forestal del cuartel 5, reduciendo la presión ejercida en las poblaciones cinegéticas.  

Cuatro son los condicionantes que fijan a los jabalíes a un bosque: la posibilidad de encames, 

bañeras o bañaderos, condición de tranquilidad y alimento abundante.  

Puede ser interesante eliminar el ganado en la bardera, que se permanece entre el 1 de mayo y el 15 

de enero. 

En el caso de realizar futuros tratamientos forestales de las masas se deben de tener en cuenta las 

necesidades de la especie, favoreciendo el desarrollo del matorral y el mantenimiento de las frondosas, 

además de potenciar la producción de frutos,  

Concretamente, la disponibilidad de bellota y otros frutos forestales tiene una influencia muy notable 

en la reproducción del jabalí, y se ha observado que en los años de mayor producción aumentan 

significativamente tanto el porcentaje de hembras gestantes, como la tasa de ovulación y la media de 

fetos por camada (Matscke 1964, Aumaitre et al. 1984, Abaigar 1990, Rosell 1998). Conociendo  la 

vecería del rebollo, se puede establecer en que años  el medio aportará menos cantidad de alimento y 

por tanto las poblaciones de jabalí se vean obligadas a cambiar  su  comportamiento hacia hábitos 

menos sedentarios. 
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V.2.5.- CONTROL DE DEPREDADORES. 

El control de depredadores es una de las herramientas de gestión más extendidas para fomentar las 

especies de caza menor (Arroyo & Beja 2002; Díaz 2006). 

Las especies a recuperar se benefician de una disminución en los tamaños poblacionales de los 

depredadores, aumentando su éxito reproductivo, especialmente aquellas más sensibles a la 

depredación de nidos por especies generalistas como zorros (Vulpes vulpes), y urracas (Pica Pica; 

Yanes & Suárez 1996; De Borbón et al. 1999).  

Por otro lado un control de depredadores mal realizado puede generar una pérdida de biodiversidad 

dentro del gremio de los carnívoros terrestres (Virgós & Travaini 2005), que suelen ser el grupo sobre el 

que se suelen centrar los objetivos de control.  

Esto puede ser debido a que, en la mayoría de los casos los sistemas empleados para la captura de 

depredadores generalistas no suelen ser selectivos, como en el caso del uso de cebos envenenados, 

que se ha convertido en uno de los mayores problemas de conservación de especies amenazadas en 

los últimos años. 

Es importante destacar que es conveniente para la salud general de las repoblaciones cierta 

predación “selectiva”, conviviendo las especies recuperadas con predadores que eliminan a los 

ejemplares enfermos, reservorios de enfermedad (Henning et al. 2005).  

Los zorros, urracas y jabalíes, varían en la incidencia de depredación según varía el hábitat, 

observándose que en zonas con vegetación abierta o zonas agrícolas, los mayores ataques provienen 

de urracas y zorros, mientras que en áreas más cerradas, los jabalíes son los principales depredadores. 

V.2.5.1.- Zorro 

La eliminación de zorros ha sido un sistema tradicionalmente empleado por los gestores de caza para 

evitar competencia como predador. 

Uno de los principales factores que influyen en el éxito de los programas de control de predadores es 

el nivel de aplicación. La finca de estudio y las colindantes son de poca superficie, por ello los 

programas de control no se realizan de forma integrada. Si llevan a cabo estos programas de forma 

aislada en el espacio y tiempo, se pueda llegar a aumentar las densidades de zorro (Moreno-Opo y 

Guil, 2007). 

 Al eliminar los ejemplares territoriales, se incrementa la inmigración de otros individuos (Baker y 

Harris, 2006). Por tanto, y debido a  la dificultad de una gestión a mayor escala,  es necesario un 

esfuerzo sostenido de control. 

El daño del zorro sobre el conejo, varía con la edad de éste y con la temporada del año. El momento 

de mayor presión sobre los gazapos, coincide con el aumento de la densidad de los zorros, es decir, 

con el momento de la reproducción, empezando en mayo, continuando toda la primavera y parte del 

verano, descendiendo en septiembre y octubre. El ataque a los adultos, es inversa al anterior, pero más 

regular durante todo el año, disminuyendo en primavera, coincidiendo con el periodo de mayor facilidad 

de capturar jóvenes. Por tanto el periodo de actuación de control sobre los zorros se debe realizar 

durante todo el año. 
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Ya que uno de los factores más determinantes en el éxito de una repoblación es el control de la 

presión de la depredación en momentos iniciales, se propone la colocación de trampas selectivas 

estandarizadas en el entorno inmediato a las reservas de repoblación del cuartel 1 y 2. 

Hay que asegurarse que se cumplen los estándares sobre captura no cruel cuyo objeto es asegurar un 

suficiente  nivel de bienestar a los animales capturados. 

La Directiva europea, 92/43/CEE del Consejo, de21 de mayo de 1992, relativa a la conservación de 

los hábitats naturales y de la fauna y la flora silvestres (Directiva  Hábitats), en el artículo 15, bajo un 

régimen de excepciones en relación a la  captura o sacrificio destinados a las especies del Anexo Va y 

del Anexo IVa, establece que los Estados miembros prohibirán todos los medios  no selectivos que 

puedan provocar la  desaparición a nivel local o perjudicar gravemente la tranquilidad de las 

poblaciones de  dichas especies y en especial el empleo de  los siguientes métodos de captura y 

sacrificio  incluidos en la letra a del Anexo VI de la Directiva:  

- Grabadores y magnetófonos.  

- Fuentes luminosas artificiales.  

- Espejos y otros medios para deslumbrar.  

- Redes no selectivas en su principio o en sus condiciones de empleo.  

- Trampas no selectivas en su principio o en sus condiciones de empleo.  

- Ballestas.  

- Venenos y cebos tranquilizantes o envenenados.  

- asfixia con gas o humo. 

La  Ley 42/2007 de Conservación del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad. Título III. Capítulo IV – 

De la protección de las especies en relación con la caza y la pesca continental, en el artículo 62.3a 

prohíbe, con carácter general, la tenencia, utilización y comercialización de todos los procedimientos 

masivos o no selectivos para la captura o muerte de animales, en particular los enumerados en el  

Anexo VII de la Ley, que en lo relativo a métodos de captura son los medios masivos o no selectivos, 

citando expresamente: trampas no selectivas en su principio o en sus condiciones de empleo, redes, 

lazos (sólo para aves), cepos, trampas-cepo, venenos, cebos envenenados o tranquilizantes.  

En este sentido se establece un régimen de excepciones con los condicionantes del  artículo 58.1 de 

la Ley y para especies que no estén consideradas de protección estricta  en la normativa de la Unión 

Europea. 

Los métodos de captura de predadores deben ser autorizados por las Comunidades autónomas 

mediante una acreditación individual. 

- Las unidades instaladas serán adecuadamente cartografiadas y se deberán revisar  diariamente, 

preferiblemente por la mañana. 

 

- En caso de captura en algunas de las trampas, además de la correspondiente anotación en la 

ficha diaria se rellenará una ficha específica. 

 

- Los ejemplares de la especie objetivo serán sacrificados in situ mediante un método de 

eutanasia no cruel.  

 

- Todo animal sacrificado será identificado, y se deberá incluir, al menos, la siguiente información: 

Número identificativo único, Zona, Fecha y Nº de trampa.  
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Otros métodos de control. 

Lazos: Deben ser siempre lazos con freno o tope, para evitar la muerte del animal, posibilitando la 

liberación de otras especies que puedan caer. Es el sistema más barato y en muchos casos más eficaz, 

aunque hasta que somos conocedores de la técnica apropiada, tendremos bastante errores. El operario 

no debe dejar ningún tipo de olor, por lo que es bueno frotar el cable con la vegetación circundante, y no 

tocarlo directamente, por lo que utilizarán guantes. La altura para su colocación en la zona de paso 

convenida, será de unos 20 cm, (aunque por su tendencia a ir con la cabeza agachada, algunos 

recomiendan 10 cm). Este método no es recomendado en algunas autonomías por su tendencia a 

usarse mal, es decir, sin el consabido tope o aflojándolo. 

Revisión: mínima una vez al día empezando a primera hora de la mañana y no prolongándose en 

cualquier caso más allá del mediodía, lo que limita el número de trampas que un mismo usuario puede 

mantener activas. Con objeto de minimizar los efectos de las altas temperaturas sobre los posibles 

animales capturados, durante los meses de verano, se recomienda escoger ubicaciones situadas a la 

sombra y en su defecto, realizar una segunda revisión de las trampas en torno al mediodía, en caso de 

que la primera revisión hubiera sido realizada antes de las 10 de la mañana. En todo caso, se 

recomienda delimitar un número máximo de unidades que un usuario acreditado puede instalar. Para 

ello se tendrá en cuenta la superficie a cubrir una vez instalados los métodos y de forma inversamente 

proporcional al tiempo requerido para su revisión. A título orientativo, se debe emplear una densidad de 

trampas equivalente a 2.400 m de alar por 500 ha de superficie. 

Armas de fuego: Tanto en temporada de caza, como en veda, es posible su control, al ser una 

especie cinegética de caza menor, y en veda mediante permisos de esperas. Sistema muy efectivo, que 

requiere la paciencia y el saber de la guardería. 

Perros de madriguera: Existen razas valientes de perros, capaces de capturar zorros en madriguera 

en la época de reproducción. Son razas como el jack terrier, teckels o fox terrier. Es una modalidad que 

poco a poco está cogiendo auge, ya que cada vez hay más perros bien adiestrados para esta labor. Se 

recomienda la utilización de perros de madriguera para el control de las poblaciones de zorros, 

tratándose de un método todo altamente selectivo y que aporta excelentes resultados. 

V.2.5.2.- Cigüeña 

No es común la introducción de  esta especie en un programa de control de depredadores, sin 

embargo, la densidad de esta ave en la finca es un factor limitante para la recuperación de las 

poblaciones de caza menor especialmente la perdiz, por lo que es necesario establecer unas directrices 

de gestión. Los cambios de hábitos y de comportamiento en las cigüeñas han provocado confusión en 

lo que a sus costumbres migratorias se refiere. No se trata de que las cigüeñas ya no invernen, pero lo 

que sí es cierto es que cada vez es más frecuente divisarlas en plena época invernal. Como típico 

ejemplo de ave migratoria, ocupa alternativamente dos residencias que están fijadas en el tiempo y en 

el espacio: una de cría, que es donde se reproducen y que en este caso, corresponde a la Península 

Ibérica y la residencia de reposo o invernal. Esta última se ubica en el África transahariana. 

En la Península Ibérica se quedan algunos centenares de individuos invernando, pero los motivos 

responden a una nueva fuente de alimentación como son los basureros, que han emergido en los 

últimos diez o doce años. Cuando se conoce mejor a esta especie se observa que fuertes grupos de la 

población pueden empezar a volver muy pronto del área de invernar en torno al 25 de octubre. Si entre 



 Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”  

(T.M. Villatoro, Ávila). Medidas de establecimiento de poblaciones. Actuaciones por especie. 

 

164 
 

el 1de septiembre y el 15 de octubre, el nido sigue ocupado es que no han migrado.  (Fernández Cruz 

2001). 

Este cambio en el comportamiento y en menor medida la perdida de determinados cauces de río en 

verano y la consiguiente pérdida de especies de anfibios, puede producir una intensificación de 

predación sobre especies cinegéticas de caza menor. 

Los residuos generados por las actividades humanas (p. ej. basureros, descartes de pesca, restos de 

granjas) sirven de alimento extra a especies de depredadores, desempeñando el mismo papel que una 

gran abundancia de su presa principal. Estos “subsidios” permiten a los depredadores alcanzar 

abundancias impensables de forma natural y les amortiguan del efecto de la disminución de otras 

presas, con el consiguiente efecto negativo para éstas, en especial si son escasas (Gompper y Vanak 

2008). Dada su capacidad para utilizar los hábitats modificados por el hombre y la plasticidad de sus 

dietas, las cigüeñas aprovechan estas fuentes de alimento extra. 

En estos casos, pueden producirse situaciones de hiperdepredación, que pueden definirse como 

aquellas en las que se aumenta la presión de los depredadores sobre una presa secundaria por un 

incremento en la abundancia de depredadores o bien por un descenso repentino de la abundancia de la 

presa principal (Moléon et al. 2008).  

El exceso de cigüeñas es una constante en todo el Valle Ambles. 

V.5.3.- Córvidos. 

Al igual que para el zorro, los métodos no selectivos de control no sólo no han logrado diezmar a 

estas aves, sino que han llevado al borde de la extinción a especies de indudable valor ecológico que, 

además, actuaban como eficaces predadores de córvidos. 

Se imponen, pues, sistemas de control encaminados a actuar sobre los factores que favorecen su 

expansión. Así, la eliminación de los basureros incontrolados contribuye a mantener a las poblaciones 

de córvidos en unos niveles tolerables. Si, pese a ello, la abundancia de estos predadores hace 

necesaria una actuación directa, deberá solicitarse un permiso para el control de córvidos con escopeta 

al Servicio Territorial de Medio Ambiente, actuación que se deberá llevar a cabo en compañía del 

personal juramentado autorizado al efecto. 

En todo caso, abatir los ejemplares de urracas, grajillas o cornejas negras que se pongan a tiro en las 

jornadas normales de caza contribuirá a mantener sus poblaciones en unos niveles aceptables y, así, 

no tener que lamentar durante la veda un exceso de urracas al que echar la culpa de la falta de 

perdices en la temporada. 

Métodos de control directo 

Armas de fuego: Se trata de uno de los mejores sistemas, tanto para el periodo cinegético, como para 

el periodo de veda con permisos. Se puede realizar a puesto fijo en los dormideros, o mediante batidas 

o en mano con otros cazadores apostados en línea, a los que se les van llevando las urracas.  

Jaulas trampa: Sin duda el método más eficaz si se realiza de forma adecuada, y siguiendo unas 

pequeñas normas: Son jaulas con cebo vivo, normalmente otra urraca provista de comida y agua, y 

ubicada debajo de una zona de vegetación de matorral y a la sombra, para evitar la muerte del cebo. Si 
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este cebo es un macho “cantarín”, y “forastero”, (de otro acotado algo lejano) el éxito está asegurado, 

ya que atraerá tanto a machos como a hembras al desconocer el sonoro canto. En muchos casos al 

comprar la jaula, ya te proporcionan el cebo. Siguiendo estas medidas, será posible encontrar dos y tres 

urracas capturadas cada una en un compartimento diferente, por lo que la revisión de la jaula debe ser 

diaria. No deformar la jaula en el transporte y colocación, ya que  influirá en la bajada de las puertas al 

pisar la urraca el dispositivo de cierre.  

Se colocarán en la proximidad de nidos de urraca, dispuestas en altura con objeto de maximizar su 

selectividad y cambiando de localización cada 4-5 días para maximizar la efectividad.  

Revisión: mínima una vez al día empezando a primera hora de la mañana (en este caso no 

prologándose más allá de medio día), o empezando a media tarde y acabando al final de la misma, lo 

que limita el número de trampas que un mismo usuario puede mantener activas. Con objeto de 

minimizar los efectos de las altas temperaturas sobre los posibles animales capturados, durante los 

meses de verano, especialmente en las regiones de clima mediterráneo, se recomienda escoger 

ubicaciones situadas a la sombra  y en su defecto, realizar una segunda revisión de las trampas en 

torno al mediodía, en caso de que la primera revisión hubiera sido realizada antes de las 10 de la 

mañana. En todo caso, se recomienda delimitar un número máximo de unidades que un usuario 

acreditado puede instalar. Para ello se tendrá en cuenta la superficie a cubrir una vez instalados los 

métodos y de forma inversamente proporcional al tiempo requerido para su revisión. A título orientativo, 

en las experiencias realizadas se empleó una densidad de trampas equivalente a 12 unidades por 500 

ha de superficie 

Como ya se ha comentado, la labor de control de depredadores debe ser acometida de forma 

conjunta con los cotos vecinos, ya que de nada sirve que la gestión de la finca  sea la adecuada, 

cuando los acotados colindantes no la realizan, ya que de esta manera se proporciona terrenos nuevos 

de expansión a los individuos jóvenes de los otros acotados. 

Las medidas de control indirectas (jaulas, lazos, etc.)no se incluye en presupuestos ante la necesidad 

de aceptación por parte d la administración competente 
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V.3.- ACTUACIONES EN EL MEDIO. 

V.3.1.- ACTUACIONES AGRICOLAS DESTINADAS A LA RECUPERACIÓN DE ESPECIES 

CINEGÉTICAS. 

V.3.1.1.-  Antecedentes y fundamentos. 

El abandono de los cultivos ha favorecido la colonización por parte de matorrales de bajo porte 

del género Lavandula, Tymus, Santolina, etc. o pastizales,  dando lugar a un hábitat deficiente en 

alimento sin ser especialmente bueno como refugio frente a depredadores. 

La creación de siembras, pastos o mejora de estos como medida fomento de las poblaciones de 

perdiz y conejo, cumple principalmente el objetivo de uso directo para alimentación. Sin embargo 

es importante que las siembras actúen como unidades polivalentes que cuenten  con arbustos 

protectores cercanos  para servir de cobijo a las especies a repoblar, que cuenten con  bebederos 

en caso de necesitarlo  y que también presenten  zonas de abundante arena para facilitar los 

baños a las perdices.  

Secundariamente mejora la estructura y resistencia a la erosión de los suelos desnudos, mejora 

el contenido en materia orgánica del suelo y favorece los procesos de infiltración y 

almacenamiento del agua en el suelo.  

Necesidades alimentarias de las especies a recuperar a lo largo del año.  

Perdiz roja. 

- En los meses fríos de noviembre, diciembre, enero, febrero y marzo, el alimento 

escasea y sólo algunas semillas, raíces y algún brote tierno que proporcionan los 

vegetales a principios del invierno componen unos recursos insuficientes para 

alimentar a las perdices. 

 

- En el mes de abril se inicia un período que se caracteriza por una oferta de 

alimentación abundante, que se prolonga hasta finales de junio.  

Las perdices, a los siete días de nacidas, consumen prácticamente dos terceras 

partes de invertebrados y un tercio de semillas y flores. A los quince días su 

alimentación se invierte y la dieta se compone de dos terceras partes de semillas y 

flores y una tercera parte de invertebrados.  

 

- A las tres semanas, cuando se pueden considerar adultos, consumen 

aproximadamente un 60 por ciento de semillas y frutos, un 20 de hojas, un 15 de 

raíces, un 2 de flores y capullos, un 2,5 de insectos y un 0,5 de líquenes. 

 

- En el período estival predominan las, raíces e insectos, siendo ya reducida la 

presencia de alimento herbáceo y capullos. Debería de tratarse de una época de 

gran abundancia, coincidiendo con el desarrollo de los poyos, sin embrago la falta 

de siembra produce déficits de alimentación principalmente por la falta de  semillas 

y frutos.  
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Conejo 

Se ha demostrado la fuerte influencia de la calidad de la alimentación, sobre la tasa reproductiva 

de las conejas: el conejo es un reproductor oportunista que responde con gran rapidez a las 

fluctuaciones de alimento que se producen habitualmente en los climas mediterráneos (Soriguer, 

1983; Blas, 1989; Wallage-Drees y Croin, 1989; Villafuerte et al., 1997). 

Por ello, una mejora en la calidad de la oferta alimenticia puede tener un efecto directo y casi 

inmediato sobre sus poblaciones, efecto que, solo unido al de otras medidas, puede permitir a las 

poblaciones, naturales o reintroducidas, alcanzar densidades aceptables de forma sostenida. 

El conejo de monte selecciona y utiliza el alimento disponible en función de sus necesidades 

nutritivas y según la fenología y calidad de los pastos.  

- En otoño-invierno, la cantidad de alimento es determinante, siendo máxima la de 

los cereales y, en concreto, el centeno. 

 

- En primavera, durante época de cría  la oferta es máxima y sólo se consume lo 

más apetecido y de mayor calidad, en especial por su contenido en proteínas; en 

caso de siembras, veza, veza-avena y  praderas. 

 

- En verano - siempre época de dispersión de jóvenes  la oferta es abundante, pero 

de baja calidad; por ello ésta es determinante, y la máxima utilización se centra en 

el grano de cereal: el conejo corta la planta y consume el grano. La selección varía 

mucho menos que la utilización a lo largo del año, y el medio más seleccionado 

son siempre las praderas 

La colocación de comederos, es una medida muy utilizada por la mayoría de gestores forestales. 

En la finca de estudio, se descartó, ya que  diferencia de las siembras  de pequeña superficie, 

evitan los movimientos que los animales realizan de forma natural en búsqueda de alimento, 

reduciendo su capacidad colonizadora y generando una alteración del hábitat dado que los 

animales tienden a ocupar ciertas zonas de forma mayoritaria. Además los jabalís y otros 

depedadores  tienden a transitar las zonas cercanas a los comederos, ya que estos actúan como  

foco. 

Por otro lado, los comederos no cumplen  otras funciones  de mejora de hábitat a diferencia de 

las siembras.  

Por tanto se va a mejorar la oferta de alimento del medio mediante la creación de: 

1- Parcelas de siembra de media hectárea. Ocuparán zonas en el interior de la reserva de 

repoblación de perdiz, cuyo objetivo principal es la manutención en periodos invernales y 

estivales, siendo a la vez una zona de reunión de los diferentes focos de suelta, facilitando la 

formación de bandos mayores. Cumplen con la función de manutención de todas las especies 

cinegéticas, ayudando al establecimiento subpoblaciones de conejo sobrantes en la zona de 

reserva del cuartel 2. Para asegurar el éxito es fundamental facilitar la conectividad de hábitats. 

 

2- Franjas de siembra de 16.6 metros de ancho por 300 de largo (0.5 ha) acompañando a 

determinados bettles Banks (apartado V.3.2.1.- Creación de caballones. Bettle-bank), para 
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establecer unidades polivalentes que aseguren la conectividad, refugio y alimento. A efectos de 

costes, establecimiento y necesidades técnicas son iguales a las parcelas de media hectárea. 

 

3- Mejora de los pastos para el fomento del conejo. Se trata de mejorar los pastos 

naturales de la zona de repoblación  mediante fertilización fosfórica. El acceso de los animales al 

alimento está condicionado por la distancia a las zonas de refugio, especialmente en caso de los 

conejos (Moreno y Villafuerte 1995). Por lo que se realizará cerca de los majanos e intercalados 

entre las zonas de matorral. 

 

4- Implantación de praderas permanentes de secano para el fomento de subpoblaciones 

de conejo y de perdiz. Se propone la implantación de praderas permanentes de secano para 

complementar la oferta de los pastos naturales mediterráneos. Además y sobre todo, se propone 

su implantación para paliar el problema de la escasez de proteína que caracteriza a la 

producción vegetal de los suelos ácidos ibéricos.  

 

5- Directrices de manejo de siembras no cinegéticas. En la finca de estudio y sobre todo 

en el cuartel 1 y 4 hay alguna parcela dedicada a cereal. Tienen poca importancia y no suelen 

tener carácter comercial. Sin embargo es importante realizar las labores de tal manera que el 

aprovechamiento agrícola este integrado con la presencia de perdices y codornices. 

En general para su implantación se requiere de permiso por parte del Órgano Administrativo 

competente, salvo en zonas incluidas dentro de la PAC o en terrenos donde se pretenda recuperar 

algún cultivo desaparecido. Especialmente en caso de precisar de labores de desbroce, 

despedregado, subsolado y otras, previas a la implantación de la siembra,  

En algunas Comunidades Autónomas existen subvenciones para la implantación de siembras 

específicas destinadas a la fauna. 

Para solicitar los permisos a la Administración, es necesario indicar en la solicitud la justificación 

de la necesidad de implantación de siembras específicas, así como la época en que se pretende 

realizar las labores, la localización, el tipo de especies que se van a utilizar, la superficie destinada 

a siembra, la realización de abonados o enmiendas el método de cultivo y la maquinaria a 

emplear:  

Directrices generales: 

- Se tratarán de implantar en zonas no ocupadas por matorrales, árboles o regenerado, para 

no eliminar el refugio natural de la caza. Además de esta manera se sembrará en zonas 

desnudas cumpliendo el doble objetivo de protección del suelo contra erosión. 

En caso de ser inevitable desbrozar en zonas de árboles, no se realizará con grada bajo la 

copa. 

 

- Los trabajos han de ser realizados en otoño o principios de invierno, pero la realización de 

las distintas labores deberá adaptarse a los ciclos biológicos de las especies menores más 

sensibles a trastornos durante su época de cría y nidificación. El establecimiento de estas 

medidas se realizarán antes de las repoblaciones. 

 

- Evitar que el terreno quede compactado por paso de ganado o maquinaria. 
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- No se aplicarán productos fitosanitarios, debido a la relación directa entre su uso y la 

mortalidad de los pollos de perdiz. 

 

- En general, las labores previas a la implantación de una siembra se realizarán de forma 

anual, siguiendo la técnica de rotación de cultivos. 

 

-  La zona deberá ser acotada al pastoreo durante sus primeras etapas tras la implantación 

para favorecer su establecimiento y evitar la compactación del terreno. 

 

V.3.1.2.- Parcelas de siembra de media hectárea. 

 Es importante que las siembras actúen como unidades polivalentes que cuenten con arbustos 

protectores para servir de cobijo a las perdices a la vez que de defensa contra depredadores, 

refugios, sombrajos, bebederos y áreas de abundante arena para facilitar sus baños, por ello esta 

acción debe de ubicarse en zonas que presenten cierto cobijo. Cumplen por un lado el objetivo de 

apoyo  a repoblación de perdiz, aportando manutención en periodos invernales y estivales, siendo 

a la vez una zona de reunión de los diferentes focos de suelta, facilitando la formación de bandos 

mayores. 

Por otro lado, cumplen con la función de manutención de todas las especies cinegéticas, 

ayudando al establecimiento subpoblaciones de especies cinegéticas en el cuartel 1, sobre todo 

de subpoblaciones sobrantes de conejo provenientes de la reserva del cuartel 2. Por ello es 

fundamental apoyarse en la mejora de  conectividad de hábitats.  

 A parte se plantea la creación de franjas de siembra de 16.6 metros de ancho por 300 de largo 

0.5 ha) que deben ser siempre complementadas con la creación de  Bettle-banks o caballones y la 

colocación de bebederos. Apartado V.3.2.2- Creación de caballones. Bettle-banks. 

La supervivencia de los adultos en la época de reproducción, la eclosión exitosa de los nidos y 

una menor mortalidad de pollos en los primeros días de vida son fundamentales para conservar 

las poblaciones de perdiz. En gran medida estos factores están condicionados por la estructura y 

el manejo del hábitat favoreciendo los ecotonos. Por ello se realizarán parcelas de 0,50 ha, 

dispersas por la reserva, frente a la opción de concentrar todo el trabajo en una parcela de gran 

tamaño.  

Teniendo en cuenta el área de campeo de la perdiz roja, habrá una siembra al menos cada 20 

ha siendo lo ideal una por cada 10-15 ha. 

 La calidad de la dieta viene determinada por la cantidad de proteínas ingeridas, siendo las 

leguminosas especies de alto contenido. La especie debe ser elegida según el tipo de suelo y la 

climatología.  En la finca de estudio, antiguamente se realizaba rotación de cultivos, existiendo dos 

alternativas: cereal-leguminosas- barbecho o cereal-leguminosas-cereal-barbecho. Normalmente 

como cereal se sembraba trigo y en menor medida cebada y centeno. En cuanto a leguminosas 

era el garbanzo lo más utilizado, seguido de algarroba y veza. 

Se utilizará las especies que tradicionalmente han sido sembradas en la zona. Como leguminosa 

se utilizará veza y como cereales trigo y cebada. Se llevará a cabo la rotación de cultivos que 

consistirá en no cultivar los mismos cultivos en el mismo lugar. La rotación de cultivos se ha 
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empleado desde siempre como método tradicional para evitar desgastar el suelo y para que no se 

desarrollen tanto las plagas o enfermedades de las plantas. De esta manera se usarán menos 

tratamientos fitosanitarios y  abonos químicos ya que favorece la incorporación de nutrientes del 

suelo mediante legumbres, ya que poseen en sus raíces  nódulos en donde abundan las bacterias 

del género Rhizobium leguminosarum que se llaman bacterias nitrificantes y que son las 

responsables de fijar el nitrógeno. 

Cada siembra se dividirá en cuatro: dos zonas de cereal, una de leguminosa y otra en barbecho, 

de rotación anual. Siembras rectangulares de 50 x 100  metros. 

Se realizarán como se ha comentado franjas de caballones sin cosechar. Cumplen una función 

parecida a los bettles banks, pero dentro de las siembras Se trata de simples delimitaciones, de 

1.5 metros de anchura y aproximadamente 0.5 metros de altura, y que serán ocupados por  una 

mezcla de hierbas perennes y matas leñosas. El caballón es un refugio para los escarabajos, que 

controlan a los pulgones con la llegada del buen tiempo. De esta forma, se previene de forma 

natural las plagas y se utilizarán menos productos fitosanitarios. Además de aportar el alimento 

fundamental de las perdices es sus primeras semanas de vida y de generar refugios que pueden 

ser utilizados por las perdices como lugares de anidamiento.  

Tabla V.12 Detalles de establecimiento siembras de 0.5 ha. Elaboración propia. 

Mejora 

Favorecer  el establecimiento y la reproducción de la perdiz y en menor medida de otras 

especies cinegéticas, poniendo a su disposición alimento de calidad  durante un periodo 

prolongado de tiempo. 

Código 0103 

 
Medio físico de 

aplicación 
 

Cuartel 1 dentro de  la  reserva de repoblación de perdiz. 

Método de ejecución 

 

Se necesita tractor forestal debido a la pendiente  equipado con arado, cultivador, 

abonadora y grada de discos. El alzado se realizará mediante el arado, mientras que la 

bina y el gradeo se pueden realizar mediante cultivador.  

La siembra y el abonado se realizan de manera simultánea con la  

Abonadora centrífuga. 

 

Época de realización 
 

 

Alza y binado: invierno.  

Bina (en barbecho) y siembra: Septiembre 

 

 

http://www.botanical-online.com/legumbres.htm
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Detalles de ejecución 
 

Estas superficies no podrán ser cosechadas, y en el caso de ser aprovechadas por 

el ganado de la explotación, siempre será con posterioridad al 15 de julio .Aportar 

en días en que el terreno no esté saturado de agua. 

• Labores. Rotación de barbecho, cereal y erial a pastos (posío), siendo la labor al 

tercio o al cuarto. En ningún caso se admitirá la quema de la siembra no productiva 

como una labor más o para favorecer las labores futuras. 5. 

- Alza y binado: a 15  cm de profundidad, con arado de discos o vertedera.  

- Abonado con estiércol. 

•Dosis de siembra. 

Para 100 kg de semilla por ha, la distribución es: 

- Trigo: 25 kg/ha 

- Cebada: 25 kg/ha 

- Veza: 50 kg/ha 

•Riego: No se prevé la necesidad de riego 

•Fertilización. Como alternativa al abonado convencional mediante abonos 

quimicos, se propone la utilización del estiércol generado en las explotaciones 

ganaderas  cercanas para ser aplicado en cualquiera de las superficies de labor 

de secano antes de la siembra de cereales o de leguminosas. La dosis mínima de 

estiércol será de 5000 kg/ha y la máxima de 10.000 kg/ha. La época de aplicación 

dependerá del estado del estiércol (joven o viejo) pero deberá ser 

preferentemente entre julio y septiembre de cada anualidad. Se aplicará de tal 

forma que quede homogéneamente repartido por toda la superficie siendo 

conveniente el empleo de maquinaria específica. El estiércol que se vaya a aplicar 

debe estar libre de productos fitosanitarios. Se recogerá de los establos y se 

depositará en un lugar llano para su posterior tratamiento. La aplicación de agua y 

remover el estiércol favorecerá su evolución hacia un sustrato orgánico más 

evolucionado y que una vez aplicado puede mejorar su incorporación al cultivo no 

productivo y a la estructura del suelo. Se admitirá el empleo de hasta 18 UF de 

Nitrógeno/ha procedentes de un abono complejo  

• Realizar conjuntamente fertilización y siembra, para lo cual se debe 

homogeneizar bien la mezcla de abono y semilla 

• No emplear biocidas. 

• Zonas incultas. En las hojas de labor donde se encuentren afloramientos 

rocosos se evitará apurar el labrado, debiendo dejar una distancia de separación 

de al menos 2 m hasta el borde del afloramiento. En los regatos se respetará una 

franja inculta mínima de 2 m a cada lado, evitando en cualquier caso afectar a la 

vegetación de ribera.  

Alcance temporal 

 

Indeterminado. 
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V.3.1.3.-  Mejora de los pastos para el fomento del conejo de monte. 

El objetivo de esta medida es favorecer la productividad herbácea alrededor de la zona de 

repoblación, especialmente en torno a los majanos. No se contempla el establecimiento de prados 

como en el siguiente punto, debido a que la zona de reserva debe de contener abundante 

cobertura leñosa y pequeños claros de pastizal. Es conveniente fertilizar con superfosfato de calcio 

esta zona, utilizando una dosis de 30-50 unidades de fósforo por hectárea. El fosforo es uno de los 

tres elementos básicos para el crecimiento de las plantas y el que más falta en suelos ácidos. 

Además es especialmente importante para las leguminosas, que son las que determinan la calidad 

de la dieta del conejo. Los estudios efectuados sobre la alimentación del conejo de monte y de  

ungulados silvestres y domésticos en medios mediterráneos muestran su preferencia por las 

leguminosas, donde las hay (Bhadresa, 1977; Soriguer, 1988; García et al, 2005).  

La mejora de los pastos mediante el aporte de nutrientes esenciales es una forma muy eficaz 

de mejorar la producción de los mismos (San Miguel y Muñoz, 2006). En algunos casos esa 

mejora se orienta hacia el incremento cuantitativo de la oferta (Hycka, 1993). Sin embargo, en los 

pastos mediterráneos es más importante orientar esa fertilización hacia una mejora de la calidad  

(especialmente materias nitrogenadas y minerales), ya que las deficiencias en  la oferta pascícola 

son más de baja calidad e irregular distribución estacional  que de cantidad (Montoya, 2000). 

Al favorecer las leguminosas, además se contribuye a paliar el bache alimenticio estival y lo 

hacen de dos modos: en primer lugar, porque la calidad de su forraje seco  es suficientemente alta 

como para cubrir las necesidades de mantenimiento de  la mayoría de los fitófagos, circunstancia 

que no sucede con otras especies; en segundo término, porque durante el verano se produce la 

oferta de  sus semillas, muy ricas en proteína y energía, que son buscadas con avidez por la 

mayoría de los fitófagos, y muy especialmente por los conejos. 

Manejo. 

Se recomienda pastorear poco en estas zonas durante el invierno, mientras que se recomienda 

intensificar el pastoreo durante la primavera y el verano, lo que favorecerá el establecimiento de 

pastos muy productivos y muy ricos en leguminosas. 

Problemas a resolver 

Los principales problemas que se pretenden resolver son: 

- Existencia de relevantes baches alimenticios que los herbívoros sufren en el medio durante 

determinadas épocas 

 

- Incrementar la oferta de pastos de calidad. 

 

- Elevada intensidad del ramoneo de la vegetación leñosa durante el estío por parte de la 

ganadería. 
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Tabla V.13 Detalles de mejora de pastos mediante fertilización fosfórica. Elaboración propia. 

Mejora 

 

Favorecer  el establecimiento y la reproducción del conejo de monte 

en la zona de reserva de repoblación  poniendo a su disposición 

pastos de calidad  durante un periodo prolongado de tiempo. 

 

Aporte de fósforo en alguna de sus diferentes presentaciones 

(superfosfato al 18%, al 25%, roca fosfórica, escorias Thomas, 

espumas de azucarería 

  

 

 

Código 0104 

 
Medio físico de aplicación 
 

Cuartel 2 dentro de  la  reserva de repoblación en torno a los 

majanos. 

Método de ejecución 

 

Abono manual. La dosificación variará en función de las 

necesidades del suelo, pero de forma general y sobre los suelos 

ácidos mediterráneos se pueden recomendar dosis de entre 30 y 60 

unidades de fosforo por hectárea. 

. 

Época de realización 
 

 

Todo el año, aunque mejor de junio a  septiembre, para evitar la 

compactación del pasto natural, aunque hay que tener en cuenta 

que  son las precipitaciones las que permiten que el fósforo aplicado 

se convierta en verdaderamente útil.  

 

 

Detalles de ejecución 
 

 

•Realizar sólo con pH por encima de 5 y menor de 7. 

 

•Aportar en días en que el terreno no esté saturado de agua. 

 

•Resulta preferible el empleo de roca fosfórica 

 

•Si se emplea roca fosfórica sin peletizar, realizar en días sin viento. 

 

•Dejar una franja de entre 1 y 2 metros de ancho sin abonar junto a 

los cursos de agua . 

 

Alcance temporal 

 

Los efectos de la fertilización dependen la redistribución de 

nutrientes que realicen los fitófagos con sus excrementos. Se 

considera como plazo medio una duración efectiva de 4-5 años. 
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V.3.1.4.-  Establecimiento de prados anuales en zonas de influencia del conejo. 

Los conejos suelen tener problemas de alimentación tanto a la hora de iniciar la temporada 

reproductiva como de finalizarla. Se propone, además  de la mejora de los pastos en el entorno de 

la zona de repoblación, la Implantación de prados de calidad en zonas cercanas.De esta forma 

siempre encontrará especies que satisfagan sus requerimientos en un momento dado.  

Se consideran como pastos naturales aquellas comunidades herbáceas que no han sido 

sembradas por el hombre, por lo que están constituidos por flora espontánea (Ferrer et al, 2002).  

En la mayor parte de los casos  es necesaria una gestión determinada para su mantenimiento. 

Los pastos naturales mediterráneos se caracterizan por su agostamiento estival y su baja 

producción invernal (San Miguel, 2001). Por ello, una de las características de este  tipo de pastos 

es la temporalidad de del alimento que ofrecen, ya que pasan por  dos periodos en los que esta 

oferta de hierba verde se ve reducida: los llamados  bache invernal y bache estival (Silva-Pando et 

al, 2002).  

Por otra parte, la calidad del pasto también varía a lo largo del año, bajando mucho cuando las 

hierbas florecen y convirtiéndose en muy mala cuando se secan (Vázquez de Aldana et al, 2000). 

Este descenso de la calidad es especialmente acusado en el caso de  las gramíneas, cuyos tallos 

secos rara vez se consumen. 

Aunque existen otros tratamientos alternativos (mejora de pastos naturales explicado en el punto 

anterior), en este caso se propone la implantación de praderas permanentes de leguminosas para 

complementar la oferta de los pastos naturales mediterráneos. Además, y sobre todo, se propone 

su implantación para paliar el problema de la escasez de proteína que caracteriza a la producción 

vegetal de los suelos ácidos ibéricos. 

El trébol subterráneo, Trifolium subterraneum es la especie principal de las  praderas 

permanentes propuestas, ya que es la especie más adecuada para producir un forraje de calidad 

en este tipo de medios (Benito et al, 2004). Como limitante tiene la necesidad de precipitaciones 

anuales superiores a 600mm. 

Esta pequeña leguminosa, fruto de una larga evolución adaptada a elevadas presiones de 

pastoreo, ha sido seleccionada para aportar variedades y cultivares que permitan la producción de 

forraje en gran variedad de medios  mediterráneos. Tiene una producción invernal excelente por 

ello es muy adecuada para la situación que se presenta en la finca. Además es seleccionada muy 

positivamente por el conejo (Cacho,2002). Este trébol es, junto con la  Poa bulbosa el principal 

componente de  los majadales, pasto que se caracteriza por las elevadas cargas que soporta y  

mantiene. Las praderas de trébol subterráneo tienden, con el paso del tiempo, a  naturalizarse, 

convirtiéndose en majadales (Muslera y Ratera, 1991). Además los majadales son un tipo de 

hábitat prioritario según la Directiva 92/43/CE. 

Como se trata de una zona de fuertes heladas, se va a utilizar un cultivo  protector de cereal, que 

se incorporará a la siembra de la pradera, esta acción también favorecerá a la perdiz roja. 

El principal problema que se pretende resolver es paliar los baches alimenticios que los 

herbívoros sufren en el medio mediterráneo, incrementando la oferta de pastos de calidad. 
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Tabla V.14 Detalles de implantación de pastos permanentes. Elaboración propia. 

Mejora 

 

Establecer pequeñas parcelas de1 ha de prados anuales  mediante 

laboreo y posterior siembra de mezclas adecuadas, mezcladas de 

manera homogénea con abono cuyo objetivo es el aumento de las 

proteínas vegetales disponibles en el medio Para las especies 

herbívoras supone una mejora, puesto que pasan a disponer  

de un pasto de calidad, con una oferta en cantidad y en el tiempo 

más amplia que los pastos naturales sin mejorar. Para el conejo de 

monte, que necesita un 14% de proteína en su dieta para 

reproducirse (de Blas, 1988), esta mejora  

puede suponer un alargamiento del periodo reproductivo, que 

redundará en un incremento de las poblaciones.  

 

Código 0105 

 
Medio físico de aplicación 

 

Cuartel 2 en torno a la reserva de repoblación.  

Método de ejecución 

 

Se necesita tractor forestal equipado con arado, cultivador, 

abonadora y rulo. El alzado se realizará mediante el arado, mientras 

que la bina y el gradeo se pueden realizar mediante cultivador.  

La siembra y el abonado se realizan de manera simultánea con la  

abonadora centrífuga, mientras que el rulo se emplea para realizar 

un rulado inmediatamente posterior a la siembra 

 

Época de realización 
 

 

• Alzado: enero-marzo 

 

• Bina: mayo-junio 

 

• Gradeo: septiembre-octubre (noviembre) 

 

• Siembra y abonado: septiembre-octubre (noviembre) 

 

• Rulado: septiembre-octubre (noviembre 
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Detalles de ejecución 
 

 

 • La superficie de pasto artificial será reducida, inferior a 1 ha por u 

nidad de implantación 

  

• Se establcerán en zonas que presumiblemente van a ocupar las 

supoblaciones originadas en la zona d reserva. Cuartel 2 

 

• El pH óptimo para las praderas de secano está en 5-6,5 

 

• Es recomendable que los pastos permanentes implantados se 

encuentren en las proximidades de puntos de agua. 

 

• Empleo de semilla peletizada y garantizada asi como garantizar un  

reparto homogéneo. 

 

• Cantidades en torno a los 14- 18 kg de trébol subterráneo por ha. 

. 

• Sembrar con 50 kg/ha de cereal protector (centeno).  

 

• No usar insecticidas 

 

• No labrar bajo la cubierta de los árboles. 

 

• No realizar en zonas con pendiente superior al 12%. 

 

• Al tratarse de suelo ácidos se debe fertilizar con al menos 250 

kg/ha de superfosfato al 18% (cantidad próxima a las 50 unidades 

de P por ha). También puede emplearse la roca fosfórica finamente 

molida. 

 

• Es conveniente pastorear de forma muy intensa el primer año una 

vez que hayan granado las leguminosas para mejora del pasto. 

 

 

Alcance temporal 

 

La transformación de una parcela de cultivo en una pradera supone 

una acción permanente, siempre que la pradera se maneje 

mediante un pastoreo 

. 

 Se cifra en 8-10 años la duración máxima de una de estas 

praderas, aunque un manejo adecuado la naturaliza, convirtiéndola 

en un majadal, cuya duración está vinculada a la presencia de 

pastoreo en la zona. 
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V.2.3.- Directrices de manejo de siembras no cinegéticas. 

La reducción de los ciclos de producción agrícola ha hecho coincidir en el tiempo, a menudo,la 

recogida del cereal con el periodo de reproducción y cría de algunas de las especies cinegéticas 

como la perdiz y la codorniz. Para evitar la pérdida de pollos y huevos, deberán seguirse las 

siguientes recomendaciones: 

-  Un elevado porcentaje de los nidos de perdiz y codorniz se localizan en los bordes de los 

cultivos y linderos, por lo que una buena medida es respetar sin cosechar una banda de 1 a 

2 metros de anchura en los márgenes. 

 

- Si no se sigue esta recomendación, se debe comenzar a cosechar lentamente comenzando 

desde el centro de la parcela hacia los márgenes, creando así un pasillo que facilite la 

huida de los animales. 

 

- Además de las bandas de borde citadas, también es muy interesante dejar sin cosechar 

una estrecha franja (0,5-1 m) en el interior de las parcelas. Idéntico efecto se consigue 

dejando corros o manchas de cereal (de 2-3 m de diámetro) distribuidas irregularmente por 

el acotado. Algo menos efectivo, pero también interesante, es procurar que, en algunas 

zonas,la altura del corte de la cosechadora sea mayor, con el fin de proporcionar algo de 

cobertura a las especies silvestres. Por otra parte, si el año fuera muy hortelano (es decir, 

que tiene mucha paja y poco grano) conviene dejar alto el rastrojo para no empobrecer la 

tierra en materia orgánica, ya que los secanos son difíciles de estercolar y conviene que la 

tierra tenga soltura y no se apelmace demasiado con las lluvias invernizas. Esto también 

favorece el refugio de especies como la codorniz. 
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V.3.2- MEDIDAS CORRECTORAS DEL PROCESO DE SIMPLIFICACIÓN DEL PAISAJE. 

Como ya se ha comentado, en zonas que antiguamente han presentado abundantes poblaciones 

de caza menor, se ha producido un proceso simplificación del paisaje de manera moderada en 

zonas centrales de la finca y graves en el cuartel 4. 

- Cuartel 4. El desarrollo intensivo de cultivos herbáceos de secano y su posterior 

transformación a prados para el ganado de decenas de hectáreas ha generado un tipo de 

paisaje muy homogéneo. A parte de las mejoras desarrolladas en este apartado es 

fundamental llevar a cabo una planificación de aprovechamiento de pastos en función de la 

oferta del medio. Apartado V.3.3.3 Recuperación del paisaje simplificado. Manejo de las 

cargas ganaderas. Para evitar la continuación de la degradación del medio y para evitar 

interacciones con las propuestas aquí planteadas. 

 

- En la reserva seleccionada para la repoblación de perdices, encontramos dos zonas más o 

menos extensas separadas por el arroyo Saucodoso que presentan homogeneidad de 

paisaje. La causa principal  es el abandono de amplias parcelas de cultivo de secano que 

actualmente son utilizadas por ganaderos. Aunque no se observan indicios de 

sobrepastoreo, la presencia de ganadería impide el desarrollo de zonas de vegetación 

leñosa, lo que provoca que en verano las reses tienda a alimentarse del forraje leñoso. Por 

ello encontramos zonas de 20, 25 e incluso 30 ha en las que no hay nada excepto pastizal 

y prados, dificultando mucho la protección del conejo y la perdiz frente a depredadores. 

Directrices de actuación 

- Es necesario mejorar la conectividad de subpoblaciones a la vez que se desarrollan zonas 

de refugio mediante el avenamiento de ríos que han perdido su cauce. 

 

- Se realizarán labores de acopio de tierra mediante pases repetidos de arado de vertedera. 

 

- Es conveniente realizar plantaciones de especies leñosas que aporten refugio. Por lo 

general se trata de zonas  de poca acumulación de agua, se tratará de especies adaptadas 

a la sequía. 

 

- En estas zonas es favorable el acopio de piedras procedentes del despedregado. 

 

- Es muy importante no usar insecticidas para favorecer la presencia de insectos, dieta 

fundamental de las perdices en sus primeras etapas. 

V.3.2.1.- Creación de caballones. Bettle-banks. 

Una solución efectiva y sencilla es la creación de caballones. De esta manera se pueden dividir 

las grandes parcelas homogéneas, aportando refugio y lo que es más importante, dotando a las 

especies a recuperar de corredores que permitan asegurar la conectividad entre las distintas 

poblaciones. Estos caballones se pueden repoblar con especies arbustivas para crear una zona de 

refugio. 
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 También es conveniente recurrir a acopiar piedras procedentes de despedregado o realizar una 

labor de acopio de tierra mediante pases repetidos de arado de vertedera. También se puede 

crear entramados de restos de podas  

 

 

Figura V.5. Caballones o bettle Banks. Recogido de San Miguel 2006. 

La recuperación de estos elementos tiene una  importante función en los agrosistemas (Harvey 

et al, 2005). 

Este  establecimiento de caballones (“beetle banks”) para formar artificialmente linderos en el 

interior de grandes pastizales cuyos objetivos son aportar alimento y refugio, es una práctica 

desarrollada en Inglaterra para mejorar las poblaciones de perdiz  así como de otras especies 

ligadas a cultivos (Thomas et al 2001). Es conocido que estas aves, como tantas otras, dependen 

de la estructura de la vegetación leñosa inmersa en los agrosistemas para poder alcanzar 

poblaciones saludables. En estos linderos no se recolecta la siembra ni se pasta, tampoco se 

aplican tratamientos fitosanitarios perjudiciales para la fauna, especialmente para la entomofauna, 

lo que hace que determinadas especies de interés aumenten su presencia (Collins et al, 2003) 

como la perdiz roja. 

Estos caballones son rápidamente aprovechados por la fauna silvestre, pues la vegetación 

espontánea enseguida los coloniza y en ellos encuentran  los conejos refugio y posibilidad de 

establecer nuevas madrigueras (Thomas  et al, 2002) debido a la poca cohesión de la tierra 

removida de los caballones.  

Los principales problemas que se pretende resolver son los siguientes: 

- Pérdida de biodiversidad de los sistemas de explotación intensiva. 

 

- Pérdida de áreas de presencia de especies vegetales silvestres ligadas  a estos medios. 

 

- Pérdida de áreas de cría y refugio adecuadas para las especies a recuperar  (conejo, 

perdiz roja, liebre).  

 

- Disminución de diversidad entomológica y, en general, faunística: otros artrópodos, aves, 

reptiles, micromamíferos, etc. 
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Tabla V.15 Detalles de Creación de caballones. Elaboración propia 

Mejora 

 

Creación de caballones  de 300 m de longitud por unidad entre 

pastizales y prados, para romper  la homogeneidad estructural del 

medio.  Es importante crear entramados y chozas en su interior para 

fomentar la ocupación de perdiz roja.  

 

Código 0106 

Medio físico de aplicación 

 

Zonas homogéneas de ganadería intensiva de más de 10 ha sin 

presencia de elementos de refugio. 

 

Método de ejecución 

 

Pases de tractor agrícola (la zona de actuación presenta pendiente 

muy suave) bien equipado con arado de vertedera o bien mediante 

otro tipo de aperos. Acopio de tierra. 

 

Actuaciones secundarias 

 

Este caballón no será labrado de forma posterior, permitiendo el 

asentamiento  y la consolidación de los terrenos aportados 

 

Afectación en otros 

aprovechamientos 

 

Existe una pequeña pérdida de superficie pastable, así como una 

ligera disminución de los rendimientos, al ser necesario respetar estas 

zonas  durante todo el año y convertir las hojas de cultivo en menores 

en extensión. 

 

Época de realización 

 

 

Como cualquier labor agraria, debe realizarse cuando el suelo cuente 

con la humedad necesaria. Conocidas las semejanzas de esta labor 

con un alzado, debe hacerse con los mismos requerimientos de agua, 

para evitar la pérdida de elementos finos. De forma general, se 

realizará de octubre a febrero. 

 

 

→ Cercanos a los caballones se establecerán franjas de siembra, para constituir unidades 

polivalentes de refugio, alimento y conectividad. 
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Detalles de ejecución 

 

 

• Se considera una anchura de 1,2 m para el beetle bank  en la base 

por 50 de alto.  

 

• En el caso de caballones dobles, debe dejarse un espacio igual al 

ancho del caballón entre ambos 

 

• No emplear insecticidas alrededor de 10 m de los caballones 

 

•Realizar preferentemente según las curvas de nivel 

 

•Una vez creados no se deben labrar  y  se debe de evitar la 

presencia de ganadería, para que pueda establecerse la  vegetación 

natural y convertirse en refugios permanentes. 

 

•Se recomienda que vayan agrupados de dos en dos, para que en 

el hueco dejado prolifere la vegetación espontánea, mejorando las 

condiciones del refugio 

 

•Procurar que el terreno quede suelto y poco compactado. 

 

•No se realizarán sobre aquellas zonas en las que existan vivares 

de 

Conejo 

 

•Se deberán mantener los caballones en buen estado de 

conservación, evitando los aterramientos y derrumbamientos 

y, muy especialmente, la aparición de cárcavas 

 

Alcance temporal 

Puede ser necesaria su reconstrucción a medio plazo (10 años) si se 

detecta que han perdido su efectividad. Pero en cualquier caso las 

tareas de mantenimiento  no deben interferir con la creación de 

núcleos poblacionales permanentes de  conejo 

 

 

 
 

Imagen V.4 Área simplificada Cuartel 4 
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V.3.2.2.- Recuperación del cauce de los arroyos que han perdido su función de desagüe. 

En el cuartel 2 y en el cuartel 4, los arroyos incluso el río Adaja ha perdido su función de 

desagüe debido a la alteración de su cauce,  la pérdida de la vegetación de las orillas y a los 

taponamientos producidos por la formación de micro presas a  causa de vallados y restos de 

podas y desbroces que atraviesan los cauces.  La pérdida de la vegetación es causada por los 

desbroces incontrolados, el exceso de ramoneo por parte del ganado y por la desestabilizan de los 

cauces ejercida por los ganaderos, eliminando los taludes para conseguir el encharcamiento de los 

pastos y para llenar de sedimentos las parcelas. 

De esta manera encontramos tres grados de degradación: 

Primera etapa de degradación: La apertura de claros en el bosque ripario  conlleva la rápida 

colonización por  arbustos heliófilos de la orla espinosa al desaparecer la sombra intensa. Las 

especies del zarzal adquieren gran desarrollo e invaden la  zona rápidamente. 

Segunda etapa de degradación: Mediante el pastoreo  y los desbroces incontrolados, el zarzal 

desaparece paulatinamente dando paso a los juncos, que llegan a formar grandes extensiones. 

Tercera etapa de degradación: Al  persistir la acción del hombre y el ganado, se elimina la 

vegetación intensamente. Esto provoca la pérdida de los taludes del río por falta se fijación al no 

existir vegetación, aunque muchas veces son eliminados por los propios ganaderos. Así, aparecen 

finalmente prados  anegados, sin capacidad de desagúe lo que implica una destrucción del hábitat 

ripario, así como la pérdida de de zonas de conectividad de poblaciones y de puntos de agua en 

épocas de sequía.  Este nivel de degradación es el más preocupante y el que necesita de 

procedimientos de mejora. Es muy intenso en el cuartel 4, ocasionando problemas graves 

específicos de dicha zona y que supone un factor negativo en la sostenibilidad del medio. Ver 

punto V.3.3.2.- Directrices de actuación para la mejora de la calidad ecológica de ríos y arroyos. 

Cuartel 4. 

El avenamiento de los arroyos que se colmatan en la actualidad, puede ser una buena práctica 

siempre que se realice en unas determinadas condiciones. Las principales funciones son: 

- Facilitar el desplazamiento de la fauna durante sus ciclos biológicos en las 

diferentes estaciones del año: alimentación, refugio y cría. 

 

- Disminuir el aislamiento de poblaciones, prevnir la endogamia y deriva genética, eliminar 

las tendencias a la extinción y favorecer que los animales pueden colonizar nuevos 

espacios. Es decir, permiten la dispersión de subpoblaciones desde las zonas fuente. 

 

-  Evitar el  aumento de la sección del cauce y por tanto la disminución de la velocidad del 

flujo. 

 

- Antes de que se produjera este problema, varios ríos  se mantenían durante la sequía 

estival. Ahora al perder su cauce, se ha aumentado a superficie de infiltración, se ha 

reducido su cota de agua, y el lecho se ha perdido siendo invadido por el pastizal. Todo 
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esto se ha traducido en mayores pérdidas de caudal hasta el punto de secarse en los 

meses de verano, con todo lo que esto conlleva. 

El fraccionamiento de los hábitats, con el consiguiente aislamiento entre poblaciones 

reproductivas, es uno de los grandes problemas a resolver en la conservación. El aumento de la 

actividad humana, con la consiguiente modificación del territorio para el desarrollo de la 

agricultura, ganadería, industria, infraestructuras eléctricas y de comunicación, etc. han 

conseguido que en las últimas décadas la transformación del paisaje sea mucho mayor que la 

ocurrida en siglos. (Guil. 2009). 

Recuperación de talud. 

El avenamiento consiste en crear caballones a los márgenes de esos arroyos que han perdido su 

función de desagüe. No se trata de un proceso de restauración, si no de rehabilitación de sus 

funciones. De esta forma se irá conformando el  cauce,  por donde el agua podrá discurrir y se 

evitará el encharcamiento. Es decir se recuperará el cauce normal del río. Es recomendable 

completarlo plantando vegetación espinosa en los márgenes, como esquejes de zarzas, espinos o 

majuelos. Como sucede con el resto de actuaciones que impliquen vegetación, es importante 

protegerlas adecuadamente, para evitar que el ganado impida su desarrollo.  

 Este tipo de actuación puede resultar muy beneficiosa para el conejo siempre que los caballones 

tengan una anchura y una altura mínima de 40-60 cm, para lo que es recomendable emplear una 

retroexcavadora. (Guil 2009).  

Para que la revegetación tenga éxito, debe de llevarse a cabo siempre después de la restauración 

de la morfología del cauce, y teniendo la seguridad de que el espacio ripario donde se va a realizar 

la plantación o siembra está conectado hidrológicamente con el cauce. El diseño de la 

revegetación se debe inspirar siempre en la composición y estructura de la vegetación de ribera de 

las zonas cercanas que se encuentra en buen estado ecológico. Para mayor precisión se ha 

dividido por un lado la recuperación del cauce y por otro la revegetación destinada a su 

establecimiento en el tiempo.  
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Tabla V.16. Detalles de recuperación  del talud arroyos que han perdido su función de desagüe. Elaboración propia 

Mejora 

 

Recuperación  del talud arroyos que han perdido su función de 

desagüe.  

↓ 

Aumentar el refugio de especies a recuperar y la conectividad de 

hábitats. 

 

Código 0107 

Medio físico de aplicación 

 

Ríos que han perdido el cauce. Talud y vegetación  

 

Equipo de ejecución 

 

Mediante retroexcavadora para acopio de tierra. Retro-pala excav. 

75 CV 

 

Época de realización 

 

 

Durante la época estival, ya que los ríos están secos o con muy 

poca agua lo que facilita la recuperación de los taludes. 

 

Detalles de ejecución 

 

 

• Altura de los caballones 40-60 cm 

 

• Plantación: Plantaciones de arbustivas espinosas propias de 

riberas  zarzales, espinares, etc 

 

• Dejar un ancho de plantación 3 metros de ancho en torno a los 

arroyos existentes. 

 

Alcance temporal 

 

Indeterminado 

 

Recuperación de talud. Revegetación 

La vegetación que aparece en las riberas de los  arroyos  como ya se ha comentado desempeña 

una función esencial de protección de las márgenes y los cauces. Igual de importante es el  papel 

ecológico, que desempeñan ya que constituye un magnífico hábitat para la fauna silvestre 

(Palomares et al, 2000).  

En estas zonas  el conejo encuentra zonas adecuadas para construir sus vivares, al igual que 

muchas otras especies de mesofauna que los seleccionan como lugares de cría (Moreno y 

Villafuerte, 1994).  El simple hecho de mantener una franja de vegetación en los bordes de  los 

ríos y arroyos contribuye a conservar la cantidad y la calidad de los recursos hídricos y 

proporcionan  a la fauna silvestre refugio y vías de comunicación entre diferentes áreas (función de 

corredor ecológico entre distintos ecosistemas. 

A parte, al plantar este tipo de vegetación, ofrece la disponibilidad de frutos palatables y de alto 

contenido energético; y lo hacen precisamente en otoño, que es una época de alto interés 
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estratégico, porque permite a la fauna silvestre recuperarse de los periodos de cuidado de las 

crías y celo y prepararse para el bache alimenticio invernal. Aunque los pastos herbáceos 

ubicados en las proximidades de los espinares suelen ser productivos y de calidad, la alta 

espesura de estas comunidades hace que su oferta de pasto herbáceo sea muy reducida. 

La regeneración natural de estos ecosistemas, ricos en nutrientes y agua, es relativamente 

rápida. Todas las especies ripícolas que dominan las cabezas seriales y las principales etapas de 

sustitución, tienen en común un crecimiento muy rápido y una elevada capacidad de colonización, 

cualidades que están íntimamente ligadas a su forma de dispersión y propagación, tanto de las 

diásporas sexuales como de las vegetativas. 

La recuperación de las comunidades riparias, especialmente las arbustivas, permite la 

restauración de procesos ecológicos comentados.  

Los principales problemas que se pretende resolver son los siguientes: 

- Simplificación de los sistemas ganaderos y pérdida de biodiversidad de los sistemas 

agrarios. 

 

- Pérdida de capacidad de dispersión de determinadas especies. 

 

-  Pérdida de áreas de cría de especies ligadas al matorral. 

 

-  Pérdida de suelo por erosión hídrica 

 

- Pérdida de zonas de reproducción de especies vegetales leñosas sensibles al pastoreo, 

como los fresnos (Fraxinus angustifolia) y olmos (Ulmus minor)  

Por tanto al revegetar estas zonas se busca constituir corredores ecológicos entre distintos 

ecosistemas o áreas del mismo,  que permitan la dispersión de fauna diversa, recuperando las 

funciones propias  de los cursos de agua como elementos conectores del paisaje. Proporcionar 

refugio al conejo en zonas de elevada productividad y en el entorno de áreas de alimentación de 

calidad. Además de incrementar la disponibilidad de recursos tróficos. Aumentar la diversidad 

estructural y la biodiversidad global del medio en el que se realizan. 

 

Tabla V.17 Detalles de revegetación de riveras que han perdido su función de desagüe. Elaboración propia. 

Mejora 

El tratamiento propuesto consiste en una repoblación forestal a 

elevada densidad y realizada con especies arbustivas en un tramo de 

5-10 metros de ancho y paralelo al curso del arroyo. 

. 

 
Código 0108 

Medio físico de aplicación Ríos que han perdido el cauce. Talud y vegetación  

Método de ejecución 
Cuadrilla con vehículo todo-terreno.  

Tractor agrícola con apero plantador 

 

Actuaciones secundarias Protección mediante acotamiento al pastoreo  
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Época de realización 

 

Durante la época estival, ya que los ríos están secos o con muy poca 

agua lo que facilita la recuperación de los taludes. 

Detalles de ejecución 

 

 

• Se emplearán plantones de especies autóctonas como material 

forestal  de reproducción 

• Si el suelo no tiene tempero adecuado, se realizará un riego  

inmediatamente posterior a la implantación 

 

• Implantación de, al menos, 1500 plantas/ha 

 

• Realizar los hoyos de dimensiones máximas 30x30x30  

cm. 

 

• No emplear ahoyadora sobre suelos esqueléticos 

 

• Emplear plantas de 1-2 savias 

 

• Emplear planta de viveros cercanos en envase. 

 

• Emplear planta con origen certificado 

 

• Preferentemente implantar especies del Orden Prunetalia: 

escaramujo, majuelo, espinos, etc. Plantar al menos un 25% de zarza 

(Rubus sp.) 

 

• Protección individual de cada planta mediante protector de rejilla de  

altura igual o superior a la planta, asegurando su fijación de forma  

duradera mediante varillas de sujeción o algún sistema alternativo. 

 

• Se realizará aporcado y alcorque a cada planta 

 

• No se realizarán en zonas donde ya exista vegetación de ribera. 

 

• No se realizará en aquellas zonas donde existan vivares de conejo 

 

Alcance temporal Indeterminado 
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Tramos afectados. 

 

 

 

 
Cuartel 

 

 
2 

 
Arroyo 

 
Saucodoso 

Longitud 

 
Tr 2.1     62 m 
 
Tr 2.2    114 m 
 
Tr 2.3     49 m 

 

Coordenadas 

 

Tr 2.1 

 
321216.17 ,  4321216.17 
321239.41 ,  4493221.15 

 

Tr 2.2 

 
321293.12 ,  4493149.25 
321333.16 ,  4493037.83 

 

Tr 2.3 

 
321382.03 , 4492915.37 
321391.07 , 4492875.32 

 
 
 

 
Figura V.6 Tramos de arroyo Saucodoso que han perdido su función de desagüe Cuartel 2. Elaboración propia 
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Cuartel  

 

 
6 

 
Río 

 

 
Adaja 

 
Longitud 

 
Tr 6.1     140 m 

 
 

 
 

 
Coordenadas 

 

Tr 2.1 

 
321,878.98,  4,491,624.73 
322,002.51 , 4,491,658.90 

 
 
 

 
Figura V.7 Tramos del río Adaja que han perdido su función de desagüe. Cuartel 4. Elaboración propia 
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Cuartel  

 

 
6 

 
Arroyo 

 

 
Majada Verde 

 
Longitud 

 
Tr 6.1     326 m 

 
 

 
 

 
Coordenadas 

 

Tr 6.2 

 
322,806.64 , 4,491,398.40 
322,682.71 , 4,491,117.93 

 
 
 

 
Figura V.8. Tramos de arroyo Majada Verde que han perdido su función de desagüe Cuartel 4. Elaboración propia 
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V.3.2.3.- Despedregado 

 

Para generar un hábitat más heterogéneo, se llevará a cabo el despedregado. El despedregado 

se trata de la creación de montones de piedras, repartidos por la parcela. Es importante que sean 

de buenas dimensiones (más de 2 metros de radio) y que lleven piedras grandes. 

Si las piedras son más pequeñas se pueden instalar unos palets o mallazos de construcción para 

que favorezcan la creación de huecos donde el conejo pueda refugiarse.  

El despedregado  se ha realizado de forma manual hasta que los precios de la mano de obra lo 

han hecho imposible. Debido a que las labores de volteo traen a la superficie gran número de 

piedras, se han desarrollado aperos y maquinara  especializados que permiten la mecanización de 

la tarea. Gracias a esta maquinaria se obtienen productividades aceptables en comarcas de suelos 

superficiales o muy pedregosos. 

Los principales problemas que se pretende resolver son los siguientes: 

- Simplificación de los sistemas de ganadería extensiva. 

 

-  Pérdida de biodiversidad de los sistemas agrarios 

 

- Pérdida de áreas de refugio y cría adecuadas para las especies a recuperar. 

Tabla V.18 Detalles de despedregado. Elaboración propia. 

Mejora 
Creación de refugio mediante la recogida y apilado de piedras 

mayores. 

 

Medio físico de aplicación 

 

Zonas homogéneas de ganadería intensiva de más de 10 ha sin 

presencia de elementos de refugio. 

 

Método de ejecución 

 

La forma más habitual de la acción será mediante despedregadora, 

o bien mediante tractor con apero despedregador. 

 Sin embargo esta práctica se planifica de manera indicativa, y se 

realzará en caso de obtener buenos bolos tras el laboreo del terreno 

realizado en la ejecución de las otras medidas. Por ello no se indica 

como una mejora aislada y por tanto no se incluye dentro de los 

presupuestos. 

  

Afectación en otros 

aprovechamientos 

 

Existe una pequeña pérdida de superficie pastable, así como una 

ligera disminución de los rendimientos,  

 

 

Época de realización 

 

Conviene realizar esta acción cuando el suelo reúna unas 

condiciones favorables de humedad, es decir, cuando exista un 

tempero adecuado para que resulte más fácil la retirada de las 

piedras. De forma general de octubre a abril. 

Detalles de ejecución 

 

 

•Recoger piedras con diámetro mayor de 15 cm para realizar los  
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V.3.2.4. Implantación de rodales de vegetación leñosa. 

Otra medida a aplicar es la creación de golpes de vegetación leñosa dentro de los grandes 

pastizales. Estos golpes deben servir para que las especies cinegéticas encuentren lugares 

seguros donde criar. Pueden poseer la superficie que se desee, aunque como mínimo deben 

contar con 50 m². (Guil  2009) Aunque sea muy semejante a las reforestaciones habituales, la 

plantación debe ser más densa y con un mayor porcentaje de especies arbustivas que aporten 

refugio al conejo y con pocos requerimientos de agua. Este tipo de medidas se aplican en aquellas 

zonas donde la degradación de la vegetación ha sido muy acusada debido a concentraciones 

parcelarias y las modificaciones acaecidas en la ganadería. Estos dos factores  han contribuido en 

gran medida a la eliminación de estos elementos  diversificadores del paisaje. La intensificación de 

la ganadería y la eliminación de la trashumancia han determinado que elevadas cargas pastantes 

se encuentren durante el estío en estas explotaciones (Caballero, 1999). Así, en este periodo el 

forraje más apetecido es el leñoso, por lo que se ve muy agredido (San Miguel, 2001). 

Por lo tanto, en nuestro caso esta medida estarán destinadas a la mejora del cuartel 6 .Para que 

sea exitosa es fundamental respetar las cargas ganaderas. 

Problemas a resolver: 

- Simplificación de los sistemas ganaderos. 

 

- Pérdida de biodiversidad de los sistemas agrarios. 

 

- Pérdida de áreas de cría de especies ligadas al matorral dentro de los medios de 

explotación intensiva. 

 

 

 

Montones. 

 

•Conviene realizar una primera pasada en las que se recojan y 

depositen  las piedras de mayor tamaño (>30 cm) y otras 

posteriores con piedras más pequeñas 

 

• Realizar montones que ocupen de 15 m 

 

•Realizar montones de altura en el centro  igual o mayor que 1 m 

 

•No realizar más de un montón por ha. 

 

•No realizar los depósitos donde exista vegetación natural 

 

•La distancia entre los montones de una misma parcela debe ser 

superior a 1 km 

 

Alcance temporal Acción permanente 
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Tabla V.19 Detalles de establecimiento de rodales de vegetación leñosa. Elaboración propia. 

Mejora 

Se trata de microrepoblaciones en elevada densidad para aumentar la 

diversidad estructural y la biodiversidad global del medio  en el que se 

realizan. Proporcionar lugares aptos para la cría y el refugio al conejo, 

perdiz y otras especies de fauna, en zonas de elevada productividad y 

en el entorno de áreas de alimentación de calidad. 

Código 0109 

Medio físico de aplicación 
Zonas homogéneas de ganadería intensiva de más de 10 ha sin 

presencia de elementos de refugio. 

Método de ejecución 
Cuadrilla con vehículo todo-terreno. Tractor agrícola con chísel. 

Tractor agrícola con apero plantador. 

Afectación en otros 

aprovechamientos 

Existe una pequeña pérdida de superficie pastable, así como una 

ligera disminución de los rendimientos. 

Época de realización De noviembre a febrero (marzo) 

Detalles de ej 

ejecución 

 

 

•Realizar los hoyos de acuerdo a la entidad de planta (máximo  

30x30x30 cm) 

 

•Rodales  circulares de 200 m². Radio de 8 metros. 

 

•Se empleará planta como material forestal de reproducción. 

 

•Si el suelo no tiene humedad adecuada, se realizará un riego  

inmediatamente posterior a la implantación 

 

•Implantación de, al menos, 900 plantas/ha  por lo tanto unas 10 

plantas por rodal. 

 

•Plantar Quercus ilex y fomentar la forma de monte bajo mediante 

resalveos. 

 

•Emplear plantas de 1-2 savias en envase de al menos 200 c.c. 

 

•Emplear planta con origen certificado 

 

•Emplear planta de viveros cercanos 

 

•Protección individual de cada planta mediante protector de rejilla de 

altura igual o superior a la planta. Sujeción y fijación duradera del 

protector, con varillas metálicas u otro elemento adecuado, que 

evite la caída de los protectores ante inclemencias meteorológicas. 

 

Alcance temporal Acción permanente 
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V.3.3.- RECUPERACIÓN DEL CUARTEL 4. 

Como ya se ha comentado en el análisis de la capacidad de uso cinegético del territorio, las  

áreas que conforman el cuartel 4 merecen una especial atención ya que presenta factores no 

gestionables muy adecuados, como son pendientes poco intensas, clima suave, alta oferta trófica 

o la calidad de los suelos, debido a estos factores, históricamente han mantenido poblaciones muy 

abundantes de especies cinegéticas. Sin embargo debido a una degradación del medio más 

intenso que en el resto de la finca, su población es nula.  La baja calidad ambiental del medio, 

hace necesario la aplicación de medidas correctoras de mayor intensidad para la recuperación de 

especies lo que conlleva un desarrollo más amplio en el tiempo.  

Principalmnete las medidas a aplicar van dirigidas a la mejora de la calidad ambiental del curso 

fluvial del río Adaja y arroyos que cruzan este área y la simplificación del paisaje debido a cargas 

excesivas de ganado. 

V.3.3.2.- Directrices de actuación para la mejora de la calidad ecológica de ríos y arroyos. 

a) Contaminación fluvial. El mantenimiento de filtros verdes, la depuración a de aguas 

residuales y la ejecución de programas de concienciación social sobre los problemas 

generados por el vertido son medidas básicas para la mejora de la calidad de las aguas. 

La contaminación es uno de los problemas principales del río siendo urgente la realización 

de medidas correctoras ya no sólo para establecer en un futuro poblaciones cinegéticas si 

no por la conservación general del medio. Efectuar un programa de limpieza del río a nivel 

vecinal es una buena forma de concienciación sobre la problemática y una forma de 

recuperación 

 

b) Pérdida de los cauces de los ríos. El avenamiento de los arroyos que se colmatan en la 

actualidad, puede ser una buena práctica siempre que se realice en unas determinadas 

condiciones. Apartado V.3.1.- Recuperación del cauce de los arroyos que han perdido su 

función de desagüe. 

Tabla V.20 Directrices de acciones previas para la recuperación del cauce de los ríos. 

Problema Solución 

Pastizales 

Los pastos llegan hasta la orilla del río, 

llegándose a dañar los taludes  debido a la 

eliminación de vegetación riparia. 

Además del uso de productos como 

fertilizantes o fitosanitarios que se aplican 

en los prados, llegan directamente al  

cauce ensuciándolo. 

- Adecuar las cargas ganaderas a la oferta del medio.  

Apartado V.1.3 Recuperación del paisaje simplificado. Manejo de las 

cargas ganaderas. 

 

-Revegetar las zonas que han perdido la vegetación y por ello el 

cauce se ha visto afectado. V.3.1.-   Recuperación del cauce de los 

arroyos que han perdido su función de desagüe. 
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Imagen V.5. Daños en el talud del río Adaja debido al tránsito de vehículos. 

La Zona de Protección Especial del Alto Adaja queda englobada dentro del LIC y, por tanto, sujeta 

a las medidas de gestión y protección que se establecen para el mismo. 

Se plantea la necesidad de establecer medidas adicionales para mejorar la calidad natural y el 

grado de conservación de la Zona de Protección Especial, como: 

 

Desbroces incontrolados 

Es común la eliminación de toda la 

vegetación riparia, incluyendo sauces, 

chopos, zarzales, espinares etc 

 

 

 

Se debe evitar el empleo de maquinaria pesada. 

 

Solo están justificadas en aquellos casos en que la colmatación del 

lecho, la pérdida de sección útil y el desarrollo de vegetación en el 

cauce impidan la libre circulación del agua, produciendo 

desbordamientos que puedan generar daños a personas. Se 

respetarán tramos alternos, la intervención será mínima y se  

mantendrán pies seleccionados de vegetación de la ribera, de tal 

forma que se garantice cierta cobertura vegetal. 

 
 

Entrada de vehículos. 

La escasez de caudal y la poca pendiente de 

las orillas de algunos tramos, hace posible 

que vehículos de motor circulen por las 

riberas y crucen el río  a través de vados. 

Se trata, en general, de tractores agrícolas, 

aunque también de turismos y motocicletas. 

Los perjuicios sobre la vegetación y la fauna 

son graves. A esto hay que añadir los 

procesos de erosión que producen en las 

orillas y los daños sobre los lechos de los 

ríos. 

 

 

 

Impedir el acceso al río y a las riberas de vehículos a 

motor, mediante vallados adecuados, normas y sanciones 
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- Aumentar de la conectividad cauce-márgenes, reducida ahora por la invasión del espacio 

de ribera. 

 

-  Controlar el acceso de ganado a las zonas próximas al cauce. 

 

- Conseguir que se apliquen las medidas de depuración de aguas residuales necesarias 

en las poblaciones aledañas. 

Con carácter general se deben acometer actuaciones que alteren lo menos posible la 

morfología  fluvial y de sus zonas inundables. Se evitarán dragados, rectificaciones y defensas 

estructurales 

V.3.3.3.-  Recuperación del paisaje simplificado. Manejo de las cargas ganaderas. 

Como ya se ha comentado, el principal problema que limita las poblaciones de especies 

cinegéticas es la ausencia de cobertura leñosa adecuada. Así, el sobrepastoreo ha eliminado 

setos, sotos, herrizas y ribazos. Esto hace que las especies cinegéticas se encuentren sin lugares 

donde criar. Las medidas destinadas a solucionar este problema se encuentran en el capítulo 

V.3.2- Medidas correctoras del proceso de simplificación del paisaje. 

Guil (2009) cifra  en 10 ha la superficie máxima sin este tipo de elementos. En superficies 

mayores es conveniente actuar. Matizando que este tipo de actuaciones se pueden llevar a cabo 

en cualquier circunstancia. 

Ya se ha comentado el estado del cuartel 4: degradación de los pastos herbáceos por 

sobrepastoreo, falta de regeneración de especies leñosas, ausencia de vegetación leñosa que 

sirva como refugios a la caza menor por su consumo por parte de los rumiantes (debido a que el 

ganado permanece en los pastos durante el verano y es más apetecible el regenerado leñoso que 

el pasto herbáceo seco) etc. 

Para frenar el proceso de simplificación del paisaje el ramoneo de la vegetación a repoblar 

definida en el punto V.3.2.4. Implantación de rodales de vegetación leñosa, así como de evitar una 

mayor degradación del sistema, es necesario adecuar las cargas ganaderas a cada periodo del 

año. Actualmente es imposible definir el número de vacas que pastan en el cuartel, ya que no se 

mantiene un esquema fijo a lo largo del año. Son los ganaderos los que deciden según 

necesidades y prioridades si hacen uso de los pastos o no, así como el tiempo que permanecen 

las reses pastando, el número de terneros paridos por vaca, la zona en la que se sueltan etc. Por 

ello, la finalidad del siguiente estudio no es adecuar las cargas, si no establecer un marco de 

manejo de las reses en el cual se optimice el uso del pasto y se evite el sobrepastoreo y el 

ramoneo de especie leñosas. Estableciendo cargas máximas en función del tiempo y del espacio. 

Por lo tanto, se busca llevar a cabo un adecuado planteamiento de la gestión agrosilvopastoral 

que permitirá integrar las necesidades del ganado y la caza con la oferta del medio, de forma que 

se permita el mantenimiento del sistema. 

El análisis se hace para dotar de unas directrices teóricas, sin embargo hay que tener en cuenta 

los errores causados principalmente por: 

- Puede haber variaciones en cuanto a reses a lo largo del año. 
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- La carga no es homogénea en todo el cuartel, el ganado pasta libremente y tiene 

sus preferencias y los ganaderos actúan de manera inconstante el tiempo y de 

manera más o menos aleatoria. 

 

- La producción de los pastos herbáceos es muy variable tanto anualmente como 

interanualmente. 

Tipo de pastos. (Extraído de San Miguel 2001). 

Prados de diente Prr: Los prados de diente o siega son pastos mesofíticos,  regados 

eventualmente, constituidos mayoritariamente por plantas herbáceas vivaces “especializadas” en 

soportar la defoliación continua que provocan el pastoreo o la siega. Son pastos naturales que los 

ganaderos  han creado y que mantienen mediante una actuación intensa y continúa: siempre 

pastoreo o siega. Como consecuencia de la denominada “paradoja pastoral”, que establece que 

las especies más palatables y nutritivas son las que más han sufrido la selección natural debida a 

los fitófagos, y por tanto disponen de adaptaciones morfológicas, fisiológicas y reproductivas para 

soportar esa presión, y bajo ella tienden a ser cada vez más abundantes, los prados son los 

pastos más productivos y de mayor calidad que pueden aparecer en su entorno. Los prados son 

las comunidades vegetales naturales de mayor producción y calidad. 

Dentro de los prados naturales (orden Arrhenatheretalia), la alianza Cynosurion incluye todos los 

que se aprovechan a diente, todos los oligotróficos y los eutróficos que son aprovechados por 

siega de un modo intensivo.  

En teoría, los prados de Cynosurion no forman parte directa de las series de vegetación; son 

creados, por pastoreo o siega, o por ambos, a partir de otras comunidades herbáceas de carácter 

mesofítico y menos ricas en taxones “especializados” en soportar la defoliación continua, que sí 

forman parte de esas series de vegetación. 

Son pastos mesofíticos, densos, prietos (de hecho, prado procede del latín “pretum”), con 

cobertura total, ausencia característica de vegetación leñosa (sólo la hay en su entorno) y una muy 

alta potencialidad productiva, tanto en cantidad como en calidad y duración del periodo vegetativo. 

Tabla V.21 Prados de diente. Extraído de San Miguel 2001. 

 

El Valor Pastoral calculado para la asociación-tipo elegida por Barbeito (2004) ha sido de 46, lo 

que coincide casi exactamente con la media de las estimaciones de Rodríguez-Rojo (2003). Por 

ello, adoptaremos ese valor. El periodo vegetativo habitual es de unos 9 meses, aunque suelen 
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agostarse en julio y agosto por lo que se queda en siete. La carga ganadera orientativa es la 

correspondiente a la energía estimada y al periodo de pastoreo considerado, sin contemplar la 

existencia de otros factores limitantes. 

Teniendo en cuenta su talla alta y su elevada producción y calidad, los prados de Cynosurion se 

pueden aprovechar por siega o por pastoreo, en éste último caso de ganado bovino, bien de 

aptitud cárnica o lechera. También es habitual que los prados de siega tengan un ligero 

aprovechamiento a diente a finales de otoño, invierno y principios de primavera. 

El aprovechamiento es mixto (siega y diente), lo normal es que el pastoreo se realice con la raza 

avileña negra ibérica o sus cruces, que también aprovechan los pastos de monte durante buena 

parte del periodo vegetativo. 

Se siegan entre junio y julio (un solo corte) se deja crecer la hierba y luego se pastan en la 

otoñada, dejándolo de hacer aproximadamente en noviembre sin cargas ganaderas fijas. Algunas 

se riegan en primavera mientras hay agua. Codificación PRr. 

Aunque su aprovechamiento se realiza prácticamente durante todo el año, en invierno las 

producciónes son prácticamente nulas por frío.. 

Tabla V.22. Características de los prados de diente. Extraído de San Miguel 2001. 

 
 

Pastizales. Las comunidades de la alianza Agrostion castellanae reciben habitualmente la 

denominación de vallicares. Son pastos acidófilos, mediterráneos o submediterráneos, densos y 

con cobertura completa, dominados por herbáceas vivaces, en su mayoría gramíneas, de talla 

media a alta que exhiben una fenología tardía con relación a los pastos terofíticos, pero que 

terminan agostándose a finales de verano. Ello se debe a las características de su suelo, que 

generalmente corresponde a la categoría de pseudogley; es decir, presenta fenómenos de 

freatismo estacional que terminan desapareciendo en pleno verano. El origen del freatismo citado 

puede ser un clima de tipo submediterráneo, con verano seco, pero corto, o fenómenos de 

compensación edáfica, que se dan habitualmente en vaguadas, depresiones y proximidades de 

manantiales, arroyos, ríos o charcas. Por eso, los vallicares se integran en las series de 

vegetación de bosques climatófilos submediterráneos, como los rebollares de Quercus pyrenaica, 

o en las de bosques temporhigrófilos o higrófilos, como las fresnedas de Fraxinus Angustifolia o 

las alamedas de Populus sp., en todo caso de carácter oligotrófico. 

En el dominio de los rebollares desempeñan una importante función en el sustento de la 

ganadería extensiva, y en áreas de clima más netamente mediterráneo, donde poseen el carácter 



 Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”  

(T.M. Villatoro, Ávila)  Medidas de establecimiento de poblaciones. Actuaciones en el medio. 

 

198 
 

de estivaderos, tienen una gran importancia estratégica por su cualidad de ofrecer hierba verde 

hasta principios o mediados de verano. 

Los vallicares proporcionan una cantidad media a alta de pasto pero, dado el carácter oligotrófico 

del suelo son típicamente pobres en leguminosas. Por ello, y por la abundancia de fibra en su 

biomasa, cuando no son consumidos en verde, ya no lo son en estado de henascos. Como esa 

situación es bastante frecuente, el aspecto habitual de los vallicares fuera del periodo vegetativo 

vernal es el de herbazales dominados por henascos de gramíneas de color dorado a grisáceo, 

muy característico y fácilmente identificable “de visu”. 

A pesar de su escasez de leguminosas, de su dureza y del alto contenido en fibra de su 

biomasa, tienen cierto interés en la ordenación pastoral, porque proporcionan una biomasa 

aceptablemente y abundante que es consumida en épocas de carencia de hierba verde, sobre 

todo en invierno. Ello sucede cada vez con mayor frecuencia porque las subvenciones de la Unión 

Europea han fomentado el desarrollo de una ganadería de bovino fuertemente desvinculada del 

medio natural, con cargas manifiestamente no sustentables por éste y con una alta dependencia 

de concentrados. Como ya dijimos, los vallicares son pastos que proporcionan una cantidad media 

a alta de pasto (por lo general, entre 3.000 y 5.000 kg/ha de MS). Sin embargo, su calidad es 

mediocre, tanto por su alto contenido en fibra como por la escasez de proteína. En compensación, 

presentan la ventaja estratégica de proporcionar pasto verde hasta principios o mediados de 

verano, lo que resulta de gran interés en el medio mediterráneo. Por eso, deben ser aprovechados 

precisamente en esa época: finales de primavera o principios de verano, cuando resultan un 

complemento adecuado en el  entorno. Si, por cualquier motivo no son aprovechados con 

intensidad, terminan convirtiéndose en henascos, de calidad bromatológica tan baja que ya no son 

consumidos por el ganado, y permanecen así hasta pudrirse durante el invierno, con lo que 

dificultan el rebrote otoñal, que suele ser pequeño en estas comunidades. 

Tabla V.23 Características de los pastizales. Extraído de San Miguel 2001 

 

La carga ganadera orientativa es la correspondiente a la energía estimada y a los inventarios-

tipo seleccionados. En este caso, si no hay factores condicionantes de otro tipo e interesa su 

conversión a comunidades más productivas, como prados, majadales o incluso gramales, 

convendría incrementar las cargas hasta llegar a 1 UGM/ha. De hecho, lo más interesante sería 

elevar en la medida de lo posible las cargas instantáneas (6-10 UGM/ha) y concentrar el pastoreo 

durante la fase final de su desarrollo vegetativo y justo al inicio de la formación de los tallos 

florales, que es el momento más adecuado para hacerlo. 

Por su talla, pueden ser aprovechados tanto por pastoreo como por siega. En este segundo 

caso, lo habitual es una sola siega, que generalmente se hace en junio, para asegurar una buena 
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climatología que permita la henificación. La sequía estival suele impedir la realización de una 

segunda si no hay riego. Si, por el contrario, el aprovechamiento se hace por pastoreo, se realiza 

con ganado bovino, que es el que mejor podría aprovechar sus características. Sin embargo, dado 

su entorno pueden ser utilizados también por otras especies ganaderas, como ovino, equino e 

incluso caprino, así como por fitófagos silvestres de interés cinegético: ungulados y lagomorfos. 

Si el aprovechamiento se hace por siega, la mejora más recomendable es el riego, que permite 

ampliar el número de cortes, la cuantía y la calidad de la producción. En ese caso, también sería 

necesaria una fertilización moderada: fosfórica, para incrementar la representación de 

leguminosas, y nitrogenada, después de cada corte. La enmienda caliza resultaría favorable, 

aunque de dudosa rentabilidad. 

Si el aprovechamiento se hace por pastoreo, la mejora más recomendable es su ordenación, en 

la que, como ya dijimos, conviene fomentar el pastoreo intenso y continuado, incrementando en la 

medida de lo posible las cargas instantáneas. En ese caso, es también muy recomendable la 

fertilización fosfórica moderada, con 20 a 40 U anuales, para incrementar la representación de 

leguminosas. 

Tipo de Aprovechamiento: Pastoreo continuo, libre.  

Los ganaderos dejan  pastar al ganado en áreas más o menos grandes sin intentar controlar o 

racionar su alimentación. 

Estos seleccionan su dieta y, en consecuencia, consumen las plantas que les resultan más 

palatable. Al ser el conjunto de ganado propiedad de los distintos vecinos del término municipal de 

Villatoro, no todas las cabezas de ganado son de la misma raza, sin embargo, predominan las 

vacas de la raza negra 

avileña y frisonas, 

destinadas a la 

producción de carne. 

Las mayores ventajas 

de este tipo de manejo 

son su bajo costo, sus 

escasos requerimientos 

de personal y 

conocimientos técnicos, 

la mayor tranquilidad del 

ganado, que repercute 

en su ingestión de pasto 

y en su producción 

(Stoddart et al., 1975; 

Snaydon, 1987; Osoro, 

2000), y, según  indica 

Montoya (1983), su 

posibilidad de aprovechar cada hierba en su momento óptimo de calidad. Esto es muy importante 

en los pastos mediterráneos, caracterizados por su estacionalidad, por una gran diversidad de 

especies y por la abundancia de anuales, con lo que, aunque no se pueda aprovechar toda su 

Figura V.6  Simplificación del paisaje Cuartel 4 
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producción, sí es posible sacar partido de su diversidad y calidad. Por otro lado, sus mayores 

inconvenientes son: 

- El despilfarro de hierba en los momentos de máxima producción. 

 

- La excesiva presión sobre las especies más apetecibles y la defectiva sobre las especies 

de menor calidad, con lo cual no se contribuye a mejorar el pastizal. 

 

-  La frecuente falta de tratamientos de mejora, porque la baja producción unitaria no permite 

a los propietarios realizarlas 

La carga ganadera más adecuada se suele llevar a cabo teniendo en cuenta casi exclusivamente 

consideraciones económicas: se trata de apostar por una carga que proporcione beneficios 

aceptables en un año medio y que tenga costes asumibles en uno malo. En el medio forestal, a 

esas consideraciones, habría que añadir, al menos, las correspondientes a los efectos provocados 

por la explotación ganadera sobre el ecosistema para garantizar el principio de persistencia de 

toda ordenación forestal. 

Tabla V.24. Características del aprovechamiento por pastos en el cuartel 4. 

 

Localización 

 

Cuartel 4 (Dehesa Poveda, Cercado nuevo y El 

Soto). 

Tipo de pastos 

Prados de diente. Cynosurion  codificado como Prr. 

Pastizales graminoides (Trifolio-Agrostetum 
castellanae, Trisetario-Agrostetum truncatulae y 
Arrhenathero-Stipetum giganteae) Codificado como 
P. 

Mezcla de ambos. 
 

Superficie real de pastoreo 

 

 

Prados de diente: 100.26 ha 

 

Pastizales: 67.94 ha 

 

Mezcla (Prados 40% + Pastizal 60%): 29.93 ha 

 

Productividad 

 

 

Prados de diente: 2070 UFI/ha·año→ 207538.2 

UFI/cuartel 4·año 

 
Pastizales: 1040 UFI/ha·año→ 70657.6 

UFI/cuartel 4·año 

 
Mezcla (Prados 40% + Pastizal 60%):1452 

UFI/ha·año→ 43458.36 UFI/cuartel 4·año 

 

 

 



 Bases ecológicas y técnicas para la  recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”  

(T.M. Villatoro, Ávila)  Medidas de establecimiento de poblaciones. Actuaciones en el medio. 

 

201 
 

Tipo de ganado 

 

Vaca negra de raza avileña. 

 

Vaca de raza frisona. 

 

Tipo de aprovechamiento Pastoreo continuo, libre 

Necesidades de alimento por parte del ganado. 

Las equivalencias utilizadas para calcular las cargas ganaderas traducidas a UGM son: 

1 vaca vacía de 500 kg de peso en vivo = 1 UGM. 

U.G.M.: Unidad de Ganado Mayor, según el Instituto Nacional de Estadística, Censo Agrario, 1999. 

El cálculo de las necesidades del ganado (San miguel, 2002) se realiza mediante  U.F Unidades 

Forrajeras. Se trata de la energía neta contenida en 1kg de grano de cebada de calidad media. Es 

la unidad oficial para la valoración energética de los alimentos para rumiantes en España. 

Recientemente se han propuesto tres tipos de UF, según el tipo de animal que utilice el alimento: 

UFl, para ganado extensivo o lechero, Ufc, para animales de cebo intensivo y las Ufcr, para 

cérvidos. En este estudio únicamente utilizaremos las Ufl. 

En el cálculo de las necesidades alimenticias del ganado hay que tener en cuenta en primer 

lugar la capacidad de ingestión de los animales. Esta es para el ganado bovino más o menos 

proporcional a su peso en vivo y se estima aproximadamente en el 2,5% de este, expresado en kg. 

de Materia Seca. 

El ganado ingiere al día toda la materia seca que puede pero no sucede lo mismo con la energía, 

materia nitrogenada y proteínas. Una vaca no deja de comer porque haya satisfecho sus 

necesidades energéticas si tiene más capacidad de ingestión y tampoco puede superar esa 

capacidad si el alimento que ingiere es de baja calidad y no cubre sus necesidades. 

El resultado es que si ingiere más energía de la que necesita su condición corporal mejorará, 

pero si no cubren las necesidades energéticas su condición corporal empeora. 

Por ultimo debemos tener en cuenta que no todo lo que ingiere, se digiere en la totalidad. La 

proporción que se asimila realmente es la denominada digestible. Para el cálculo de la oferta 

consumible expresada en U.F. se puede estimar que por cada 1 kg de M.S. realmente consumida 

por el ganado le proporciona a este unas 0,6 UFl y entre 55- 60 g de M.N.D. 

Para caracterizar estas necesidades utilizaremos las tablas de necesidades de nutrición animal 

del I.N.R.A. obtenidas de los apuntes de San Miguel (2009).  

Para realizar los cálculos consideramos que todos los meses tienen 30 días. 
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Método de cálculo de la capacidad de carga estacionalizado. 

Debido a lo variable del medio mediterráneo, se deberá acudir al cálculo de producciones de 

cada mes teniendo en cuenta que es posible que las producciones se vean alteradas por la 

climatología y que es recomendable establecer márgenes de error. Para ello se van a asimilar las 

producciones de los pastos a las estimas aportadas en medios semejantes en trabajos científicos. 

En el caso del medio mediterráneo se va a empezar con la mensualización de las producciones 

de los pastos sin aporte extra de humedad. Si tenemos en cuenta el diagrama de las producciones 

de pastos elaborado por Olea (1991), la producción de pastos se puede considerar ajustada al 

siguiente gráfico: 

 

Figura V.9. Diagrama de las producciones de pastos elaborado por Olea (1991) 

De esta forma, para un reparto de la producción que se obtiene de la tabla V.6, tenemos que los 

porcentajes de reparto de la producción vegetal por meses son los siguientes: 

Se Tabla V.25 Reparto de la producción de pastos mediterráneos a lo largo del año. Olea 1991. 

SEP OCT NOV DIC ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO 

0,0% 8,2% 8,2% 2,4% 1,6% 3,3% 13,22% 29,7% 29,75% 0,00% 0,0% 

 

0,0% 

 

A partir de este cuadro se efectúa los ajustes para la estima de la producción por meses, 

adecuándolo a las producciones de el pasto de la finca de estudio y a su calendario productivo, 

sabiendo que los pastizales a partir de junio se agostan y dejan de ser utilizados por el ganado, a 

mientras que los prados en esta época son segados para producir heno. 

Tabla V.26 Ajuste de la producción de pastos mediterráneos a lo largo del año para la finca Navahonda. Elaboración propia. 

SEP OCT NOV DIC ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO 

0,00% 4.95% 3.30% 2,48% 1,65% 1,65% 13,2% 29,75% 29,75% 9.92% 0,0% 0,0% 

 

Por lo que las producciones por mes en la totalidad del  cuartel son las siguientes: 
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Tabla V.27. Producciones por mes en la totalidad del cuartel 4. Elaboración propia 

 

MES SEP OOCT NOV DIC ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO 

PRADO 0 10273.14 6848.76 5146.95 3424.38 3424.38 27436.55 61742.61 61742.61 20587.78 0 0 

PASTIZAL 0 3497.55 2331.7 1752.31 1165.85 1165.85 9340.93 21020.64 21020.64 7009.23 0 0 

MEZCLA 0 2151.19 1434.13 1077.77 717.06 717.06 5745.19 12928.86 12928.86 4311.06 0 0 

SUMA 0 15921.88 10614.59 7977.03 5307.29 5307.29 42522.67 95692.11 95692.11 31908.04 0 0 

EDD 

 

 
 

Figuras V.10 y V.11. Productividad del cuartel 4 a lo largo del año. 

 

Comparando ambas gráficas se puede establecer el porcentaje de energía que aporta cada tipo 

de pasto, y por tanto se puede calcular como se deben de repartir las cargas espacialmente: 
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- El 64.52% de la productividad lo encontramos en los prados. 

 

- El 21.96% de la productividad lo encontramos en los pastizales. 

 

- El 13.51% de la productividad lo encontramos en las parcelas de mezcla de ambos. 

Optimización de la reproducción en función de la oferta del medio. 

Se ha realizado una división del cuartel 4 según la capacidad de carga de las diferentes zonas, 

estableciendo tres. Se ha realizado un mapa  incluido en Plano III.1.- División del cuartel 4 según 

su capacidad de carga. 

- Sector 1. Zona Roja: Estas parcelas deben acoger al 64.52% de las vacas que se 

encuentran en el cuartel 4.   

 

- Sector 2. Zona naranja: Estas parcelas deben acoger al 21.96% de las vacas que 

se encuentran en el cuartel 4.  

 

- Sector 3 Zona amarilla: Estas parcelas deben acoger al 21.96% de las vacas que 

se encuentran en el cuartel 4.  

Por tanto las reses se deben de repartir de la siguiente manera en el cuartel 6: 

Nº total de vacas= n1+n2+n3  = N·0.6452 + N·0.2196 + N·13.51 

 

Tabla V.28. Necesidades de nutrición animal del I.N.R.A. San Miguel 2009. 

 

 Energía UFI 

Periodo Sostenimiento Producción Total 

Sostenimiento 3.08 0 3.08 

6º  mes 3.08 0.375 3.455 

7º  mes 3.08 0.675 3.755 

8º  mes 3.08 1.2 4.28 

9º  mes 3.08 1.95 5.03 

Lactación 3.395 1.935 5.33 
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Cálculo del número máximo de reses en función del espacio y el tiempo: 

- La lactación es la época de mayor necesidad de energía por parte de las vacas, seguido 

de la gestación que aumenta según se acerca la época de partos. Por tanto es 

conveniente que estos ciclos se den en primavera, estación en la que la producción de 

los pastos es máxima. 

 

- Sabiendo que el periodo de gestación es de nueve meses, las vacas deben de ser 

fecundadas en mayo, para que den a luz a finales de  febrero, correspondiendo con la 

época de máxima producción. 

 

- La lactación suele durar entre 3 y 5 meses, por lo que finaliza en junio, época de perdida 

de la productividad, habiéndose producido justo en los meses de más cantidad de 

energía en los pastos. 

 

- Todos los meses tienen 30 días. 

 

- Se tratará que todas las vacas inicien el periodo de gestación, pero suponemos un 15 % 

de fallo y un 85% de éxito. 

 

 

Figura V.12 Ordenación del ciclo de producción animal optimizado a la oferta del medio. Para la finca Navahonda. 

Elaboración propia 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MES SEP OCT NOV DIC ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO 

Ciclo       m       

Verde 

 

Gestación mes 0-6 

 

 

Amarillo 

 

Gestación mes 6 

Naranja 

 

Gestación mes 7 

 

Marrón 

 

Gestación mes 8 

 

Rojo 

 

Gestación mes 9 

 

Morado 

 

Partos- inicio de lactancia 

 

Rosa 

 

Lactancia 
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Tablas V.29 y V.30. Nº máximo de vacas en el cuartel 4 a lo largo del año. Elaboración propia. 

Mes Necesidades 

Gestantes 

Resto de 

vacas 

Total suponiendo un 85% de vacas 

gestantes y un 15% del resto 

Septiembre N · 30 · 3.08 N · 30 · 3.08 N·30·3.08 

Octubre N · 30 · 3.08 N · 30 · 3.08 N·30·3.08 

Noviembre N · 30 · 3.455 N · 30 · 3.08 N·30(0.85 · 3.455 + 0.25 · 3.08) 

Diciembre N · 30 · 3.755 N · 30 · 3.08 N·30(0.85 · 3.755 + 0.25 · 3.08) 

Enero N · 30 · 4.28 N · 30 · 3.08 N·30(0.85 · 4.28 + 0.25 · 3.08) 

Febrero N · 30 · 5.03 N · 30 · 3.08 N·30(0.85 · 5.03 + 0.25 · 3.08) 

Marzo N · 30 · 5.33 N · 30 · 3.08 N·30(0.85 · 5.33 + 0.25 · 3.08) 

Abril N · 30 · 5.33 N · 30 · 3.08 N·30(0.85 · 5.33 + 0.25 · 3.08) 

Mayo N · 30 · 5.33 N · 30 · 3.08 N·30(0.85 · 5.33 + 0.25 · 3.08) 

Junio N · 30 · 3.08 N · 30 · 3.08 N·30·3.08 

Julio N · 30 · 3.08 N · 30 · 3.08 N·30·3.08 

Agosto N · 30 · 3.08 N · 30 · 3.08 N·30·3.08 

Si igualamos las ecuaciones obtenidas, a la productividad del medio y despejamos la variable 

dependiente N, obtenemos el número máximo de vacas a lo largo del tiempo. 

En caso de no realizar la cría de terneros, se incluye las cargas máximas suponiendo sólo vacas 

adultas no gestantes. Esto se hace debido a que el ganado se reparte de manera aleatoria, 

cambiando de pasto cada mes, sin parámetros fijos,  sin seguir directrices para la reproducción, 

por lo que es un instrumento para que los ganaderos sepan el número de vacas que pueden 

introducir según el periodo del año y el tipo de parcela. 

Mes Necesidades 

Productividad 

del medio 

ufl/mes cuartel 

4  

Nº máximo 

de vacas no 

gestantes en 

el cuartel  4 

Nº máximo de reses 

suponiendo un 85% de 

gestantes. Optimización de la 

reproducción. 

Septiembre N·30·3.08 0 0 0 

Octubre N·30·3.08 15921.88 172 172 (146 gestantes  25 no gestantes) 

Noviembre N·30(0.85 · 3.455 + 0.25 · 3.08) 10614.59 115 95 ( 80 gestantes y 15 no gestantes) 

Diciembre N·30(0.85 · 3.755 + 0.25 · 3.08) 7977.03 86 67 (57 gestantes y 10 no gestantes) 

Enero N·30(0.85 · 4.28 + 0.25 · 3.08) 5307.29 57 40 (34 gestantes y  6 no gestantes) 

Febrero N·30(0.85 · 5.03 + 0.25 · 3.08) 10646.75 115 70 (60 gestantes y 10 no gestantes) 

Marzo N·30(0.85 · 5.33 + 0.25 · 3.08) 42522.67 460 267 (226 gestantes  y  40 no gestantes) 

Abril N·30(0.85 · 5.33 + 0.25 · 3.08) 95692.11 1035 601 ( 511 gestantes y 90 no gestantes) 

Mayo N·30(0.85 · 5.33 + 0.25 · 3.08) 95692.11 1035 601 ( 511 gestantes y 90 no gestantes) 

Junio N·30·3.08 26568.628 287.63 287.63 

Julio N·30·3.08 0 0 0 

Agosto N·30·3.08 0 0 0 
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Las necesidades de las vacas no gestantes no varían a lo largo del año. Se calculan mediante la 

ecuación Necesidades totales = Producción máxima = N · 30 · 3.08 

En caso de tener otras proporciones de vacas gestantes respecto al resto, el número de vacas a 

pastar por mes viene definido por la siguiente ecuación: 

N = 
30 ( %ᵍ · β  +  %ⁿ · 3.08) 

P
 

N = Número total de vacas.               

Ng (gestantes) = N%ᵍ 

Nn (no gestantes) = N %ⁿ 

 

P = Productividad del medio en mes “i”  

%ᵍ = Porcentaje de vacas gestantes. En tanto por uno. 

β = Necesidades diarias d energía de las vacas gestantes según mes del ciclo en el que se encuentren. 

%ⁿ = porcentaje de vacas no gestantes. En tanto por uno. 

Como la producción no es homogénea en el espacio, a continuación se indican el número de 

vacas a introducir en cada zona, siguiendo la siguiente ecuación anteriormente obtenida: 

Nº total de vacas= n1+n2+n3  = N·0.6452 + N·0.2196 + N·0.1351 

Los sectores según el tipo de pasto sean subdividido en subsectores debido a no presentar una 

distribución cerrada y se han repartido las cargas según la proporción de terreno que ocupan en 

función del sector al que pertenecen: 

Tabla V.31. División en subsectores. Elaboración propia 

 Sector 1 Prados Sector 2 Pastos Sector 3 Mezcla 

Superficie 100.26 ha 67.94 ha 29.93 ha 

Porcentaje de reses 64.52% 21.96% 13.51 

Subsectores 1.1 1.2 1.3 2.1 2.2 3 

Superficie 

subsectores 
75.98 16.67 7.61 17.09 50.85 29.93 

Proporción respecto 

al sector 
0.758 0.166 0.075 0.251 0.748 1 

Porcentaje de reses 

por subsector en 

base a la totalidad 

de  reses en cuartel 

5 (tanto por 1) 

0.485 0.107 0.048 0.052 0.164 0.1351 
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En caso de seguir el modelo de reproducción planteado, las cargas por subsector a lo largo del 

año son: 

Tabla V.32 Nº máximo de reses suponiendo un 85% de gestantes .Elaboración propia 

Mes 

 

Nº máximo de 

reses suponiendo 

un 85% de 

gestantes. 

 

Sector 

1.1  

Sector 

1.2 

Sector 

1.3 

Sector 

2.1 

Sector 

2.2 
Sector 3 

Coeficiente   0.485 0.107 0.048 0.052 0.164 0.1351 

Septiembre 0 0 0 0 0 0 0 

Octubre 172 83 18 8 9 28 23 

Noviembre 95 46 10 4 5 15 13 

Diciembre 67 32 7 3 3 11 9 

Enero 40 19 4 2 2 6 5 

Febrero 70 34 7 3 3 11 9 

Marzo 267 129 28 13 14 43 36 

Abril 601 291 64 29 31 98 81 

Mayo 601 291 64 29 31 98 81 

Junio 287 139 30 14 15 47 39 

Julio 0 0 0 0 0 0 0 

Agosto 0 0 0 0 0 0 0 

 
Tabla V.33 Nº máximo de reses no gestantes permitido en el cuartel 4 .Elaboración propia. 

 

Mes 

Nº máximo de 

vacas no 

gestantes en el 

cuartel 4 

Sector 

1.1  

Sector 

1.2 

Sector 

1.3 

Sector 

2.1 

Sector 

2.2 

Sector 

3 

Coeficiente  0.107 0.048 0.052 0.164 0.1351 0.107 

Septiembre 0 0 0 0 0 0 0 

Octubre 172 83 18 8 9 28 23 

Noviembre 115 55 12 5 6 19 15 

Diciembre 86 41 9 4 4 14 11 

Enero 57 27 6 2 3 9 7 

Febrero 115 55 12 5 6 19 15 

Marzo 460 223 49 22 24 75 62 

Abril 1035 501 110 49 54 170 140 

Mayo 1035 501 110 49 54 170 140 

Junio 287 139 30 14 15 47 39 

Julio 0 0 0 0 0 0 0 

Agosto 0 0 0 0 0 0 0 
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V.4.- SÍNTESIS DE MEDIDAS DE ESTABLECIMIENTO DE POBLACIONES POR 

CUARTEL. 

A continuación  y en base a todo lo desarrollado anteriormente se indican todas las actuaciones 

propuestas relativas a cada cuartel destinado directa o indirectamente a la recuperación de poblaciones 

cinegéticas en la finca de estudio. No se incluye el control de depredadores descrito en los puntos V.2.4.- 

Control y gestión del jabalí.  y V.2.5.- Control de depredadores. 

V.4.1- SÍNTESIS DE MEDIDAS DE ESTABLECIMIENTO DE POBLACIONES EN EL CUARTEL 1. 

Ver plano III.2.- Actuaciones en el cuartel 1.   

Tipo de actuación Código Concepto Objetivo Cantidad 

Actuaciones por 
especie 

0101 Repoblación de perdiz. 

 
Reintroducción artificial de 

individuos que se establecen 
como población inicial a 

desarrollar en el área de reserva 
que funcione como fuente para el 

resto de la finca. 
 

1 

Actuaciones por 
cubierta territorial. 

0103 
Establecimiento de siembras de 
0.5 ha de cereal y leguminosas 

 
Favorecer  el establecimiento y 

la reproducción de la perdiz en el 
interior de la reserva de 

repoblación. También se colocan 
en zonas exteriores que interesa 

que sean colonizadas por 
individuos sobrantes.  En menor 

medida también favorecer la 
alimentación y refugio de otras 

especies cinegéticas, poniendo a 
su disposición alimento de 
calidad  durante un periodo 

prolongado de tiempo. 
 

3 parcelas 
rectangulares de 
0.5 ha cada una.  

 

2 franjas de 16.6 
metros de ancho 

por 300 de 
largo. 

(0.5 ha). 

0105 
Implantación de praderas 

permanentes 

 
Aumentar las proteínas 

vegetales disponibles en el 
medio mediante pastos de 
calidad, con una oferta en 

cantidad y en el tiempo más 
amplia que los pastos naturales 
sin mejorar. En este cuartel 1 se 

establece para propiciar la 
colonización de individuos 

provenientes de la reserva del 
cuartel 2. 

 

1 parcela de 1 
ha. 

0106 
Caballón simple sin reforestar. 

Bettle Bank. 

 
Creación de caballones  de 300 
m de longitud, para romper  la 
homogeneidad estructural del 

medio y aportar refugio en zonas 
de alimentación y descanso. 

 

5 Bettle Banks 
de 300 metros 

cada uno. 

0110 Bebedero cinegético 
Aporte de agua en momentos de 

escasez estival. 
4 
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V.4.2.- SÍNTESIS DE MEDIDAS DE ESTABLECIMIENTO DE  POBLACIONES EN EL CUARTEL 2. 

Ver plano III.3.- Actuaciones en el cuartel 2. 

Tipo de actuación Código Concepto Objetivo Cantidad 

Actuaciones por 
especie 

0102 Repoblación de conejo. 

 
Reintroducción artificial de 

individuos que se establecen 
como población inicial a 

desarrollar en el área de reserva 
que funcione como fuente para el 

resto de la finca. 
 

1 

 Actuaciones por 
cubierta territorial.  

0104 
Mejora de los pastos para el 

fomento del conejo de monte. 

 
 Favorecer la productividad 

herbácea de los pastos incluidos 
en la reserva de repoblación y 

los situados en zona de 
expansión 

Reserva de 
repoblación   

 
(2.74 ha que 

admiten pastos 
de las 7.44 ha 

del total). 

Parcela 1  
0.21 ha 

Parcela 2 
0.91 ha 

Parcela 3 
0.39 

0105 
Implantación de praderas 

permanentes 

 
Aumentar las proteínas 

vegetales disponibles en el 
medio mediante pastos de 
calidad, con una oferta en 

cantidad y en el tiempo más 
amplia que los pastos naturales 

sin mejorar.  
 

1 parcela de 1 
ha 

0106 
Caballón simple sin reforestar. 

Bettle Bank. 

 
Creación de caballón  de 300 m 

de longitud, para romper  la 
homogeneidad estructural en la 

zona del cuartel 2 que ocupa 
posibles áreas de expansión de 

perdiz desde el cuartel 1 
 

1 Bettle Bank de 
300 metros cada 

uno. 

0107 

0108 

Recuperación del cauce de los 
ríos: Avenamiento de arroyos y 
restablecimiento de la cobertura 

vegetal arbustiva. 

 
Mejorar la conectividad de las 

poblaciones, estableciendo 
corredores biológicos, así como 

aumento del refugio, de la 
temporalidad de los cauces y 
evitar el encharcamiento en 

áreas de vivar 
 

Tr 2.1 
 

62 m 

Tr 2.2 

114 m 

Tr. 2.3 
 

49 m. 
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V.4.3.- SÍNTESIS DE MEDIDAS DESTINADAS A LA RECUPERACIÓN DEL CUARTEL 4. 

Ver plano III.3.- Actuaciones en el cuartel 4. 

Tipo de actuación Código Concepto Objetivo Cantidad 

Actuaciones en el 
medio 

- 
Limpieza de escombros y 

desechos localizados en el río su 
su ribera 

Evitar los efectos de la 
contaminación de las aguas y la 
degradación del medio abiótico. 

Tramos 
afectados. 

0103 
Establecimiento de siembras de 
0.5 ha de cereal y leguminosas 

 

 
Favorecer  el establecimiento de 

poblaciones sobrantes de la 
reserva de repoblación de perdiz 
roja.  En menor medida también 

favorecer la alimentación y 
refugio de otras especies 

cinegéticas, poniendo a su 
disposición alimento de calidad  
durante un periodo prolongado 

de tiempo. 
 

2 Franjas de 
16.6 metros de 
ancho por 300 

de largo. 
(0.5 ha). 

0106 
Caballón simple sin reforestar. 

Bettle Bank. 

 
Creación de caballones  de 300 
m de longitud, para romper  la 

homogeneidad estructural en el 
cuartel 4, y junto con las franjas 

de  siembras conformar unidades 
polivaletes de refugio y alimento. 

 

5  Bettle Bank 
de 300 metros 

cada uno. 

0109 Rodales de vegetación leñosa. 

Aumentar la diversidad 

estructural y la biodiversidad 

global del medio  en el que se 

realizan. Proporcionar lugares 

aptos para la cría y el refugio al 

conejo, perdiz y otras especies 

de fauna y flora, en zonas de 

elevada productividad y en el 

entorno de áreas de alimentación 

de calidad. 

 

6 Rodales de 
vegetación 

leñosa de 200 
m2. 

0107 

0108 

Recuperación del cauce de los 
ríos: Avenamiento de arroyos y 
restablecimiento de la cobertura 

vegetal arbustiva. 

 
Mejorar la conectividad de las 

poblaciones, estableciendo 
corredores biológicos, así como 

aumento del refugio, de la 
temporalidad de los cauces y 
evitar el encharcamiento en 

áreas de vivar. 
 

Tr 6.1 
140 m 

 

Tr 6.1 
326 m 

 

0110 Bebedero cinegético. 
Aporte de agua en momentos de 

escasez estival. 
 

4 
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VI.1.- CRONOGRAMA 
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A
B
R 

M
A
Y 

J
U
N 

J
U
L 

A
G
O 

S
E
P 

O
C
T 

N
O
V 

D
I
C 

Mejora del hábitat 

Limpieza de ríos. 
                        

            

Avenamiento de arroyos. 
                        

            

Revegetación de cauces. 
                        

            

Creación de caballones. 
                        

            

Despedregado. 
                        

            

Plantación de vegetación leñosa. 
                        

            

Mantenimiento muretes piedra. 
                        

            

Mejora de pastos en zona de reserva. Fertilización fosfórica. 
                        

            

Establecimiento de prados anuales en 
zonas de influencia del conejo. 

Alzado. 
                        

            

Bina 
                        

            

Gradeo 
                        

            

Siembra y abonado 
                        

            

Rulado 
                        

            

Establecimiento de siembras de cereal de 
invierno junto con leguminosas. 

 

Alza y binado. 
                        

            

Bina (en barbecho). 
                        

            

Siembra. 
                        

            

Control de depredadores 

Control de jabalí. Gancho 1 
                        

            

Control de jabalí. Gancho 2 
                        

            

Crt. jabalí. Colocación trampas. 
                        

            

Mantenimiento del cebadero cuartel 5. 
                        

            

Solicitud de permisos de control. 
                        

            

Control de zorro. 
                        

            

Control de córvidos. 
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A
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M
A
Y 

J
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O
C
T 
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O
V 

D
I
C 

Bebederos 

Colocación.                                     

Uso                                     

Desinfección                                     

Gestión de la perdiz. 

Colocación de enramados 
                        

            

Transporte y suelta 
                        

            

Vigilancia. 
                        

            

Censo. 
                        

            

 
Gestión del conejo 

Construcción de majanos-cerca 
                        

            

Transporte y cuarentena 
                        

            

.Suelta 
                        

            

Alimentación suplementaria conejo. 
                        

            

Apertura del cercado de reserva. 
                        

            

Vigilancia 
                        

            

Censo 
                        

            

Gestión ganadera en el cuartel 6 
 

Ocupación del cuartel. 
                        

            

Reproducción 
                        

            

Partos de vacas gestantes 
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VII.- VALORACIÓN ECONÓMICA. 
 

VII.1.- JUSTIFICACIÓN DE PRECIOS. 

VII.1.1.- Actuaciones por especie. 

Repoblación de perdiz 

 

Nº de 
orden. 

Unidad de 
obra. 

Unidades Concepto Elemento 
Rendimiento 
o unidades. 

Precio Tortal €/rep 

0101 
Repoblación 

de perdiz 
Repoblación. 

Lote de perdices 
para suelta. 
Pollo de perdiz de 4 
meses, sexado, 
desparasitado y sin 
heridas aparentes. 
Alimento para 24 
horas. 

 
Mat. 

Pequeño 
material 

para suelta  
de perdiz 

1 material/rep. 
150,00 

€ 
/material 

150 €/rep. 

Alimento 
perdiz para 
momentos 
iniciales. 

152 
alimentos/rep. 

0,50 
€/alimen

to 
76 €/rep. 

Perdiz roja 
pollo  de 
campo. 

152 pollos /rep 8 €/pollo 1216  €/rep. 

M.O. 
Capataz 
Forestal 

24 
h/repoblación. 

9.32 €/h 223.68 €/rep 

 

Instalación de 
entramados 
circulares de 1.5 m 
de altura  y radio 0.5 
m, en los cuales se 
soltarán los pollos. 
Se colocan 5 
entramados por 
foco de suelta que 
distan 15 metros 
entre sí. 
 3 peones. 

Maq. 
Vehículo 

t.terreno, 9 
plazas. 

1.5 h /rep 
14,08 

€/h 
21.12 €/rep. 

M.O. 

Capataz 
Forestal 

1/3 
rendimiento 
peón→1.5 

h/rep 

9.32 
€/ha 

13.98 €/rep. 

Peón 
0.15 

h/entramado
→ 4.5 h/rep 

6,88 €/h 30.96 €/rep. 

 
1731.74 €/rep 

Medios auxiliares 2% 34.63  €/rep. 

Costes directos 1766.37  €/rep. 

Costes indirectos 6% 105.98 €/rep. 

TOTAL 1872.35 €/rep.. 
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Repoblación de conejo. 

Nº de orden. Unidad de obra. Unidades Concepto Elemento 
Rendimiento o 

unidades. 
Precio Tortal €/rep 

0102 
Repoblación de 

conejos. 
Repoblación. 

Lote de conejos para suelta. 
Conejo adulto, sexado, vacunado, 
desparasitado y sin heridas aparentes. Se 
sirve con alimento para 24 horas. 

 
Mat. 

Pequeño material para 
suelta  de conejo 

1 material/rep. 150,00 € /material 150 €/rep. 

Alimento conejo para 
momentos iniciales. 

150 alimentos/rep. 0,50 €/alimento 75 €/rep. 

Conejo adulto de 
campo 

150 conejos/rep 15.63 €/conejo 2344.15 €/rep. 

M.O. Capataz Forestal 24 h/repoblación. 9.32 €/h 223.68 €/rep 

Instalación de malla gallinera de 2 m de 
altura rodeando la reserva de repoblación 
para evitar la dispersión inicial y la predación 
de los conejos liberados. Incluye instalación 
mediante postes de tipo varilla de acero 
corrugado de 12 mm de diámetro. La malla 
irá cogida al suelo mediante piedras en toda 
su longitud, con faldón de al menos 20 cm. 
16 peones 

Maq. 
Vehículo t.terreno, 9 

plazas. 
0,8 h /rep 14,08 €/h 11.26 €/rep. 

Mat. 
 

Malla de triple torsión 
de 2 m de altura 

908 m/rep 4,20 €/m 3813.6 €/rep. 

M.O. 

Capataz Forestal 
1/16 rendimiento 

peón→28.37 h/rep 
9.32 €/ha 264.4 €/rep. 

Peón 0.2 h/m→181.6 h/rep 6,88 €/h 1249.4 €/rep. 

Construcción de refugio superficial de tipo 
majano de 2 metros de radio y altura 60 cm. 
Existen piedras en las cercanías (no se 
estima necesario transportar las piedras). 
16 peones. 

Maq. 
Vehículo t.terreno, 9 

plazas 
4 h 14.08 €/h 59.2 € /rep 

M.O 

Peón 
4 h/und.·35 und/ rep 

→ 140 h/rep 
6.88 €/h 963.2 €/rep 

Capataz 
1/16 rendimiento de 

los peones→ 
8.75€/rep 

9.32 €/h 81.55 €/rep. 

 9235.44€/rep 

Medios auxiliares 2% 184.7  €/rep 

Costes directos 9420.14  €/rep 

Costes indirectos 6% 562.20 €/rep 

TOTAL 9985.34 €/rep 
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 VII.1.2.- Actuaciones agrícolas destinadas a la recuperación de especies 
cinegéticas. 

 

Parcelas de siembra  de cereal con leguminosas. 

Mejora de los pastos mediante fertilización fosfórica. 

Nº de orden. Unidad de obra. Unidades Elemento. 
Rendimiento 
o cantidad 

Precio €. Total. 

0104 
Mejora de una hectárea 

pastos mediante 
fertilización fosfórica. 

ha 

M.aq. 

Tractor de 
cadenas 
101/130 CV. 

0,5 h/ha 52.19 €/ha 26.09 €/ha. 

Abonad. 
centrif.s/ en 
tractor de 
cadenas 
101/130 CV 

0,5 h/ha 0,82 €/h 15.88 €/ha. 

 
M.at 

Superfosfato 
al 18%. 

275 kg/ha 0,17 €/kg 46.75 €/ha. 

 88.75 €/ha 

Medios auxiliares 2% 1.77 €/ha 

Costes directos 90.52 €/ha 

Costes indirectos 6% 5.43 €/ha 

TOTAL 95.95 €/ha 

Nº de 
orden. 

Unidad de obra. 
Unidad

. 

 
Elemento. 

Rendimiento 
o cantidad 

Precio €. Total. 

.0103 

Implantación de una 
hectárea de 

siembra de cereal 
con leguminosas, 

incluyendo labores 
preparatorias, 

siembra y 
materiales diversos  

y transporte al 
trabajo.  

ha 

M.aq. 

 
Laboreo de terreno de escasa pendiente.  
Alza y binado mediante  tractor de ruedas 
71/100 CV con grada de discos. 

2.5 h/ha 31.6€/ha 79 €/ha 

Siembra de una hectárea cereales 
mediante tractor ruedas 71/100 CV. 
Abonad. Centrifuga s/tractor realizado a la 
vez que la siembra. 

2.5 h/ha 29.14 €/h 72.85 €/ha 

M.at 

Cereal tipo cebada o similar. 100 kg/ ha 0.22 €/kg 22 €/ha 

Leguminosa tipo veza o similar. 50 kg /ha 

 
 

0,27 €/kg 
 

13.5 €/ha 

 187.35  €/ha 

Medios auxiliares 2% 3.75 €/ha 

Costes directos 191.1 €/ha 

Costes indirectos 6% 11.47 €/ha 

TOTAL 202.56 €/ha 
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Implantación de praderas permanentes. 

 

 

 

Nº de orden. Unidad de obra. Unidad. 
 

Elemento. 
Rendimiento 
o cantidad 

Precio €. Total. 

0105 
Implantación de praderas 

permanentes. 
ha 

M.aq. 

Alzado de una hectárea mediante  
arado en  tractor de cadenas 101/130 
CV 

2.5 h/ha. 53.01 €/kg 132.52 €/ha 

Desbroce selectivo de matorral 
leñoso mediante tractor de cadenas 
101/130 CV y grada de discos, 
apero. 

2.5 h/ha. 53.01 €/kg 132.52 €/ha 

Bina mediante cultivador  tractor de 
cadenas 101/130 CV 

2.5 h/ha.. 53.01 €/kg 132.52 €/ha 

Gradeo mediante cultivador en  
Tractor de cadenas 101/130 CV 

2.5 h/ha.. 53.01 €/kg 132.52 €/ha 

Siembra y abonado se realizan de 
manera simultánea con la 
abonad. centrífuga en  Tractor de 
cadenas 101/130 CV 

2.5 h/ha. 53.01 €/kg 132.52 €/ha 

Rulado mediante rulo de 120-160 cm  
en tractor de cadenas 101/230 CV. 

0.33h /ha 52.39 €/h 17.28 €/ha 

M.at 

Cereal protector  tipo centeno  o 
similar. 

50 kg/ha 0,22 €/kg 11 €/ha 

Leguminosa del género trifolium. 18 kg/ha 3.9  €/ha 70.2 €/ha 

M.O Capataz forestal. 0.5 h /ha 9.32 €/ha 4.66 €/ha 

 765.74 €/ha 

Medios auxiliares 2% 15.31  €/ha 

Costes directos 781.05 €/ha 

Costes indirectos 6% 46.86 €/ha 

TOTAL 827.91 €/ha 
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VIII.1.3.- Medidas correctoras de simplificación del paisaje. 

 
Creación de un km. de caballón simple  sin reforestar. 

 
Recuperación del  talud del cauce de los arroyos que han perdido su función de desagüe. 

 
 

 

 

 

 

 

 

Nº de 
orden. 

Unidad de 
obra. 

Unidad Elemento. Rendimiento. h/km. Precio €. Total. 

0106 

Creación de 
un km. de 
caballón 

simple  sin 
reforestar. 

 
Bettle-bank. 

km. 

M.aq. 

Tractor ruedas 
71/100 CV 

3 horas/km 28.32 €/h 84.96 €/km 

Arado bisurco 
reversible 

3 h/km 0,81€/h 2,43 €/km 

M.O 

Colocación 
cada seis 
metros de 

entramado de 
restos de 
podas de 

anchura un 
metro. Peón. 

167 entramados/km· 
 

0.15h/entramado (colocación y 
desplazamiento al siguiente) 

↓ 
 25.05 h/km 

6,88 €/h 172.34 €/km 

 259.73 €/km 

Medios auxiliares 2% 5.19 €/km 

Costes directos 264.92 €/km 

Costes indirectos 6% 15.89 €/km 

TOTAL 280.81 €/km 

 
 
 
 

 

Nº de 
orden. 

Unidad de 
obra. 

Unidades Elemento. 
Rendimiento. 

h/km. 
Precio €. Total. 

0107 

Recuperación 
del cauce de 

los ríos: 
Avenamiento 
de arroyos.  

km M.aq. 
Retro-pala 

excav. 75 CV 
3 h/km 43.69  €/h 131.07 €/km 

 131.07 €/km 

Medios auxiliares 2% 2.62 €/km 

Costes directos 133.69 €/km 

Costes indirectos 6% 8.02 €/km 

TOTAL 141.71 €/km 
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 Revegetación de los cauces  que han perdido su función de desagüe: Para una  revegetación con una densidad de 1.500 pies/ha. Sabiendo que el ancho se fija en 10 metros, la revegetación de un 

kilómetro de cauce corresponde a revegetar una hectárea, es decir se necesitan 1500 plantas/km. 

Nº de orden. Unidad de obra. Unidades Concepto Elemento 
Rendimiento o 

unidades. 
Precio 

Total.€ /ha 
(1500 plantas/ha) 

 

0108 

Restablecimiento de la 
cobertura vegetal 
arbustiva en vaguadas. 
 

km. 

Aporcado y riego de la plantación de 1500 
plantas. 
Riego post plantación  realizado mediante 
cuba todoterreno de 3000 l de capacidad 
arrastrada por tractor de cadenas i/p.p. de 
agua. Se realiza una ligera supervisión del 
aporcado realizado previamente. 
Cuadrilla de 17 peones y un capataz. 

Maq. 

Tractor ruedas 71/100 
CV 

Cuba t.t. arrastre tract. 
3000 l 

1.47 h/ 1500 (1/17 el 
rendimiento del peón) 

36.92 €/h 54.29 €/km 

Mat. m3 Agua para riego 
0.015 m3/planta → 22.5 

m3/1500 plantas 
0,20€/m3 4.5 €/ha 

M.O. 
Capataz Forestal 

1/17 rendimiento del 
peón→  1.44 h/ 1500 

plantas 

9.32 €/h 13.42€/km 

Peón (R.E.A.) 
1minuto/planta → 25 

h/1500planta 
6,88 €/h 172 €/km 

Protección individual de las plantas 
establecidas. Colocación manual de 
protector de tipo red, , anclado al suelo 
mediante un tutor de madera de 60 cm de 
longitud, en terreno suelto, de pendiente 
<35%. 

 

Mat. 
Tubo protector 

polipropil.h=60cm 
1500 0.34€/und 510 €/km 

M.O. 
Capataz Forestal 

1/17 rendimiento del 
peón→  1.44 h/ 1500 

plantas 

9.32 €/h 13.42 €/km 

Peón 
1minuto/planta → 25 

h/1500planta 
6,88 €/h 172 €/km 

Plantación, incluyendo plantas Plantación 
mecanizada de planta forestal de 1-2 savias, 
presentada en envase, realizada con 
plantadora forestal, arrastrada por tractor de 
ruedas de 71/100 CV de potencia, en suelo 
compacto, sobre terreno preparado y 
ligeramente llano, incluido repaso manual de 
fallos. Se incluyen las plantas, pero no se 
incluyen ni la preparación del suelo ni la 
distribución de las plantas. 

Mat. 

Rubus ulmifolius, 1 
savia, cf 

750 plantas 0.96 €/und. 720 €/km 

Crataegus monogyna, 
1 savia, cf 

188  plantas 1.10 €/und. 206.8 €/km 

Rosa canina,1 savia 411 plantas 0.72 €/und. 295.92 €/km 

Salix alba, 150 plantas 1,45 €/und. 217.5 €/km 

Maq. 
Plantadora forestal 2.145 h/1500 plantas 8.06 €/h 17.29 €/km 

Tractor ruedas 71/100 
CV 

2.145 h/1500 plantas 28,32€/h 60.74 €/km 

M.O. 
Peón 

6.43 h/1500 plantas 
 

6.88 €/h 44.23 €/km 

Capataz 
1/17 rendimiento peón → 

1/17 · 6.43 h /1500 
plantas 

9.32 €/h 3.52 €/km 

 
2505.63 €/km 

 

Medios auxiliares 2% 50.11 €/km 

Costes directos 2555.74 €/km 

Costes indirectos 6% 153.34€/km. 

TOTAL 2709 €/km. 



Bases ecológicas y técnicas para la recuperación de poblaciones cinegéticas en la finca “Navahonda”         (T.M  Villatoro, Ávila).   Presupuestos.

 

220 
 

Implantación de rodales de vegetación leñosa.

Nº de orden. Unidad de obra. Unidades Concepto Elemento 
Rendimiento o 

unidades. 
Precio 

Total.€ /ha 
 
 

0109 

Establecimiento de 
rodales de vegetación 
leñosa. 
(Densidad de 900 
pies/ha.) 
Un rodal  son 200 m2  
por lo que se trata de 
plantar 18 plantas. 

Rodal (200 m2) 

 
Preparación de una hectárea de suelo suelto 
sin vegetación preexistente, con tractor 
agrícola de ruedas de 71/100 CV con apero 
de grada agrícola de 24 discos de 24”, 
alcanzando una profundidad de labor de 30-
40 cm. Pendiente inferior al 20%,. 
 

Maq. 
Tractor ruedas 71/100 

CV con grada 24 
discos, 24” s/MO 

3h /ha→0.06 h / rodal 32.22 €/h 1.93€/rodal 

Plantación, incluyendo plantas Plantación 
mecanizada de planta forestal de 1-2 savias, 
presentada en envase, realizada con 
plantadora forestal, arrastrada por tractor de 
ruedas de 71/00 CV de potencia, en suelo 
suelto, sobre terreno preparado y 
ligeramente llano, incluido repaso manual de 
fallos. Se incluyen las plantas. 

Mat. 
 

Quercus ilex 1 o 2  
savias 

18 plantas 0,44 €/und. 7.92 €/rodal 

Maq. 
Plantadora forestal 

como apero de tractor 
de  ruedas 71/100 CV 

 
 

10 minutos/ 18 plantas 
 
 

32.08€/h 0.89 €/rodal 

Aporcado y riego de la plantación de 18 
plantas. 
Riego post plantación  realizado mediante 
cuba todoterreno de 3000 l de capacidad 
arrastrada por tractor de cadenas i/p.p. de 
agua. Se realiza una ligera supervisión del 
aporcado realizado previamente. 
Cuadrilla de 3 peones y un capataz. 

Maq. 

Tractor ruedas 71/100 
CV 

Cuba t.t. arrastre tract. 
3000 l 

(1/3 rendimiento del 
peón)→0.032 h/ 18 

plantas 
36.92 €/ha 1.18 €/rodal 

Mat. m3 Agua para riego 0.27 m3/ 18 plantas 0,20€/m3 0.053 €/rodal 

M.O. 
Capataz Forestal 0.032 h/ 18 plantas 9.32 €/h 0.30 €/rodal 

Peón  0.30h/ 18 plantas 6,88 €/h 2.06 €/rodal 

Cerramiento para evitar ramoneo de un 
rodal de 200 m2 (longitud total de 31.84  m), 
Cercado protector a base de postes de 
madera  de diámetro 10-12 cm colocados 
cada 5 m. Malla ganadera.. 3 peones.  

Mat. 

Malla ganadera  32 m/rodal 2,43 €/m 77.76 €/rodal 

Poste de pino, D=10-
12cm,L=2,5m 

6 m 11,40 €/und 68.4 €/rodal 

M.O. 

Capataz Forestal 
1/3 rendimiento del 

peón→  1.17 h/ rodal. 
9.32 €/h 10.9  €/rodal 

Peón 
0.33 h/m→5.33 

h/rodal 
6,88 €/h 36.67 €/rodal 

 208.06 €/rodal 

Medios auxiliares 2% 4.16 €/rodal 

Costes directos 212.224 €/rodal 

Costes indirectos 6% 12.73 €/rodal 

TOTAL 224.95 €/rodal 
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VIII.1.3.- Otros. 

 
 

Nº de 
orden. 

Unidad de obra. Unidades Elemento. 
Rendimiento 
o cantidad 

Precio €. Total. 

 

Colocación y 
transporte de un 

bebedero 
cinegético de uso 

estival 33cm 
ancho x 45cm 

alto. 

Uds 

M.aq. 
Vehículo 

todoterreno. 
0.25 h.  14,08  €/h 3.52 €. 

 
M.at Bebedero. 1 bebedero. 

 
14 €/und. 

 
14 €/und. 

 
M.O. Peón. 0.5 h/und. 6,88 €/h 3.44 €/und. 

 20.96 €/und. 

Medios auxiliares 2% 0.42 €/und. 

Costes directos 21.38 €/und. 

Costes indirectos 6% 1.28 €/und. 

TOTAL 22.66 €/und. 
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VII.2.- PRESUPUESTO PARCIAL. 
 

Codigo Unidades Concepto Nº Unds 
Presupuesto 

individual 
Presupuesto parcial 

0101 Ud Repoblación de perdiz 1 1872.35 €/rep. 1872.35 € 

0102 Ud Repoblación de conejos 1 9985.34 €/rep. 9985.34 € 

0103 Ha 
Establecimiento de 

siembras de cereal y 
leguminosa 

4 

 (8 de 0.5 ha) 
202.56 €/ha. 810.24 € 

0104 Ha 
Mejora de pastos 

mediante fertilización 
fosfórica 

 

4.25 
(incluido la 

superficie de la 
reserva de 

conejo ocupada 
pastos) 

95.95 €/ha. 
 

410.09 € 
 

0105 Ha 
Implantación de praderas 

permanentes 
2 827.91 €/ha. 

 
1655.82 € 

 

0106 km 
Caballón simple sin 

reforestar. Bettle Bank. 
3 

(10 de 300 m.) 
280.81 €/km. 

 
842.43 € 

 

0107 km 
Recuperación del cauce 
de los ríos: Avenamiento 

de arroyos. 
0.691 141.71 €/km. 

 
97.92 € 

 

0108 km 
Restablecimiento de la 

cobertura vegetal 
arbustiva en vaguadas 

0.691 2709 €/km. 
 

1871.92 € 
 

0109 
Rodal 

 
(200m2) 

Establecimiento de 
rodales de vegetación 

leñosa. 
7 224.95 €/rodal. 

 
1574.65 € 

 

0110 Und 
Colocación y transporte 

de un bebedero cinegético 
5 22.66 €/und. 

 
113.3 € 

 

     
19234.06 € 
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VII.3.- PRESUPUESTO GENERAL 
 
P.E.M. 
 
El presupuesto general de ejecución material del plan de recuperación de especies cinegéticas 
en la finca de “Navahonda” AV.10801, asciende a diecinueve mil doscientos treinta y cuatro 
euros con seis céntimos. 

 
Madrid, 10 de julio de 2013. 

 
El ingeniero técnico forestal. 

 
 

 
 

Miguel Jiménez García. 
 

 
P.B.L 
 

- P.E.M………………………............ 19234.06 € 
  

- Gastos estructurales (17%)……… 3269.79 € 
  

- Beneficio industrial (6%)…………. 1154.04 € 
  

- Total parcial……………………….. 23657.89 € 
  

- IVA (21%)………………………...... 4968.16 € 
 ---------------- 
 28626.04 € 

 
 
 
El presupuesto general de ejecución por contrata del plan de recuperación de especies 
cinegéticas en la finca de “Navahonda” AV.10801, asciende a veintiocho mil seiscientos 
veintiséis euros con 4 céntimos.  

 
Madrid, 10 de julio de 2013. 

 
El ingeniero técnico forestal. 

 
 

 
 

Miguel Jiménez García. 
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VII.2.- FUENTES DE FINANCIACIÓN. 
 

Código Concepto Financiación Presupuesto 
% 

subvencionado 
Máximo 

subvencionado 
Total 

subvencionado 
Diferencia. 

A pagar 

0101 
Repoblación de 

perdiz 

 
Orden MAM 
747/20071* 

 

1872.35 € - - - 1872.35 € 

0102 
Repoblación de 

conejos 

Orden MAM 
3/2007 2* 

9985.34 € 

200 € por majano 
 

100 uds 
3000 € de 
majanos 

3226 € 

Orden MAM 
747/2007 

75 % del 
cerramiento 
cinegético 

3.759,6 €/Km 3.759,6 € 

0103 

Establecimiento 
de siembras de 

cereal y 
leguminosa 

 
Orden MAM 

747/2007 

 

810.24 € 60 % 397 €/ha 
486.144 las 4 

hectáteas 
323.85 € 

0104 

Mejora de pastos 
mediante 

fertilización 
fosfórica 

 
Orden MAM 

747/2007 

 

 
410.09 € 

 

 
60% 

 
397 €/ha 246.05€ 164.04 € 

0105 
Implantación de 

praderas 
permanentes 

 
Orden MAM 

747/2007 

 

 
1655.82 € 

 

 
1655.82 € 

 
397 €/ha 

794 € las 2 
hectáreas 

861.82 € 

0106 
Caballón simple 
sin reforestar. 
Bettle Bank. 

- 
 

842.43 € 
 

 
- 

- - 
842.43 € 

 

0107 

Recuperación 
del cauce de los 

ríos: 
Avenamiento de 

arroyos. 

- 
 

97.92 € 
 

- - - 
97.92 € 

 

0107 

Restablecimiento 
de la cobertura 

vegetal arbustiva 
en vaguadas 

Orden MAM 
747/2007 

 

 
1871.92 € 

 

 
70% 

 
1656 € 1310.3€ 561.62 € 

0108 

Establecimiento 
de rodales de 

vegetación 
leñosa. 

 
Orden MAM 

747/2007 

 

 
1574.65 € 

 

 
70% 

 
1656 € 1102.22 € 472.45 € 

0109 

Colocación y 
transporte de un 

bebedero 
cinegético 

Orden 
MAM747/2007 

 
113.3 € 

 

 
40 % 

 

 
1867 € 

 
45.32€ 

67.98 € 

    Total a pagar: 8490.46 € 
 

 

1* Orden MAM747/2007 que modifica la Orden MAM/10/2007, de 3 de enero Por la que se convocan subvenciones cofinanciadas 
por el Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo Rural (FEADER) para la gestión sostenible de montes en régimen privado. 
 
2* Orden MAM/3/2007, de 3 de enero, por la que se convocan subvenciones para la realización de actuaciones de mejora en los 

terrenos que tengan la condición de cotos de caza de acuerdo con lo dispuesto en la Ley 4/1996, de 12 de julio, de Caza de 

Castilla y León. 
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